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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Monseñor  Beltrami 

El  15  de  noviembre,  en  viaje  de  des¬ 
canso,  salió  de  Colombia  el  Nuncio  de 
Su  Santidad,  Mons.  José  Beltrami;  le 
sustituye,  como  encargado  de  negocios, 
Mons.  Sebastián  Baggío. 

Los  gobiernos  de  lacio 

El  nuevo  gobierno  del  Perú,  presidi¬ 
do  por  el  general  Manuel  Odria,  que 
debió  su  implantación  a  un  golpe  mili¬ 
tar,  creó  un  complejo  problema  a  las 
cancillerías  americanas .  El  nudo  del 
conflicto  lo  formaba  la  doctrina  senta¬ 
da  en  la  Declaración  de  Bogotá,  adop¬ 
tada  en  la  IX  Conferencia  Panameri¬ 
cana.  La  Conferencia  juzgó  como  una 
intervención  en  los  asuntos  internos  de 
otros  estados  el  hacer  necesario  un  nue¬ 
vo  reconocimiento  del  gobierno  de  una 
nación  cuando  ésta  hubiera  sufrido  un 


cambio  de  régimen,  y  recomendó  en  su 
artículo  35  la  continuación  de  las  re¬ 
laciones  diplomáticas  sin  alteración  al-  | 
guna,  como  si  nada  hubiera  sucedido. 1 

Llevado  el  problema  a  la  opinión  pú¬ 
blica,  El  Colombiano  (XI,  11)  se  de¬ 
claraba  por  un  reconocimiento  automá¬ 
tico,  ya  que  el  principio  de  la  no  in-  j 
tervención  era  una  de  las  conquistas 
más  estimables  del  derecho  internacio¬ 
nal.  El  Espectador  (XI,  12)  atacaba  es¬ 
ta  tesis  como  un  peligro  para  la  demo¬ 
cracia  americana,  y  abogaba  por  el  an¬ 
terior  sistema  de  consulta  previa  entre 
los  gobiernos  del  Continente,  pues  era 
este  sistema  una  expresión  de  la  soli¬ 
daridad  americana.  En  este  mismo  sen¬ 
tido  hicieron  declaraciones  los  doctores 
Jorge  Soto  del  Corral  (T.  XI,  10)  y 
Carlos  Lozano  y  Lozano  (T.  XI,  11). 
El  artículo  35  de  la  Conferencia  — ex- 


1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  Ca.  El  Catolicismo ;  E.  El  Espectador ; 
J.  Jornada;  J.  S.  Justicia  Social;  L.  El  Liberal;  Sem.  Semana;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo. 
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plicaba  el  segundo—  no  proscribe  el 
procedimiento  de  consulta,  pues  los  ar¬ 
tículos  39  v  40  le  abren  la  puerta  al 
acordar  a  las  naciones  la  facultad  de 
solicitar  la  consulta  cuando  se  trata  de 
problemas  urgentes  y  de  interés  común. 

Colombia,  según  declaraciones  hechas, 
por  el  Dr.  Eduardo  Zuleta  Angel,  mi¬ 
nistro  de  relaciones  exteriores  (S.  XI, 
25),  acomodándose  a  la  recomendación 
de  la  Conferencia  Panamericana,  consi¬ 
deró  que  no  era  del  caso  suspender  sus 
relaciones  con  el  Perú,  y  la  embajada 
colombiana  en  Lima  acusó  recibo  del 
oficio  en  que  se  le  comunicaba  la  cons¬ 
titución  del  nuevo  gobierno. 

Asilados 

El  gobierno  del  Perú  solicitó  del  can¬ 
ciller  colombiano  la  entrega  del  exmi¬ 
nistro  de  gobierno,  Dr.  Julio  César  Vi¬ 
llegas,  asilado  en  la  embajada  colombia¬ 
na  de  Lima,  para  que  respondiera  a  las 
acusaciones  que  se  le  hacían .  Se  negó 
a  ello-  la  cancillería  de  nuestra  nación, 
por  ser  un  deber  de  humanidad,  reco¬ 
nocido.  en  los  tratados  internacionales, 
el  proteger  a  los  asilados  políticos  (T. 
XII,  15),  y  pidió  a  su  vez  al  gobierno 
peruano  se  dignara  dar  un  salvoconduc¬ 
to  para  el  asilado.  Esto  último  vino  a 
concederlo  el  Perú,  v  Villegas  salió  para 
Bogotá  el  26  de  diciembre.  La.  acti¬ 
tud  asumida  en  estas  circunstancias  por 
el  embajador  colombiano,  l)r.  Carlos 
Echeverri  Cortés,  le  mereció  el  -elogio 
de  la  prensa  limeña.  «El  embajador 
colombiano  — decía  Jomarla  (Lima)  — ; 
desplegando  sus  reconocidas  dotes  de 
inteligencia  y  de  fino  tacto,  ha  logrado 
solucionar  con  éxito  una  de  las  cues¬ 
tiones  más  espinosas  que  se  han  pre¬ 
sentado  en  Lima  en  el  curso  de  los 
últimos  años,  en  el  campo  de  la  diplo¬ 
macia».  (S.  I.  6). 

El  3  de  enero  pidió  también  asilo  en 
la  embajada  colombiana  de  Lima  el 
,  jefe  aprista  Raúl  Haya  de  la  Torre, 
activamente  buscado  por  el  gobierno 
peruano.  La  noticia  de  que  la  emba¬ 
lada  colombiana  había  sido  rodeada  por 
las  tropas  gubernamentales  del  Perú  cau¬ 


só  una  viva  sensación  en  los  círculos 
políticos  del  país.  Enterada  la  canci¬ 
llería  de  Colombia  de  los  hechos,  se 
apresuró  a  comunicar  «que  las  fuerzas 
armadas  que  custodian  la  embajada  han 
sido  puestas  allí  para  darle  a  ésta  to¬ 
das  las  seguridades  posibles  y  prote¬ 
ger  la  vida  del  doctor  Víctor  Raúl  Ha¬ 
ya  de  la  Torre  contra  cualquier  even¬ 
tual  desafuero  por  parte  de  los  enemi¬ 
gos  exaltados  de  éste».  (S.  I,  II). 

Los  periódicos  limeños  han  declara¬ 
do  por  su  parte  que  en  sus  comenta¬ 
rios  sobre  el  asilamiento  del  jefe  apris¬ 
ta  no  han  querido  lastimar  el  honor 
de  Colombia.  José  Díaz  Canseco,  de  la 
redacción  de  La  Prensa  de  Lima,  dice: 

Los  diarios  de  Lima  se  han  limitado  a 
formular  sus  puntos  de  vista  acerca  del  asi¬ 
lo  concedido  al  jefe  de  un  partido,  sobre 
quien  pesan  gravísimos  cargos  que  él  antes 
que  nadie  debería  interesarse  en  levantar. 
Algunos  periodistas  que  hemos  comentado 
ese  episodio  hemos  cuidado  escrupulosamen¬ 
te  de  no  lastimar  en  lo  menor, a  Colombia, 
a  su  gobierno  o  su  representación  diplomá¬ 
tica,  y  sólo  hemos  manifestado  nuestro  sen¬ 
timiento  por  el  amparo  que  se  ha  querido 
otorgar  a  un  hombre  que  pretendió  destruir 
al  Perú  desde  sus  bases. 

El  nuevo  gobierno  de  Venezuela 

La  caída  del  régimen  del  señor  Ró- 
mulo  Gallegos  fue  objeto  en  Colombia 
de  los  más  variados  comentarios.  El 
fin  de  los  demagogos  titulaba  El  Siglo 
su  editorial  del  25  de  noviembre:  «Con¬ 
cluyó,  sin  estrépito,  la  aventura  dema¬ 
gógica  y  marxista  intentada  hace  dos 
años  por  el  partido  de  Acción  Demo¬ 
crática».  El  Colombiano ,  de  Medellín, 
reprobaba  los  golpes  de  estado,  pero 
achacaba  toda  la  responsabilidad  a  la 
Acción  Democrática,  ya  que  ésta  ha¬ 
bía  obtenido  el  poder  mediante  otro 
golpe  de  estado,  y  había  llevado  su 
propaganda  partidista  hasta  los  mis¬ 
mos  cuarteles.  Para  El  Tiempo  (XI,  25) 
no  había  en  la  política  venezolana  con¬ 
temporánea  «lina  figura  más  noble,  más 
pura,  de  mayor  gallardía  espiritual»  que 
la  de  Gallegos,  y  la  conspiración  contra 
su  gobierno  era  «arbitraria:  e  injusta». 
Pocos  días  antes  de  la  caída  de  Acción 
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(lelembe  -  Bríiáníce 


Terminará  sus  clases  el  día  17  de 
iniciará  une  carne  ule  el  1 9  de  febrero. 


diciembre  y  las 


Las  mal  nenias  se  abrirán  desde  el  día  T7  de  tuero., 
Se  abrirán  cursos  diurnos  y  nocturnos  de  principiantes , 

y 

■intermedios  y  a  ra  ¡izados  y  se  dará  especial  importancia 
a  los  cursos  (tranzados  incluyendo  la  preparación  para 
obtener  el  Certificado  de  Proficienciu  en  Inglés  de  la 
f '  ni  re  rsidad  de  Cambridge,  el  cual  solo  puede  obtenerse 
en  ( 'olombia  por  medio  de  este  Instituto  y  el  de  Me- 
dellíu. 


I  na  biblioteca  con  más  de  7.000  rolúm enes  en  In¬ 
gles  y  Español  está  a  la  disposición  de  miembros  y  alum¬ 
nos.  Hay  en  ella  obras  científicas  y  literarias,  así  como 
libros  graduados  para  acostumbrar  a  los  alumnos  a  la 
lectura  inglesa.  También  hay  libros  de  los  clásicos  es¬ 
pañoles  y  de  los  escritores  colombianos.  Se  recibe  re¬ 
gularmente  la  prensa  inglesa  y  las  revistas  más  im¬ 
portantes. 
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Democrática  los  representantes  libera¬ 
les  habían  aprobado  una  moción  de 
apoyo  a  la  misma,  pues  sus  «progra¬ 
mas  y  fundamentos  ideológicos  coin¬ 
ciden  con  los  del  liberalismo  colom¬ 
biano».  (T.  XI,  23).  Calibán  se  aparta 
en  esto  de  sus  copartidarios.  «Aquí  — es¬ 
cribe—  se  convirtió  a  Rómulo  Betan- 
court  en  héroe  internacional,  capitán 
democrático  y  líder  espiritual  de  las 
izquierdas .  Y  su  labor  en  Venezuela 
durante  el  gobierno  provisional  y  el  que 
presidió  Rómulo  Gallegos,  insigne  no¬ 
velista,  pero  totalmente  inadecuado  pa¬ 
ra  el  cargo,  falto  de  energía  y  sagaci¬ 
dad,  fue  funesta.  Betancourt  y  los  lí¬ 
deres  de  Acción  Democrática  se  preocu¬ 
paron  únicamente  de  forjar  un  podero¬ 
so  partido  de  gobierno  que  les  permitie¬ 
ra  perpetuarse  en  el  poder;  pero  no  hi¬ 
cieron  absolutamente  nada  por  el  pue¬ 
blo.  Todo  lo  contrario».  Y  sigue  ha¬ 
blando  del  inmenso  despilfarro  de  Ac¬ 
ción  Democrática,  «no  visto  antes  en 
América».  (T.  T,  i 2). 

Rómulo  Betancourt 

Con  motivo  de  este  golpe  de  estado 
buscó  refugio  en  la  embajada  colom¬ 
biana  de  Caracas  el  jefe  izquierdista 
Rómulo  Betancourt .  La  prensa  habló 
de  cierta  violenta  protesta  del  parti¬ 
do  venezolano  Copei,  por  el  asilo  dado 
al  líder  de  Acción  Democrática.  Inte¬ 
rrogado  el  Dr.  Zuleta  Angel  sobre  este 
particular,  respondió;  «Evidentemente, 
han  llegado  algunos  telegramas  de  la 
índole  de  los  que  Ud.  me  habla.  Pero 
Ud.  sabe  que  por  encima  de  estas  cues¬ 
tiones  prima  el  derecho  de  asilo,  inter¬ 
nacionalmente  reconocido  y  respetado». 
(T.  XII,  7). 

El  Dr.  Rafael  Caldera,  jefe  de  Co¬ 
pei,  se  apresuró,  en  nota  al  canciller 
colombiano  a  negar  el  envío  de  tales 
telegramas,  «pues  siempre  han  mante¬ 
nido  línea  invariable  no  inmiscuencia 
conducta  gobiernos  extranjeros  y  respe¬ 
to  normas  moral  política»;  para  escla¬ 
recer  el  asunto  exigía  la  publicación  de 
las  aludidas  comunicaciones,  para  abrir 
una  investigación,  v  «si  resultaren  im¬ 


plicados  miembros  Copei  aplicaremos 
normas  disciplinarias  por  contrariar  lí¬ 
nea  partido».  (S.  XII,  10). 

La  prensa  venezolana  dio  a  conocer 
tres  documentos  dirigidos  por  Betan¬ 
court  a  sus  partidarios,  ¡uno  de  los 
cuales  lleva  la  fecha  del  1?  de  diciem¬ 
bre.  lo  que  demuestra  'que  dicho  jefe 
ha  abusado  del  asilo  dado  por  la  em¬ 
bajada  colombiana  para  dar  consignas 
políticas.  (S.  XII,  23;  C.  I,  7).  Con 
estas  publicaciones  — declaró  el  minis¬ 
tro  del  interior  de  la  vecina  república — 
«no  se  quiso  en  ningún  momento  insi¬ 
nuar  que  pudiera  existir  descuido  de 
parte  del  embajador  colombiano  en  Ca¬ 
racas  en  el  cumplimiento  de  las  normas 
y  tácticas  internacionales  en  materia  de 
asilo».  (S.  XII,  28). 

Invasión  a  Costa  Rica 

Costa  Rica,  al  verse  invadida  por  tro¬ 
pas  provenientes  de  Nicaragua,  formu¬ 
ló  su  denuncia  ante  la  ODE  A  (Organi¬ 
zación  de  Estados  Amerieafios).  Reu¬ 
nido  en  Washington  el  órgano  de  con¬ 
sulta  de  la  ODEA,  acordó  enviar  una 
comisión  investigadora  al  mismo  cam¬ 
po  de  los  hechos.  Formó  parte  de  esta 
comisión  el  delegado  de  Colombia,  Dr. 
Silvio  Villegas.  Como  resultado  de  la 
investigación  se  ordenó  a  ambas  nacio¬ 
nes  suspender  las  hostilidades,  y  se  de¬ 
terminó  enviar  una  comisión  militar  pa¬ 
ra  vigilar  las  fronteras  entre  íanibos 
países.  De  esta  comisión  militar  forma 
parte,  corno  delegado  de  Colombia,  el 
general  Francisco  Tarrtayo  . 

Delegado  en  Pakistán 

Otro  colombiano,  el  señor  Alfredo  Lo¬ 
zano  Agudelo,  forma  parte  de  la  comi¬ 
sión  de  mediación  de  las  Naciones  Uni¬ 
das,  enviada  a  buscar  solución  al  con¬ 
flicto  entre  la  India  y  el  Pakistán,  moti¬ 
vada  por  la  posesión  de  Cachemira. 

España 

En  una  entrevista  tenida  en  París  de¬ 
claró  el  Dr.  Roberto  Urdaneta  Arbe- 
láez,  jefe  de  la  delegación  colombiana 
en  la  ONU,  que  España  no  representaba 
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Después  de  haber  buscado  du* 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  a 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1860, 
la  Casa  ALBERT  ROBIN. 
Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa. 
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ningún  peligro  para  la  paz  y  que  Co¬ 
lombia  no  solo  haría  una  fuerte  oposi¬ 
ción  a  la  propuesta  polaca  que  reco¬ 
mienda  a  las  naciones  unidas  el  retiro  de 
sus  embajadores  de  Madrid,  antes,  por 
el  contrario,  apoyaría  la  admisión  de 
España  en  la  onu.  Contra  estas  decla¬ 
raciones  del  delegado  colombiano,  los 
señores  A.  Gómez  Aguilar  v  Julio  C. 
Turbav  Avala  dejaron  en  el  Congreso 
nacional  una  constancia  en  la-  que  de¬ 
claraban  «como  fieles  intérpretes  de  la 
opinión  democrática  del  país»  que  el 
gobierno  del  general  Franco  era  «el  úni¬ 
co  régimen  dictatorial  que  aún  impera 
en  Europa»  y  que  sigue  constituyendo 
un  peligro  para  las  libertades  humanas 
y  la  paz  mundial.  *A  esta  constancia  si¬ 
guió  otra  firmada  por  19  representan¬ 
tes  liberales,  entre  ellos  el  mismo  Turbay 
Avala,  en  la  que  afirmaban  que  «nues¬ 
tro  pueblo.  .  .  ha  demostrado  en  todas 
las  ocasiones  que  detesta  el  abominable 
régimen  franquista  español».  En  contra 
de  esto,  otros  2 1  representantes  se  ma¬ 
nifestaron  conformes  con  las  declaracio¬ 
nes  del  Dr.  Urdaneta  Arbeláez  y  ratifi¬ 
caron  su  deseo  de  ver  a  España  incluida 
en  la  organización  de  las  Naciones 
Unidas. 

En  el  mes  de  enero  viajó  a  Madrid 
’  Urdaneta  Arbeláez,  y  en  declaraciones 
hechas  por  la  radio  nacional  de  España 
alabó  la  paz  y  orden  de  la  nación,  sus 
realizaciones  sociales  y  sus  obras  públi¬ 
cas.  «Todo  ello  añadió  — no  hace  sino 
confirmar  la  justicia  de  la  declaración 
que  en  nombre  de  mi  Gobierno  tuve  la 
satisfacción  de  expresar  ante  la  asamblea 
de  las  Naciones  Finidas,  según  la  cual 
toda  intromisión  de  los  organismos  in¬ 
ternacionales  en  los  problemas  de  Es¬ 
paña  constituía  una  flagrante  violación 
de  la  carta  de  la  onu»  (T.  I,  10). 

La  Universidad  de  Salamanca  organi¬ 
zó  durante  los  días  29  de  noviembre  a 
4  de  diciembre  una  semana  jurídica 
colombiana.  Las  conferencias  dictadas 


fueron  las  siguientes:  «Los  estudios  ju¬ 
rídicos  en  Colombia»  por  el  Dr.  Gui¬ 
llermo  Hernández  de  Alba,  cónsul  ge¬ 
neral  de  Colombia  en  Madrid:  «El  códi¬ 
go  civil  de  Colombia  en  el  sistema  del 
derecho  civil»  por  José  Beltrán  de  Here- 
dia,  profesor  de  la  Universidad  de  Sa¬ 
lamanca;  «Aspectos  jurídicos  y  socio¬ 
lógicos  de  la  propiedad  en  Colombia» 
por  el  Dr.  Hernán  Alzate  Avendaño, 
primer  secretario  de  la  legación  de  Co¬ 
lombia  en  Madrid;  «Trayectoria  del 
pensamiento  político  colombiano»  por 
Francisco  Díaz  de  Tejada,  profesor  de 
la  Universidad  de  Salamanca;  «Socia¬ 
lismo  e  individualismo  en  Colombia» 
por  el  Dr.  Gabriel  Carreño  Mallarino, 
ministro  de  Colombia  en  España,  y  «Co¬ 
lombia  ante  el  derecho  internacional» 
por  el  Dr.  Laureano  Gómez  (S.  XII,  2). 

El  gobierno  español  condecoró  con  la 
Gran  Cruz  de  la  orden  del  mérito  civil  a 
los  Dres.  Fernando  Mazuera  Villegas, 
alcalde  de  Bogotá,  y  José  Gabriel  de  la 
Vega,  ministro  de  Colombia  en  Suiza 
(T.  I  -  8). 

Nuevo  embajador 

Presentó  credenciales  el  1 7  de  no¬ 
viembre  el  nuevo  embajador  del  Ecua¬ 
dor,  excmo.  señor  Enrique  Arroyo  Del¬ 
gado.  de  ascendencia  payanesa. 

Misión  estadounidense 

El  29  de  noviembre  llegó  a  Bogotá 
una  misión  especial  de  la  cámara  de  re¬ 
presentantes  de  los  Estados  Unidos.  Ve¬ 
nía  presidida  por  el  señor  Robert  Chi- 
perfield.  Su  objetivo  era  conocer  más  de 
cerca  las  modalidades  de  los  países  ame¬ 
ricanos.  En  el  poco  tiempo  que  se  detu¬ 
vieron  en  la  capital  de  la  República  vi¬ 
sitaron  al  primer  mandatario  de  la  na¬ 
ción,  al  señor  canciller  y  a  los  presiden¬ 
tes  de  las  cámaras  (T.  XII  -  30). 

Deuda  externa  departamental 

A  fines  de  diciembre  Colombia  rea¬ 
nudó  el  pago  de  la  deuda  externa  de  los 
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INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 

Nombre . 

Dirección . 

Ciudad.... 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 

na  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


departamentos  y  municipios,  al  depositar 
en  el  J.  Henry  Shoeder  Bank  de  Nue¬ 
va  York  la  suma  de  U.  S.  $  828.334,08, 
valor  del  primer  cupón  de  los  nuevos 
bonos  de  la  deuda  (S.  XII  -  30).  Estos 
bonos  llevan  la  fecha  de  julio  de  1948 
y  tendrán  30  años  de  vigencia.  Su  inte¬ 
rés  es  del  3  %  (Sem.  í  -  8). 

Acuerdo  comercial  con  Suecia 

Un  acuerdo  comercial  se  firmó  en  no¬ 
viembre  por  el  Dr.  Arturo  García  Sa- 


lazar  y  el  Sr.  Vendel,  como  re¬ 

presentantes  de  Colombia  y  Suecia.  Las 
autoridades  de  la  nación  escandinava 
permitirán  la  importación  de  café  co¬ 
lombiano  por  valor  de  ocho  milones  de 
coronas  al  año,  y  de  banano  por  valor 
de  un  millón  y  medio.  Colombia  por  su 
parte  dejará  importar  mercancías  suecas 
por  el  doble  del  valor  de  las  exportacio¬ 
nes  de  productos  colombianos  a  Suecia 
(T.  XII  -24). 


II  —  POLITICA  NACIONAL 


Levantado  el  estado  de  sitio 

Por  decreto  del  Presidente  de  la  na¬ 
ción,  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez,  firma¬ 
do  el  16  de  diciembre  se  declaró  resta¬ 
blecido  el  orden  público  y  levantado  el 
estado  de  sitio.  Según  el  mismo  decreto 
los  gobernadores  militares  de  Boyacá, 
Norte  de  Santander,  Santander  y  Toli- 
ma  continuarían  en  sus  cargos  como  go¬ 
bernadores  civiles;  y  los  procesos  pena¬ 
les  que  venía  conociendo  la  justicia  mi¬ 
litar  pasarían  a  la  justicia  ordinaria 
(EN.  XII  -  17). 

Situación  nacional 

Al  terminar  el  año  de  1948,  tan  trá¬ 
gico  para  la  República,  no  podían  me¬ 
nos  de  sorprenderse  los  observadores  po¬ 
líticos  al  encontrar  la  nación  «en  un 
estado  de  reconfortante  y  halagadora 
serenidad.  Casi  pudiéramos  decir  per¬ 
fecta  paz  en  todos  los  órdenes  de  la  hu¬ 
mana  actividad»  (T.  XII  -  28). 

Ningún  regalo  mejor  se  le  pudo  hacer  a 
los  colombianos  — comentaba  Calibán —  que 
el  del  ambiente  de  serenidad,  cordura  y  fra¬ 
ternidad  con  que  termina  el  año,  que  tan 
tempestuoso  y  siniestro  fue  en  los  pasados 
meses.  Ni  el  ánimo  más  optimista  previo 
que  las  tremendas  dificultades  y  peligros  que 
nos  amenazaban  se  disiparían  como  la  nie¬ 
bla  mañanera  al  primer  contacto  con  el  sol. 

Los  izquierdistas  no  participan  de  este 
optimismo. 

Todo  el  mundo  — dice  El  Liberal —  pre¬ 
fiere  esperar,  y  tácitamente  piensa-  que  el 
país  marcha  por  caminos  deleznables.  Por¬ 
que  nadie  experimenta  una  verdadera  sen¬ 
sación  de  seguridad.  Nadie.  Ni  los  propios, 
ni  los  extraños.  (1,  9). 


El  presidente 

El  1 9  de  enero  el  presidente  de  la  Re¬ 
pública,  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez,  di¬ 
rigió  por  radio  a  toda  la  nación,  desde 
la  ciudad  de  Pasto  en  donde  se  encon¬ 
traba,  un  mensaje  de  año  nuevo.  En  él 
recuerda  el  mandatario  los  trágicos  días 
del  pasado  abril  «que  nos  convirtieron 
de  improviso  en  teatro  de  barbarie,  en 
víctimas  de  sistemas  diabólicos  cuyos 
pávidos  resultados  tanto  estupor  deja¬ 
ron  en  el  mundo  civilizado  como  en  nos¬ 
otros  mismos»,  elogia  la  lealtad  del  ejér¬ 
cito  que  «surgió  a  rescatar  para  la  patria 
sus  tradiciones  humilladas»  y  explica  su 
actitud  que  no  fue  «un  gesto  teatral, 
sino  porque  sabía  que  un  milímetro  de 
retroceso  de  mi  parte  equivaldría  a  com¬ 
prometer  el  esfuerzo  solidario  de  gene¬ 
raciones  enteras,  que  en  más  de  una  cen¬ 
turia  de  innenarrables  luchas  alzaron  la 
arquitectura  de  la  República  sobre  los 
cimientos  de  la  justicia  y  de  la  ley». 

La  catástrofe  del  9  de  abril  hizo  evi¬ 
dente  «que  no  existía  para  Colombia 
política  distinta  a  la  práctica  leal  y  sin¬ 
cera  de  la  Unión  Nacional».  Por  esto 
volvió  a  insistir  en  el  concurso  de  los 
dos  partidos  históricos  en  el  gobierno, 
y  con  el  apoyo  de  jefes  eminentes  de 
ambos  partidos,  procedió  a  dictar  los 
decretos  legislativos  indispensables  para 
remediar  los  estragos  causados  por  los 
trágicos  sucesos  y  atender  al  mejora¬ 
miento  de  las  condiciones  económicas 
y  sociales  de  la  nación.  Hace  luégo  una 
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Deposíte  sus  economías  en  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA,  Ltda., 

fundado  en  193 6,  como  extensión  de  los  servicios  sociales  de  lo 

UNIVERSIDAD  JAVERIANA 

Paga  hasta  el  ó  por  ciento  anual  a  término  fijo. 

Recibe  de  Cincuenta  pesos  ($  50.00)  en  adelante. 

Haga  Ud.  una  buena  inversión  y  contribuya  a  una  benéfica  labor  social. 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

Dr.  FELIX  GARCIA  RAMIREZ 

Gerente: 

Dr.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

Cal!©  11,  No.  S-49,  4o.  piso  —  Teléfono  17765  —  Bogotá 


EL  BANCO  POSTAL 
DE  COLOMBIA 

Avisa  al  público  que  acaba  de  establecer  una 
Agenda  en  Bogotá,  calle  13  No.  15-39 

Edificio  donde  funciona  la 
Administración  de  Correos 


somera  enumeración  de  los  numerosos 
decretos  dictados  con  este  fin  y  pasa  a 
hablar  de  la  reforma  electoral  y  del 
acuerdo  económico.  «El  Congreso  de  la 
República,  dijo,  al  impartir  su  aproba¬ 
ción  al  acuerdo  electoral  realizó  uno  de 
los  actos  más  trascendentales  de  la  his¬ 
toria  nacional».  Por  el  acuerdo  econó¬ 
mico  se  dio  solución  a  urgentes  proble¬ 
mas  del  mismo  orden. 

«Del  fondo  mismo  del  desastre  — con¬ 
tinuó —  hemos  vuelto  en.  el  breve  perío¬ 
do  de  ocho  meses,  a  una  normalidad  su¬ 
perior  a  1a,  vivida  por  el  país  en  años 
anteriores.  La  prueba  pudo  ser  mortal, 
pero  por  designio  .providencial  sirvió,  v 
más  bien,  para  engrandecer  a  Colom¬ 
bia.  .  .  Demos  gracias  este  nuevo  año  a 
la  Divina  Providencia  por  los  múlti¬ 
ples  beneficios  recibidos,  impetrando  al 
mismo  tiempo  su  protección  constante 
para  las  jornadas  venideras».  Y  terminó 
con  un  cálido  elogio  del  pueblo  nari- 
ñense. 

Giras  presidenciales 

En  la  primera  quincena  del  mes  de 
noviembre  viajó  el  señor  Presidente  de 
la  República  al  departamento  de  Bo- 
lívar.  Visitó  entre  otras  las  poblacio¬ 
nes  de  Sincé,  Corozal  v  Mompós,  y  re¬ 
corrió  las  salinas  de'  Galerazamba  don¬ 
de  se  realizan  importantes  construccio¬ 
nes.  En  todas  partes  fue  acogido  jubi¬ 
losamente. 

El  1 1  de  diciembre  se  dirigió  a  Bovacá 
para  visitar  las  obras  de  la  Siderúrgica 
de  Paz  del  Río  e  inaugurar  el  ferroca¬ 
rril  Soga  m  oso  -C  o  r  r  al  es . 

El  domingo  26  de  diciembre  el  Pre¬ 
sidente  acompañado  de  su  señora  esposa 
y  del  ministro  de  obras  públicas  Dr. 
José  Ignacio  Andrade,  se  dirigió  al  de¬ 
partamento  de  Nariño.  El  28  entraba 
triunfal  mente  en  Pasto,  después  de  ha¬ 
berse  detenido  en  el  Santuario  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  las  Lajas  a  su  paso.  Des¬ 
de  la  capital  de  Nariño  dirigió  al  país 
la  alocución  arriba  resumida.  El  2  de 


enero  se  trasladó  a  la  comisaría  del  Pu- 
tumavo  y  un  número  simpático  fue  la 
entrega  de  la  vara  de  mando  que  hizo 
el  primer  mandatario  al  nuevo  presi¬ 
dente  del  cabildo  indígena  de  la  región. 
Juan  Munlomoñjoy.  Al  día  siguiente  si¬ 
guió  a  Tumaco  para  inspeccionar  las 
obras  de  reconstrucción  del  incendiado 
puerto  v  hacer  entrega  de  las  primeras 
35  casas  construidas  por  el  Gobierno 
Nacional  para  los  damnificados.  Al  re¬ 
gresar  a  Bogotá  hizo  el  señor  Presiden¬ 
te  las  siguientes  declaraciones  con  des¬ 
tino  a  la  oficina  de  información  y 
prensa: 

Vengo  profundamente  complacido  por  el 
progreso  que  advertí  en  mi  recorrido  por  el 
departamento  de  Nariño,  que  visité  en  gran 
parte  de  sus  poblaciones.  A  la  gratitud  que 
debo  a  aquellos  compatriotas  por  las  espon¬ 
táneas  y  abrumantes  manifestaciones  de  ad¬ 
hesión  de  que  me  hicieron  objeto,  y  en  las 
que  participaron  todos  los  núcleos  sociales  y 
todos  los  partidos  políticos,  se  agrega  la 
satisfacción  patriótica  de  haber  podido  apre¬ 
ciar  los  adelantos  llevados  a  cabo  en  diversos 
órdenes.  La  agricultura  sigue  en  creciente 
desarrollo,  hay  perspectivas  de  nuevas  in¬ 
dustrias  y  el  pueblo  sigue  siendo  modelo  de 
laboriosidad,  de  espíritu  cristiano  y  de  pa¬ 
triotismo  auténtico. 

— Considero  que  el  Gobierno  Nacional  de¬ 
be  ofrecer  a  Nariño  un  constante  respaldo 
para  lograr  la  victoria  de  muchas  iniciativas 
que  en  la  actualidad  avanzan  en  forma  sa¬ 
tisfactoria.  Entre  ellas  debe  destacarse  la 
de  la  central  hidroeléctrica  del  río  Bobo,  que 
hará  de  Pasto  un  centro  industrial*  de  pri¬ 
mer  orden  y  contribuirá  a  resolver  algunos 
de  los  problemas  que  a  este  respecto  Vene 
el  departamento.  Debe  continuar  prestando 
asimismo,  todo  su  apoyo  en  la  construcción 
del  aeródromo  de  Cano,  una  de  las  aspiracio¬ 
nes  más  legítimas  de  esa  sección  del  país, 
a  la  vez  que  una  necesidad  nacional  por 
múltiples  aspectos. 

Confidencias  presidenciales 

En  una  entrevista  concedida  por  el 
Dr.  Mariano  Ospina  Pérez  al  señor 
Eduardo  Lemaitre  y  ■  publicada  en  El 
Siglo  (XII  -  31),  hizo  entre  otras  las 
siguientes  declaraciones : 

— ¿Cuál  fue  el  momento  más  crítico,  du¬ 
rante  el  año,  para  la  Unión  Nacional? 


REUMASAN  es  linimento  para  dolores  (Producto  J.  G.  B.) 
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B^NeO  IDE  BOGOTA 

C.1SCI  principal:  Bogotá.  Oficinas  en:  Armenia,  Barrancabermeja,  Barranquilla,  Bucaramanga, 
Buenaventura,  Buga,  Cali,  Cartagena,  Cartago,  Cereté,  Corozal,  Cuenta,  Duitama,  El  Banco, 
El  Carmen,  Fresno,  Fundación,  Fusagasugá,  Garzón,  Girardot,  Honda,  ibaguc,  ’  Manizales’ 
Medellín,  Montería,  Neiva,  Ocaña,  Palmira,  Pamplona,  Pasto,  Pcreira,  Sahagún,  Salamina,  San 
\  Ícente,  Santa  Marta,  Sevilla,  Sincelejo*  1  uluá,  Tunja,  Villavicencio,  Zarzal  y  Zipaquirá. 

Balance  consolidado  en  31  de  diciembre  de  1948 


ACTIVO 

Caja  y  Bancos  del  país..  $  23*427.106,35 
Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal.  5I552.418,!2 

Préstamos  y  descuentos: 

Desconlables 
en  el  Banco 
de  la  Repú¬ 
blica . $  78*903.3 19.42 

No  desconta- 
hles  en  el  Ban¬ 
co  de  la  Re¬ 
pública . 28'32 1.830, 30 

Descontados 
en  el  Banco 
de  la  Repú¬ 
blica . 161572.840,00  123797.989 ,72 


Inversiones  en  diversos  valo¬ 
res  mobiliarios .  9*304.016,33 

hincas  raíces .  853.612,77 

Deudores  varios .  1 2*472.933,42 

Acciones  del  Banco  de  la 

República .  2*947, 104,96 

ÍCdificios  para  oficinas  del 

Banco . .  14'624. 776,38 

Sucursales  y  agencias...’...  4*682.740,79 

Otros  activos .  111.600,84 


Suma....  $  197774.299,68 


Cuentas  diferidas 


240.790,95 


TOTAL....  S  198*015. 090, 63 
Cuentas  de  orden .  $  1 82*498.29 1 ,20 


6'088.568, 10 

5*473.181,48 

156.379,64 


PASIVO 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  antes  de  30  días  $  135*233.405,84 

Depósitos  y  otras  exigibi  1  ida- 
des  después  de  30  días. 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal. 

Sec.  ‘Fiduciaria,  Acreedores. 

Préstamos  y' 
descuentos  en 
el  Banco  de 

la  República  14*301.900,00 

Descuentos 
de  préstamos 
a  damnifica¬ 
dos  (Decreto 
Ley  2352  de 

1948) .  3*270.940,00  1 7*572.830,00 

Suma....  $164*524.375,06 


Abonos  diferidos . 

Intereses  recibidos  por  anti¬ 
cipado.  . . 

Capital  Pagado . 

Reserva  lega  I  9*280.947,11 

Superávit  por 
valoi  ización 
catastral  de 

edificios ....  4*372.087,50 

Reservas  eventuales . 


1*052.319,73 

883.776,97 

*016.000,00 


13*653.034.61 

4*450,765,57 


Pérdidas  y  ganancias .  2*434.818,69 

TOTAL....  $  198*015.090,63 

Cuentas  de  orden  por  contra  $  182  498.291,20 


£1  Gerente,  fflARTIN  DEL  CORDAL  El  SuE-3erent8-SecretariO,  JOSE  HERNANDEZ  AR8ELAEZ 
El  Contador,  NEPOfflUCENO  FORERO  C.  U .  B .  EL  ReuiSOr  Fiscal.  JUAN  FRANCISCO  BRICEÑO  D. 


— Después  del  9  de  abril,  el  momento 
nás  crítico  para  esa  política,  fue  sin  duda 
el  del  20  de  julio,  cuando  aún  no  se  había 
decidido  si  se  reuniría  o  nó  el  Congreso 
nacional. 

— ¿Y  el  momento  más  crítico  para  el 
Gobierno? 

— El  Gobierno,  como  tal,  no  ha  tenido  en 
realidad  momentos  que  pudieran  llamarse 
críticos,  después  de  abril.  La  política  del 
Ejecutivo  durante  el  resto  del  año  ha  venido 
iesarrollándose  dentro  de  una  gran  armonía 
entre  todos  los  miembros  del  gabinete  y 
contando  siempre  con  un  gran  respaldo  po¬ 
pular. 

— ¿Cuáles  han  sido  las  mayores  satisfac¬ 
ciones  de  su  excelencia  durante  el  año  que 
termina? 

— Son  dos,  principalmente;  la  del  10  de 
abril  cuando  me  convencí  de  que  el  Gobier¬ 
no  había  dominado  la  situación  y  de  que 
estaba  salvado  el  prestigio  de  Colombia  y  de 
sus  instituciones.  Y  la  del  16  de  diciembre 
cuando,  en  el  momento  de  clausurar  el 
Congreso,  a  cuya  reunión  se  habían  opues¬ 
to  muchos  ciudadanos  eminentes,  pude  dejar 
constancia  de  que  la  obra  de  ese  Congreso 
era  altamente  benéfica  para  el  país  y  anun¬ 
cié  el  levantamiento  del  estado  de  sitio  den¬ 
tro  de  condiciones  de  total  normalidad  a 
todo  lo  ancho  y  largo  de  la  República. 

— ¿Podría  decirme  el  señor  Presidente 
cuáles,  en  su  opinión,  son  las  más  importan¬ 
tes  realizaciones  de  su  Gobierno  en  el  cam¬ 
po  administrativo  durante  este  año? 

— Son  muchas.  Pero  para  no  alargarme  de¬ 
masiado,  enunciaré  solamente  siete  de  ellas, 
a  saber:  - 

1®— -La  organización  y  financiación  del  Ins¬ 
tituto  de  Seguros  Sociales; 

2® — La  fundación  del  Instituto  de  parcela¬ 
ciones,  colonización  y  defensa  forestal ; 

3® — La  iniciación  de  las  obras  de  irriga¬ 
ción  del  Neusa,  el  Sisga,  el  Coello  y  el  Sal- 
daña  ; 

4° — El  aumento  del  capital  de  la  Caja  de 
Crédito  Agrario,  Industrial  y  Minero; 

5° — La  constitución  de  la  Empresa  Side¬ 
rúrgica  de  Paz  de!  Río; 

6? — La  tecnificación  de  la  industria  de  la 
soda,  la  sal  y  sus  derivados  en  Zipaquirá 
y  en  las  salinas  marítimas  de  Galerazam- 
ba  y; 

7® — El  incremento  a  la  vivienda  urbana 
y  rural  para  las  clases  media,  obrera  y  cam¬ 
pesina.  a  través  de!  Instituto  de  Crédito 
Territorial. 


EL  CONGRESO 

El  alza  de  las  dietas 

Como  informamos  en  nuestra  cróni¬ 
ca  anterior  el  proyecto  de  alza  de  die¬ 
tas,  bajo  el  ropaje  de  aumento  de  gas¬ 
tos  de  representación,  pasó  al  estudio 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  al  ser 
objetado  por  el  Presidente.  La  Corte  en 
sentencia  redactada  por  el  magistrado 
Dr.  Gabriel  Rodríguez  Ramírez  se  mos¬ 
tró  adversa  al  proyecto.  El  artículo  4" 
del  proyecto  — se  declaraba —  es  inexe¬ 
quible  por  inconstitucional  «en  cuanto 
por  él  se  manda  hacer  efectivo  el  au¬ 
mento  de  los  gastos  de  representación  de 
los  senadores  y  representantes,  desde  la 
iniciación  de  la  presente  legislatura  y 
antes  de  haber  cesado  en  sus  funciones 
los  miembros  de  la  legislatura  en  que 
ha  sido  votado». 

Salvaron  sus  votos  los  magistrados 
Ricardo  Hinestroza  Daza,  Pedro  Casti¬ 
llo  Pineda,  Alvaro  Leal  Morales  y  Luis 
Rafael  Robles  porque  en  la  sentencia  se 
daba  una  interpretación  extensiva  al 
artículo  112  de  la  constitución  para  in¬ 
troducir  una  prohibición  tácita  (L.  XI. 
11).  Otra  razón  diferente  alegaba  para 
salvar  su  voto  el  Dr.  Hernán  Salamanca. 

La  reacción  de  los  congresistas  ante 
la  sentencia  de  la  Corte  fue  muy  diver¬ 
sa.  El  senador  socialista  Diego  Luis 
Córdoba  declaró:  «Aquí  estamos  mu¬ 
chos  días  para  aprobar  y  derogar  mu¬ 
chas  leyes».  Más  explícito  estuvo  el 
presidente  de  la  cámara  Guillermo  An¬ 
gel:  «El  fallo  de  la  Corte  es  sencilla¬ 
mente  aberrante.  Fue  dictado  por  unos 
magistrados  sin  personalidad  alguna,  me¬ 
diatizados,  que  obraron  bajo  la  presión 
de  El  Tiempo  y  de  El  Siglo,  v  de  los 
directorios  políticos».  En  cambio  el  se¬ 
nador  conservador  José  María  V  dia¬ 
rrea!  manifestaba:  «El  fallo  de  la  Cor¬ 
te  me  parece  excelente.  La  Corte  siem¬ 
pre  ha  tenido  la  razón»  (E.  XI  -  10). 

Los  habilitados  del  Congreso  formu¬ 
laron  una  consulta  al  contralor  general 
de  la  República,  Antonio  Ordóñez  Ce- 


TRICOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales 
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bailes,  sobre  el  pago  de  las  dietas,  de¬ 
cretado  por  los  legisladores  y  declarado 
inexequible  por  la  Corte.  Respondió  el 
contralor  que  el  Congreso  era  autónomo 
en  materia  de  gastos  y  si  las  presiden¬ 
cias  de  las  cámaras  autorizaban  el  pa¬ 
go  de  los  gastos  de  representación  debía 
éste  hacerse  (E.  XI  -  25).  Pero  al  so¬ 
licitar  los  habilitados  la  orden  del  mi¬ 
nisterio  de  gobierno  para  hacer  efectivo 
el  discutido  pago,  el  ministro,  Darío 
Echandía,  se  negó  a  darla,  pues  el  eje¬ 
cutivo  debe  cumplir  las  sentencias  de 
los  tribunales  competentes»  (S.  XI  -  28  ) 

Por  su  parte  los  parlamentarios  con¬ 
servadores,  en  junta  celebrada  el  30  de 
noviembre,  acordaron  abstenerse  de  re¬ 
cibir  dicho  aumento  insconstitucional  e 
invitar  a  la  mayoría  liberal  a  proceder 
de  idéntica  manera  (S.  XII  -  1). 

Pero  los  defensores  del  alza  de  las 
dietas  no  se  dieron  por  vencidos.  Opta¬ 
ron  por  llegar  a  ella  a  través  de  fórmu¬ 
las  disimuladas.  Así  en  una  ley  que  con¬ 
templa  el  aumento  de  sueldos  para  el 
personal  del  palacio  presidencial,  el  re¬ 
presentante  Elias  Aluce  Aíoisés  añadió 
un  artículo  en  que  se  declaraban  «anua¬ 
les»  los  gastos  de  representación  (Sem. 
XI  -  27).  Otra  ley  da  carácter  perma¬ 
nente  a  las  comisiones  de  régimen  in¬ 
terno,  y  hace  así  también  permanentes 
sus  gastos  (E.  XII  -  8). 

Preguntado  el  ministro  de  hacienda, 
José  Alaría  Bernal,  sobre  la  actitud 
que  adoptará  el  Gobierno  respecto  del 
aumento  de  los  gastos  decretados  por 
el  Congreso,  respondió:  «El  Congreso 
tiene  facultad  para  señalar  los  gastos,  pe¬ 
ro  quien  ordena  el  pago  correspondiente 
es  el  órgano  ejecutivo».  El  Gobierno 
— añadió  —objetará  esas  leyes  y  man¬ 
tendrá  el  criterio  que  adoptó  «al  no 
sancionar  el  artículo ’4- de  la  ley  sobre 
aumento  de  dietas.  El  ejecutivo  no  tie¬ 
ne  sino  que  cumplir  la  constitución» 
(E.  XII  -  8). 

Estas  declaraciones,  dadas  en  los  mo¬ 
mentos  en  que  se  llegaba  a  un  acuerdo 
en  los  problemas  electoral  y  económico, 
provocaron  en  el  Congreso  una  fuerte 
marejada  que  estuvo  a  punto  de  echar  a 


pique  ambos  acuerdos  (T.  XII  -  10).  El 
ministro  explicó  mejor  su  pensamiento: 

Quiero  — dijo  el  ministro —  que  quede 
muy  claro  mi  pensamiento  sobre  el  proble¬ 
ma  relacionado  con  las  dietas.  Hay  tres  le¬ 
yes  distintas  que  dicen  relacionarse  con 
aquéllas.  Una  por  medio  de  la  cual  se  qui¬ 
ta  al  Gobierno  la  facultad  de  ordenar  los 
pagos  de  los  gastos  del  Congreso,  para  dár¬ 
sela  a  los  dignatarios  de  la  corporación.  Es¬ 
te  principio,  en  mi  concepto,  es  inconstitu¬ 
cional,  porque  el  parlamento  es  el  que  se¬ 
ñala  las  rentas  y  gastos  de  la  nación,  pero 
el  Gobierno  es  el  ejecutor  del  presupuesto  y 
a  él  es  a  quien  corresponde  por  consiguiente 
ordenar  los  gastos. 

La  segunda  ley  se  refiere  a  las  comisiones 
permanentes  del  Congreso  en  desarrollo,  se¬ 
gún  dicen  sus  autores,  de  la  reforma  del  45. 
Esta  ley  no  ha  sido  estudiada  todavía  por 
el  Gobierno,  quien  no  la  conoce.  Oportuna¬ 
mente  se  ocupará  de  ella  y  se  formará  un 
criterio  de  fondo. 

La  tercera  ley  es  la  relacionada  con  algu¬ 
nos  créditos.  Me  parece  que  si  ellos  cuen¬ 
tan  con  la  certificación  del  contralor  y  cum¬ 
plen  los  requisitos  generales  que  la  ley  se¬ 
ñala,  no  ofrece  materia  objetable. 

Desde  luégo  al  Gobierno  le  corresponde 
cumplir  la  constitución,  y  dondequiera  que 
ella  pretenda  ser  violada  está  en  el  deber  de 
evitarlo. 

El  Tiempo  anunciaba  que  el  ejecuti¬ 
vo  «tenía  la  intención  de  impartir  la 
sanción  ejecutiva  (a  las  leyes  que  tratan 
de  dietas),  teniendo  en  cuenta,  sobre  to¬ 
do,  la  forma  patriótica  como  el  congreso 
ha  venido  laborando  en  los  últimos  días 
para  dotar  al  Gobierno  de  los’  instru¬ 
mentos  indispensables  para  su  ta^ea» 
(XII  -  10). 

El  acuerdo  económico 

Una  profunda,  discrepancia  surgió  en 
la  segunda  quincena  de  noviembre  en¬ 
tre  los  miembros  liberales  de  la  comisión 
económica  interparlamentaria,  dirigi¬ 
dos  por  el  Dr.  Carlos  Lleras  Restrepo,  y 
el  ministro  de  hacienda  Dr.  José  María 
Bernal.  El  ministro  sostenía  que  era  ne¬ 
cesario  mantener  el  impuesto  sobre  los 
giros  que  sería  1)  para  equilibrar  el  pre¬ 
supuesto,  ya  que  produciría  $  2  5.000.000 
al  año  y  2)  para  aliviar  la  presión  de 
los  importadores  sobre  las  escasas  divi¬ 
sas  extranjeras.  Lleras  proponía  en  cam¬ 
bio  una  serie  de  medidas  como  la  reduc- 
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ENEMOS  la  satisfacción  de 
poder  avisar  a  nuestra  distinguida 
clientela  que  muy  pronto  volvere¬ 
mos  a  recibir  máquinas  de  escribir 


RíIlHINVTON  Poktatius 

Anote  su  nombre 
para  entrar  en  turno 

ti.  V.  «H  víivlli'n  &  4Je. 


i  \ 


FUNERWRW  S7KN  IGNACIO 

l-A  MK.TOU  I  >  l\  r.A  CIUDAD 

Bogotá,  Calle  10  No.  6-60  (Frente  al  Templo  de  San  Ignacio)  -  Tel.  21669 

Coches  mortuorios  de  Primera  Cíase  —  Lujosa  carroza  Auto- mortuoria  para 
servicios  fúnebres  dentro  y  fuera  de  ía  ciudad  —  Arreglos  de  Templos  para 

Matrimonios  y  Primeras  Comuniones 

Los  elementos  más  lujosos  -  Servicio  permanente  y  esmeradísima  atención 

EL  MEJOR  SERVICIO  POR  EL  MENOR  COSTO 

Venta  permanente  de  toda  clase  de  cirios  de  pura  cera 


H.  SANCHEZ  BEJAR 

CALLE  12  No.  5-59  —  BOGOTA 


ROPA  ECLESIASTICA 
TODA  CLASE  DE  PRENDAS  DE  VESTIR 

CASA  DE  CONFIANZA  PARA  EL  CLERO 

TELEFONO  22927  —  APARTADO  NACIONAL  2925 


TELEGRAFO :  «SAN BE J AR» 


ción  de  los  gastos,  la  supresión  del  im¬ 
puesto  sobre  giros,  la  elevación  y  unifi¬ 
cación  del  tipo  de  cambio,  provocar  la 
contracción  monetaria,  volver  a  los  de¬ 
pósitos  para  garantizar  las  importacio¬ 
nes,  etc. 

El  rompimiento  se  produjo  cuando  el 
ministro  no  asistió  a  la  sesión  del  13 
de  noviembre,  y  dio  unas  declaraciones 
en  Medellín  que  consideraron  ofensivas 
algunos  parlamentarios  liberales.  Aun¬ 
que  el  Dr.  Bernal  había  pedido  por  ra¬ 
dio  al  jefe  de  la  comisión  que  se  aplaza¬ 
ra  la  reunión,  pues  le  era  imposible  pre¬ 
sentar  en  ella  las  estadísticas  necesarias, 
se  le  respondió  que  la  comisión  sería  con¬ 
vocada  para  estudiar  otros  problemas. 
La  comisión  se  reunió  en  efecto,  y  al  ve¬ 
rificarse  la  ausencia  del  ministro  el  se¬ 
nador  Luis  Guillermo  Echeverri  protes¬ 
tó  enérgicamente  por  esa  falta  de  res¬ 
peto  y  el  representante  Augusto  Espino¬ 
sa  Valderrama  propuso  cancelar  las  la¬ 
bores  de  la  comisión  ya  que  era  imposi¬ 
ble  todo  acuerdo  con  el  ministro,  quien 
había  dado  en  Medellín  unas  declara¬ 
ciones  «desafiantes  y  extemporáneas» 
como  solo  hablaban  los  dictadores  (T. 
XI  -  14).  Las  declaraciones  del  Dr. 
Bernal  habían  sido  las  siguientes:  «Se¬ 
guiremos  emitiendo  si  no  hay  presupues¬ 
to  equilibrado.  A  toda  costa  seguirá  el 
impuesto  a  los  giroá»  (E.  XI  -  13). 

Xo  obstante  esto  la  comisión  volvió  a 
sesionar  el  16  de  noviembre  y  en  la  reu¬ 
nión  aprobaron  los  miembros  de  la  ma¬ 
yoría  suprimir  definitivamente  el  im¬ 
puesto  sobre  los  giros  y  establecer  en 
cambio  un  impuesto  directo  que  produ¬ 
jera  aproximadamente  once  millones 
(T.  XI  -  17).  Esta  decisión  motivó  el 
retiro  de  los  miembros  conservadores  de 
la  comisión  (S.  XI-  18). 

En  el  entretanto  el  consejo  de  minis¬ 
tros  estudiaba  . el  problema  económico  y 
después  de  una  larga  reunión  tenida  en 
la  noche  del  17  de  noviembre,  daba  a 
conocer  sus  determinaciones  en  un  co¬ 
municado  oficial.  Eran  estas:  1)  era  in¬ 
dispensable  un  presupuesto  equilibrado, 
2)¡  no  era  posible  hacer  una  reducción 
en  el  proyecto  de  presupuesto  para  1949. 


3)  se  puede  elevar  el  tipo  de  cambio  en 
un  10  %,  4)  se  reducirán  las  tasas  del 
impuesto  sobre  los  giros,  5)  que  se  es¬ 
tablezca  un  impuesto  a  las  grandes  ren¬ 
tas,  6)  que  se  fomente  la  producción 
agrícola,  y  7)  se  conservará  el  impuesto 
sobre  los  giros  a  una  rata  que  produzca 
al  menos  $  25.000.000  (T.  XI  -  19). 

La  sensación  que  causó  este  comuni¬ 
cado  entre  los  miembros  mayoritarios 
de  la  comisión  fue  enorme.  «A  los  mi¬ 
nistros  liberales  que  aprobaron  la  decla¬ 
ración  del  gabinete  se  les  olvidó  el  par¬ 
tido  liberal»  declaró  Lleras  Restrepo 
(Sem.  XI  -  27).  El  ministro  de  justicia 
Samuel  Arango  Reyes  procuró  tender  el 
puente:  «El  problema  — declaró —  solo 
debe  tomarse  por  su  aspecto  técnico.  La 
misma  declaración  de  los  ministros  cons¬ 
tituye  una  cuestión  de  carácter  pura¬ 
mente  especializado,  sin  intención  po¬ 
lítica  de  ninguna  clase»  (S.  XI  -  20). 

En  una  declaración  fechada  el  18  de 
noviembre,  expone  la  mayoría  liberal  de 
la  interparlamentaria  la  historia  de  la 
comisión  y  deciden,  en  presencia  de  la 
declaración  gubernamental,  considerar 
terminadas  las  labores  de  la  misma,  abs¬ 
tenerse  de  remitir  a  las  cámaras  su  in¬ 
forme  de  conclusiones  para  no  enfrentar 
el  plan  económico  redactado  por  ella  y 
el  hecho  público  por  el  Gobierno,  y  de¬ 
jar  en  libertad  a  los  parlamentarios  li¬ 
berales  para  que  actúen  conforme  a  su 
propio  criterio  (T.  XI  -  19). 

El  29  se  reunía  una  subcomisión  de  la 
interparlamentaria  integrada  por  los 
Dres.  Guillermo  Salamanca  y  Augusto 
Espinosa  Valderrama;  tomaron  también 
parte  en  las  deliberaciones  los  ministros 
de  hacienda  y  relaciones  exteriores  y  los 
Dres.  Alfonso  Araújo,  Carlos  Lleras  Res¬ 
trepo  y  Hernando  Zamora.  En  esta  reu¬ 
nión  se  echaron  las  bases  del  llamado 
acuerdo  económico,  que  debía  más  tarde 
aprobar  el  Congreso. 

Los  principales  puntos  del  acuerdo 
son  los  siguientes:  1)  devaluación  de  la 
moneda:  el  contenido  de  oro  del  peso 
colombiano  se  rebaja  de  0,56424  a 
0,50637  a  la  ley  de  900  milésimos  (art. 
19),  2)  el  producido  de  esta  devalúa- 
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LIBRERIA  JURIDICA,  LTDA. 

ofrece  a  usted  el 

PROGRAMA  DEL  CURSO  DE  DERECHO  CRIMINAL, 

POR  FRANCISCO  CAR  RARA 

La  obra  del  máximo  penalista  de  todos  los  tiempos,  en  plilcra  e 
integral  traducción  de  los  conocidos  penalistas  argentinos  Sebas¬ 
tián  Soler,  E.  K.  Gavier  y  Ricardo  ('.  Xúñez,  constituye  la  base 
fundamental  de  los  estudios  penales  modernos,  y  es  indispensable 

en  la  biblioteca  de  todo  penalista. 

Constará  en  total  de  10  yolúmenes,  admirablemente  editados,  y 
de  los  cuales  tenemos  a  la  venta  los  0  primeros. 

VALOR  DE  CADA  VOLUMEN  $  15.00 

Ofrecemos  a  nuestra  clientela  el  más  completo  surtido  de  obras 
jurídicas  nacionales  y  extranjeras  del  mercado  colombiano. 

LIBRERIA  JURIDICA,  LTDA. 

BOGOTA,  CALLE  14  NUMERO  6-77 
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CUEROS  CURTIOOS 


Calzado 
Talabartería 
Muebles 
Carteras,  etc. 


Medida  exacta 
y  calidad  res¬ 
paldada  siempre 
por  nuestra 

MARCA  DE  GARANTIA 


DISTRIBUIDORES  EN  TODO  EL  PAIS 

Empresa  Colombiana  de  Curtidos 

Almacén  de  Bogotá:  carrera  10a  números  12-79  y  12-85 
Teléfono  21704  -  Telégrafo  CURTIDOS 


ción  se  destinará  a  adquirir  bonos  del 
Banco  de  la  República  o  del  Fondo  de 
estabilización,  bonos  que  se  aplicarán 
hasta  por  una  cuantía  de  $  17.000.000 
a  la  Caja  de  Crédito  Agrario  para  au-' 
mentar  su  capital  (art.  2).  3)  se  enume¬ 
ran  los  artículos  exportables  y  se  esta¬ 
blecen  normas  para  los  demás  no  com¬ 
prendidos  en  dicha  enumeración  (art. 

4  y  8),  4)  se  reglamenta  la  expedición 
y  uso  de  los  certificados  de  cambio  o )  la 
junta  de  control  de  cambios  tendrá  una 
junta  directiva  (art.  13)  y  se  fijan  las 
atribuciones  de  la  misma  (art.  15),  6) 
toda  importación  de  mercancías  requeri¬ 
rá  licencia  previa  (art.  17).  7)  toda  ex¬ 
portación  requiere  licencia  previa,  y  su 
producto  en  moneda  extranjera  se  ven¬ 
derá  al  Banco  de  la  República,  excepto 
cuanto  se  tiene  derecho  a  un  certifica¬ 
do  de  cambio,  8)  los  Bancos  comercia¬ 
les  además  del  encaje  legal  deberán  man¬ 
tener  un  encaje  adicional  del  5  %  en 
bonos  de  la  Caja  de  Crédito  Agrario 
(art.  25).  9)  se  dan  al  Presidente  de 
la  República  facultades  extraordinarias 
hasta  el  15  de  febrero  de  1949  para 
adoptar  como  normas  legales  permanen¬ 
tes  varios  decretos  extraordinarios  que 
'se  enumeran,  10)  se  autoriza  al  Gobier¬ 
no  para  celebrar  contratos  de  préstamo 
con  el  Banco  Internacional  de  recons¬ 
trucción  v  fomento  y  se  señalan  las 
obras  en  que  ha  de  invertirse  el, pro¬ 
ducto  de  estos  empréstitos  (art.  28). 
11)  se  autoriza  otro  empréstito  al  Ex- 
port  Import  Bank  of  Wáshington  hasta 
por  veintitrés  millones  de  dólares  con 
destino  a  la  adquisición  de  bienes  de  pro¬ 
ducción  (art.  29),  11)  el  impuesto  so¬ 
bre  los  giros  seguirá  vigente  (art.  35), 
1  2 )  se  eleva  en  un  20  G  el  impuesto  de 
residentes  (art.  38). 

kiste  acuerdo,  como  también  el  de  la 
reforma  electoral,  parecía  ya  asegurado, 
cuando  las  declaraciones  del  ministro 
de  hacienda  sobre  el  alza  de  dietas,  a  que 
ya  hicimos  alusión,  vinieron  a  ponerlo 
en  contingencia.  Las  aclaraciones  del  Dr. 
Bernal,  y  -especialmente  la  intervención 
del  ministro  de  gobierno,  Dr.  Darío 
Kchandía,  conjuraron  la  crisis,  y  el 


acuerdo  económico  vino  a  convertirse  fi¬ 
nalmente  en  la  ley  90  de  1948. 

Para  El  Liberal  «implacable»  adver¬ 
sario  de  Bernal,  este  triunfo  del  minis¬ 
tro,  no  podía  ser  bien  visto: 

Al  pasarse  con  armas  y  balayes  a  las  te¬ 
sis  Bernal,  los  señores  congresistas  libera¬ 
les  le  han  vuelto  la  espalda  al  hecho  de  que 
el  liberalismo  es  el  abanderado  de  las  cla¬ 
ses  desvalidas  de  la  sociedad,  para  iden¬ 
tificarse  con  las  conveniencias  y  con  los  in¬ 
tereses  de  los  monopolios,  de  los  privile¬ 
gios  y  del  gran  capital.  Todo  eso,  sin  que 
siquiera  sea  condición  indispensable  para  el 
levantamiento  del  estado  de  sitio.  Porque 
desgraciadamente,  se  nota  una  tendencia  in¬ 
vencible  a  ir  sacrificando  posiciones  doctri¬ 
narias  del  partido,  mientras  se  guardan  las 
apariencias  con  avalanchas  de  palabras  so¬ 
noras  y  aún  detonantes.  La  posición  de  los 
políticos  liberales  cambia  y  vacila.  La  del 
partido  sigue  siendo  siempie  la  misma. 

El  contralor  de  la  república,  Antonio 
Ordóñez  Cebados,  tampoco  se  mostró 
muv  satisfecho.  El  acuerdo  — manifes¬ 
tó —  tenía  su  origen  en  una  crisis  del 
parlamento,  que  es  incapaz  de  hacer 
planes  v  crear  una  política.  Por  eso 
tuvo  que  aceptar  la  política  económica 
y  fiscal  del  gobierno,  que  considera 
«perjudicial  para  los  intereses  popula¬ 
res  por  su  excesiva  orientación  inflacio- 
nista  v  su  vulnerable  arbitrismo  fiscal». 
(T.  XII,  15). 

En  cambio  el  Dr.  José  Gutiérrez  Gó¬ 
mez.  presidente  de  la  ANDI  (Asocia¬ 
ción  Nacional  de  Industriales),  concep¬ 
tuaba  que  las  medidas  del  acuerdo  «no 
sólo  traerán  tranquilidad  y  estabilidad 
a  los  negocios  en  el  interior,  sino  que 
le  dará  prestigio  y  mayor  confianza  al 
país  en  los  mercados  internacionales  y 
especialmente  en  los  Estados  Unidos». 
(T.  XII,  15). 

Ua  reforma  electoral 

El  presidente  de  la  república,  -Dr. 
Mariano  Ospina  Pérez,  venía  insistien¬ 
do  en  'casi  todos  sus  discursos  y  alocu¬ 
ciones  en  la  necesidad  de  una  justa 
reforma  electoral  como  una  base  fun¬ 
damental  de  la  Unión  Nacional.  Pero 
esta  reforma  venía  caminando  por  una 
vía  llena  de  tropiezos,  y  parecía  abo- 
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servirle. 


cada  al  fracaso.  Las  tesis  conservadora 
y  liberal  se  enfrentaban  en  una  opo¬ 
sición  irreductible. 

La  posición  conservadora  la  explicó 
Juan  Uribe  Cuaba  en  la  sección  Colum¬ 
na  cerrada,  de  Semana  (XI,  13):  1°  no 
es  exacto  que  los  conservadores  solici¬ 
ten  la  paridad  en  la  corte  electoral  na¬ 
cional,  sino  que  no  se  dé  ventaja  en  ella 
a  ningún  partido,  y  para  ello  proponen 
que  sus  cinco  miembros  integrantes  sean 
un  expresidente  de  la  república,  un  de¬ 
legado  del  presidente  de  la  república, 
dos  magistrados  de  la  corte,  de  distin¬ 
ta  filiación  política,  y  un  quinto  miem¬ 
bro  designado  por  los  cuatro  anterio¬ 
res;  29  todas  las  decisiones  de  la  cor¬ 
te  deben  adoptarse  por  unanimidad; 
39  los  registradores  departamentales  y 
municipales  se  distribuirán  entre  afilia¬ 
dos  a  ambos  partidos  en  igual  número; 
59  la  misión  extranjera  de  cedulación 
estará  controlada  por  el  ejecutivo. 

Alberto  Galindo,  en  la  misma  revista, 
dio  a  conocer  los  puntos  de  vista  del 
liberalismo:  V-  rechaza  la  paridad  en  la 
corte  electoral,  por  anticonstitucional  y 
antidemocrática;  29  rechaza  el  cruce; 
(el  llamado  cruce  es  el  sistema  que  pro¬ 
pone  nombrar  registrador  nacional  de 
distinta  filiación  política  a  la  de  la  ma¬ 
yoría  de  la  corte ) ;  y  39  la  misión  ex¬ 
tranjera  debe  ser  controlada  por  la  cor¬ 
te,  pues  de  lo  contrario  suena  a.  veto 
previo.  (XT,  20^. 

Las  conversaciones  entre  los  delega¬ 
dos  de  los  dos  grandes  partidos,  Gil¬ 
berto  Alzate  Avendaño  y  Carlos  Lleras 
Restrepo,  quedaron  rotas  el  9  de  no¬ 
viembre,  al  retirarse  el  primero  por 
creer  imposible  todo  entendimiento.  Al¬ 
zate  propuso  que  el  problema  fuera 
sometido  nuevamente  al  primer  man¬ 
datario.  (S.  XI,  11). 

El  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez  inter¬ 
vino,  y  en  una  reunión  celebrada  en 
palacio  se  llegaba  el  28  a  un  acuerdo. 
Participaron  en  la  reunión  los  ministros 
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de  gobierno  y  relaciones  exteriores,  Luis 
Navarro  Ospina,  como  representante  del 
partido  conservador,  Carlos  Lleras  Res¬ 
trepo  como  el  del  liberal,  y  los  senado¬ 
res  Jorge  Leiva  y  Gilberto  Moreno . 
(Sem.  XII,  4). 

Las  bases  primordiales  del  acuerdo 
son:  1 ?  Integrarán  la  suprema  corte 
electoral  el  expresidente  más  antiguo, 
el  rector  de  la  Universidad 'Nacional,  el 
gerente  del  Banco  de  la  República,  y 
los  dos  magistrados  más  antiguos  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  de  filiación 
política  diferente;  2^  la  corte  no  podrá 
estar  integrada  por  más  de  tres  miem¬ 
bros  pertenecientes  a  un  mismo  partido 
(art.  5);  39  las  principales  decisiones 
de  la  corte  serán  por  unanimidad;  49  se 
contratará  una  misión  técnica  extran¬ 
jera  para  organizar  la  cedulación  (art. 
14);  59  en  cada  departamento  habrá 
igual  número  de  registradores  de  cada 
partido;  69  el  secretario  del  registra¬ 
dor  nacional  será  de  filiación  política 
distinta  de  la  de  aquel;  79  las  eleccio¬ 
nes  presidenciales  de  1950  se  retrasarán 
con  el  fin  de  dar  más  tiempo  a  la  re¬ 
visión  de  la  cedulación. 

El  directorio  nacional  conservador,  en 
declaración  fechada  el  2  de  diciembre, 
afirmaba  que  la  reiorma  «no  satisface 
los  annelos  de  justicia  electoral  en  Co¬ 
lombia,  porque  mantiene  indebidas  ven¬ 
tajas  en  favor  de  un  partido  político,  co¬ 
mo  la  vigencia  de  la  ley  del  arrastre, 
que  es  antidemocrática,  injusta  e  in¬ 
constitucional.  y  sostiene  los  censos 
electorales  inflados  para  las  próximas 
elecciones»;  sin  embargo  «representa 
un  avance  evidente»  en  la  purificación 
del  sufragio,  y  la  votará  como  acto  de 
solidaridad  con  el  gobierno.  (T.  XII.  3). 

La  aprobación  del  proyecto  no  se 
hizo  sin  dificultades  en  el  congreso. 
En  el  primer  debate  a  que  se  le  so¬ 
metió,  en  la  primera  comisión  de  la  - 
cámara,  el  representante  liberal  por  Bo¬ 
lívar.  Pedro  Vanees  Salcedo,  hizo  cons- 
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tar  que  la  comisión  «se  vio  presionada 
por  la  presencia  del  ministro  de  gobier¬ 
no  y  de  los  miembros  de  la  dirección 
liberal  y  conservadora,  presión  que  se 
ejerció  sobre  el  presidente  Dr.  Carlos 
Barreto  González  para  impedir  la  dis¬ 
cusión  del  proyecto»,  y  que  tal  refor¬ 
ma  «constituye  una  vil  y  claudicante 
entrega  del  partido  liberal  al  partido  y 
gobierno  conservador».  (S.  XII,  8).  En 
el  congreso  los  izquierdistas  dejaron  la 
siguiente  constancia: 

Los  suscritos  representantes  de  la  mayo¬ 
ría  liberal  dejamos  constancia  de  nuestro 
voto  negativo  al  proyecto  de  reforma  elec¬ 
toral,  porque  contiene  artículos  que  con¬ 
sagran  el  veto  en  las  decisiones  de  la  corte 
electoral  y  otros  que  otorgan  ventajas  in¬ 
debidas  al  partido  conservador  y  declaran 
la  invalidez  de  las  cédulas  de  ciudadanía 
legalmente  adquiridas,  colocando  así  en  gra¬ 
ve  peligro  la  expresión  auténtica  de  las 
mayorías  del  liberalismo  en  los  próximos 
comicios».  Firman  la  constancia  Jorge  Uri- 
be  Márquez,  Juan  B.  Barrios,  Víctor  Mos¬ 
quera  Chaux,  Ernesto  Lucena  Bonilla,  Isaías 
Hernán  Ibarra,  Enrique  Caballero  Lafau- 
rie,  Gustavo  Romero  Hernández,  Parmenio 
Zapata,  Guillermo  Angel  Angel  (pidió  vo¬ 
tación  nominal),  Alberto  Barrios,  Arqui- 
medes  Viveros,  Julio  Ortega  Amarís,  Pe¬ 
dro  Yances  Salcedo,  Alonso  Hernández  Ba¬ 
rreto,  Amador  Peña  Oliveros,  Eduardo  Ca- 
macho  Gamba. 

La  opinión  general  alabó  la  reforma. 
El  Tiempo  (XII,  11)  consideraba  el 
acuerdo  como  un  triunfo  de  la  Unión 
Nacional  y  un  índice  de  superación  cí¬ 
vica.  El  Siglo  lo  miraba  como  un  gran 
triunfo  del  presidente  Mariano  Ospina 
Pérez.  (S.  XII,  14). 

Al  explicar  la  dirección  liberal  la  re¬ 
forma  decía  que  el  liberalismo  había  re¬ 
nunciado  al  control  del  organismo  elec¬ 
toral,  que  jurídicamente  le  correspon¬ 
día,  para  organizar  un  sistema  ajeno 
a  toda  influencia  de  partido,  para  ha¬ 
cer  desaparecer  todo  pretexto  de  agi¬ 
tación  contra  la  organización  democrá¬ 
tica,  y  arrojar  «las  sombras  y  dudas 
sobre  la  legitimidad  de  nuestras  mayo¬ 
rías».  (T.  XII,  12). 

Los  parlamentarios  conservadores,  por 
su  parte,  dirigieron  una  felicitación  al 
Dr.  Laureano  Gómez,  «por  ser  Ud.  el 
creador  de  la  conciencia  nacional  para 


esta  reforma  que  consolida  la  paz  de 
la  república».  (S.  XII,  14). 

El  18  de  diciembre  se  instaló  la  su¬ 
prema  corte  electoral,  integrada  por  los 
doctores  Alfonso  López,  Luis  López  de 
Mesa,  Luis  Angel  Arango,  Eleuterio 
Serna  y  Ricardo  Hinestrosa  Daza.  Re¬ 
gistrador  nacional  ha  sido  elegido  el  ex- 
magisttado  huilense  Aníbal  Cardozo 
Gaitán,  y  secretario  el  abogado  conser 
vador  Guillermo  Ramírez  Amaya. 

La  investigación 
de  la  Panamericana 

Gran  revuelo  político  causó  la  lec¬ 
tura  hecha  en  la  cámara  por  el  repre¬ 
sentante  Julio  César  Turbay  Ayala  del 
informe  sobre  las  operaciones  e  inver¬ 
siones  de  la  junta  preparatoria  de  la 
IX  Conferencia  Panamericana.  El  ex¬ 
tenso  informe  lleva  la  firma  de  tres  re¬ 
presentantes  liberales:  Julio  C.  Turbay 
Avala,  Carlos  Barreto  G.  y  Luis  Cuer¬ 
vo  Patarroyo.  Los  otros  dos  miembros 
de  la  comisión,  los  conservadores  An¬ 
drés  Rivera  T.  y  Carlos  E.  Sandoval, 
presentaron  otro  informe  del  todo 
opuesto  *. 

Nos  presentamos  — empezaba  diciendo 
Turbay  Ayala —  libres  de  todo  sentimiento 
de  partido,  superando  nuestras  pasiones  y 
rodeados  de  una  autoridad  que  nos  permi¬ 
te  señalar  con  especial  energía  a  los  per¬ 
sonajes  centrales  de  la  fabulosa  empresa». 
La  acusación  principal  es  haber  dilapidado 
la  junta  los  dineros  públicos;  y  así,  en  las 
conclusiones,  afirman  que  hubo  abusos  en  la 
concesión  de  licencias  de  importación,  que 
la  organización  de  los  departamentos  de 
planificación  y  de  suministro  fue  ruinosa,  que 
se  hicieron  gastos  superiores  a  un  millón 
de  pesos  sobre  los  autorizados;  y  declaran 
«que  el  Dr.  Laureano  Gómez,  como  presi¬ 
dente  de  la  comisión  organizadora,  tiene  es¬ 
peciales  responsabilidades  en  el  régimen  de 
privilegios,  la  desorganización  administra 
tíva  y  el  despilfarro  de  los  dineros  públicos. 

La  finalidad  política  de  tal  informe 
no  podía  ocultarse  a  nadie.  El  Dr.  Joa¬ 
quín  Estrada  Monsalve  escribía:  «Es  un 
debate  con  fines  políticos  manifiestos,» 
dirigido  a  control  remoto  por  los  restos 
del  lopismo...  Los  mismos  círculos  ib 
berales  de  Bogotá  juzgan  simplemente 
temerario  el  empeño,  falto  de  seriedad 
y  contraproducente  desde  el  punto  dé 
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vista  del  papel  de  ia  oposición».  (C. 
XII,  8). 

El  intento  principal  era  hacer  caer 
una  mancha  sobre  la  reputación  del  je¬ 
fe  del  conser vatismo,  Dr.  Laureano  Gó¬ 
mez,  de  quien  se  dice  en  el  informe 
que  es  «el  personaje  central  de  esta 
deplorable  y  melancólica  acción».  Aun¬ 
que,  como  confesaba  El  Liberal  (XII, 
12),  en  el  alegato  no  aparecía  que  fcl 
Dr.  Gómez  se  hubiera  aprovechado  de 
los  dineros  nacionales.  «Sin  embargo 
—añadía —  anda  lejos  de  ser  inocente, 
porque  la  indelicadeza  no  consiste  sola¬ 
mente  en  cometer  peculado  sino  en  de¬ 
jar  que  otros  lo  cometan». 

La  minoría  de  la  comisión,  como  ya 
anotamos,  redactó  un  informe  opuesto: 
afirman  en  él  que  no  se  les  había  de¬ 
jado  conocer  el  elaborado  por  el  repre¬ 
sentante  Turbay  sino  en  algunos  de  sus 
apartes;  sostienen  que  los  gastos  de  la 
IX  Panamericana  suben  sólo  a  trece 
millones  y  no  a.  los  diecisiete  y  medio 
como  aseguran  los  mayoritarios;  ana¬ 
lizan  las  diversas  obras  realizadas  por 
la  junta,  y  terminan  pidiendo  a  la  cá¬ 
mara  que  se  haga  manifiesta  la  grati¬ 
tud  nacional  a  los  beneméritos  ciudada¬ 
nos  que  integraron  la  junta  (S.  XII,  2). 

Leído  en  la  cámara  el  informe  de  la 
mayoría,  habló  primeramente,  en  de¬ 
fensa  del  Dr.  Gómez,  el  representante 
conservador  Joaquín  Estrada  Monsalve, 
y  luego  el  liberal  Germán  Zea  Hernán¬ 
dez,  quien  declaró  que  dejaría  de  ser 
honrado  si  no  reconociera  que  la  con¬ 
ducta  del  Dr.  Laureano  Gómez  había 
sido  inmaculada,  e  hizo  un  elogio  del 
éxito  de  la  conferencia  panamericana, 
reconocido  por  los  gobiernos  extran¬ 
jeros  . 

No  tardaron  en  aparecer  en  la  pren¬ 
sa  numerosas  rectificaciones  al  infor¬ 
me  del  representante  Turbay.  Así  lo 
hicieron  los  ingenieros  doctores  Manuel 
dé  Vengoeehea,  director  de  las  obras 
de  la  conferencia,  y  Hernando  Gonzá¬ 
lez  Varona  (T.  XII,  3),  los  Hoteles 
Granada  y  Regina  (T.  XII,  3,  y  S.  XII, 
4),  la  casa  Leónidas  Lara  e  Hijos,  la 
Compañía  Colombiana  de  Agencias  (S. 


XII,  4),  el  Hotel  Alférez  Real  de  Cali 
v  los  Hoteles  Europa  (S.  XII,  10). 

Desde  París  escribió  una  carta  el 
Dr.  Camilo  de  Brigard,  en  que  explica 
sus  actuaciones,  «no  para  defender  mi 
honra  — concluía —  porque  ella  no  ne¬ 
cesita  defensa,  ni  ella  tampoco  está  a 
disDosición  de  un  calumniador.  Ellas 
(las  explicaciones)  sólo  tienen  por  ob¬ 
jeto  exhibir  ante  "el  país  la  mala  fe  , 
ía  impudicia  y  la  desvergüenza  del  se¬ 
ñor  Turbay.  .  .».  (S.  XII,  30). 

El  Dr.  Gómez,  por  su  parte,  dio  en 
Salamanca  (España)  las  siguientes  de¬ 
claraciones: 

Esto  no  es  sino  una  maniobra  política 
barata  que  no  puede  afectarme  lo  más 
mínimo.  Me  sorprende  sí  que  los  libera¬ 
les  se  hayan  visto  obligados  a  recurrir  a  ta¬ 
les  extremos.  .  .  Esa  acusación  es  una  pura 
patraña.  La  actuación  del  comité  organiza¬ 
dor  de  la  conferencia  fue  cristalina,  trans¬ 
parente.  Nunca  en  la  historia  del  país,  ja¬ 
más,  se  manejaron  los  dineros  con  un  crite¬ 
rio  más  riguroso.  (S.  XIT,  8). 

El  congreso  se  cerró  sin  que  se  hu¬ 
biera  aprobado  el  informe.  Los  liberales 
dejaron  una  constancia  en  que  decla¬ 
raban  compartir  la  totalidad  de  los  con 
ceptos  emitidos  por  los  miembros  de 
la  mayoría  de  la  comisión,  y  achacaban 
el  no  haber  sido  aprobadas  las  con¬ 
clusiones  al  ausentismo  de  varios  cole¬ 
gas  liberales.  Los  conservadores  firma¬ 
ron  otra,  en  que  califican  el  informe 
de  «mentiroso»  y  de  «diatriba  sectaria» . 
y  afirman  que  los  cargos  «contra  el 
Dr.  Laureano  Gómez  resaltan  por  h 
pasión  zoológica  y  electorera  que  los 
anima;  son  inocuos  e  inicuos,  no  man¬ 
chan  su  obra  ni  su  nombre,  y  sólo  pea¬ 
la  pequeñez  de  las  pasiones  que  los 
animan,  no  engrandecen  todavía  más 
su  nombre  de  americano  glorioso  y  de 
patriota  inmortal». 

Labor  del  congreso 

La  prensa  del  país,  casi  en  su  tota¬ 
lidad,  sin  distingos  de  colores  políti¬ 
cos,  criticaba  la  esterilidad  del  congreso 
en  sus  primeros  meses.  «El  hecho  es 
— comentaba  El  Liberal  en  su  sección 
Hoy —  que  atrás  han  quedado  ya  cua- 
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tro  meses  ele  sesiones,  desde  julio  has¬ 
ta  noviembre,  durante  los  cuales  el  con¬ 
greso  no  ha  hecho  nada  que  correspon¬ 
da  a  las  necesidades  y  aspiraciones  del 
país».  (XI,  11  ).  Más  duro  era  El  Siglo 
en  su  editorial  Ineficacia  y  despresti¬ 
gio  (XI,  24): 

La  opinión  pública  mira  con  profundo  des¬ 
precio  y  muchas  veces  también  con  rencor, 
todo  aquello  que  tenga  relación  con  el  par¬ 
lamento.  El  proceder  de  las  mayorías  libe¬ 
rales  ha  logrado  crear  una  atmósfera  pesti¬ 
lente  en  torno  del  capitolio,  dentro  de  la 
cual  es  difícil  distinguir  lo  bueno  de  lo  ma¬ 
lo,  lo  sano  de  lo  que  está  en  plena  descom¬ 
posición.  Grave  mal  ha  causado  el  libera¬ 
lismo  a  nuestra  democracia,  porque  con 
dificultad  podrá  restaurarse,  en  los  años 
venideros,  el  prestigio  del  congreso  colom¬ 
biano,  aniquilado  durante  la  actual  hegemo¬ 
nía  liberal. 

El  Tiempo  (XI,  14)  pedía  que  se 
adoptara  un  plan  económico  para  «im¬ 
pedir  que  la  legislatura  de  1948  pase  a 
la  historia  como  un  impresionante  ejem¬ 
plo  de  esterilidad  y  desidia».  Calibán 
se  consolaba  con  que  los  pronósticos 
sobre  un  congreso  demagógico  hubieran 
resultado  fallidos: 

El  congreso...  ha  resultado  superior  a  las 
críticas  que  se  le  formularon.  No  hizo  mu¬ 
cho  bueno;  pero  no  hizo  tampoco  nada  de 
lo  malo  que  se  temía.  Y  esto  es  importan¬ 
te.  El  sector  de  la  opinión  opuesta  a  la 
reunión  del  congreso  pronosticaba  que  de  su 
seno  saldría  toda  clase  de  Calamidades  No 
hubo  tal.  Los  acostumbrados  discursos  di¬ 
namiteros  brillaron  por  su  ausencia.  El  to¬ 
no  fue  generalmente  bajo,  y  no  se  regis¬ 
tró  una  sola  sesión  tempestuosa,  de  aque¬ 
llas  a  que  eran  antes  tan  aficionados  los 
parlamentarios.  Todo  esto  honra  a  Colom¬ 
bia.  (T.  XI,  29). 

La  última  quincena  vino  a  salvar  el 
prestigio  del  congreso,  con  la  aproba¬ 
ción  de  medidas  tan  importantes  como 
la  reforma  electoral  y  el  plan  econó¬ 
mico.  Así  lo  declaraba  El  Colombiano 
(XII,  16): 

Al  realizar  un  balance  de  las  labores  dc4 
congreso  durante  las  sesiones  que  se  clau¬ 
suran  hoy,  sería  inútil  desconocer  que  sus 
actuaciones  de  los  último»  días  compensaron 
la  esterilidad  de  los  meses  anteriores.  El 
trabajo  de  un  organismo  y  el  éxito  de  sus 
deliberaciones  no  se  aprecian  por  la  canti¬ 
dad  de  sus  disposiciones  sino  por  la  calidad 


de  éstas.  Es  lo  que  ha  sucedido  con  el  ac¬ 
tual  parlamento.  Los  proyectos  hechos  le¬ 
ves  a  última  hora  mediante  la  insistencia  e 
intervención  del  primer  magistrado,  son  de 
una  trascendencia  innegable.  Ellos  solos 
son  suficientes  para  aprestigiar  la  tarea  de 
las  cámaras  legislativas,  llevada  a  cabo  con¬ 
tra  las  sugerencias  e  iniciativas  de  los  pri¬ 
meros  días. 

Pero  aun  esto  lo  negaba  El  Siglo  (XII 
28):  «Tanto  la  reforma  electoral  como 
el  plan  económico  son  obra  del  gobier¬ 
no.  La  única  intervención  del  congreso 
consistió  en  dejar  hacer». 

Sema  lia  (XII,  25),  al  hacer  el  re¬ 
cuento  de  las  más  importantes  medidas 
adoptadas  por  el  último  parlamento, 
forma  con  ellas  un  decálogo:  19  la  re¬ 
forma  del  sistema  electoral;  29  el  acuer¬ 
do  económico;  39  la  organización  de 
las  empresas  mixtas  de  petróleos;  49  el 
estatuto  de  Paz  de  Río;  59  el  código 
del  trabajo;  69  la  creación  del  departa¬ 
mento  de  inmigración;  79  la  amnistía 
para  los  militares  y  el  indulto  para  los 
civiles  condenados  por  delitos  políticos 
a  raíz  de  los  sucesos  del  9  de  abril; 
89  disposiciones  varias  sobre  higiene; 
99  el  fomento  algodonero,  y  109  ]a  es¬ 
peculación  es  declarada  como  delito. 

La  misma  revista  halla  que  el  últi¬ 
mo  congreso  ha  costado  al  erario  nacio¬ 
nal  la  suma  de  $  2.433.1 18.1  7. 

LOS  GOBERNADORES 
Arango  Ferrer  y  su  sucesor 

La  política  de  los  gobiernos  cruzados, 
adoptada  por  el  presidente  de  la  repú¬ 
blica  (véase  Revista  J  averian  a.  xi,  pá¬ 
gina  [198]).  motivó  la  renuncia  del  go¬ 
bernador  de  Antioquia.  Dionisio  Arango 
Ferrer.  «¿Cuáles  fueron  las  causas  de 
su  renuncia?»,  le  preguntó  uno  de  los 
redactores  de  El  Colombiano.  Su  res¬ 
puesta  fue:  «La  determinación  sobre 
los  gobiernos  cruzados.  Yo  en  otra  épo¬ 
ca  fui  partidario  de  esta  medida,  y  ofre¬ 
cí  a  los  liberales  antioqueños  la  ma¬ 
yoría  de  las  posiciones  directivas  del  de¬ 
partamento.  Pero  me  he  convencido  de 
que  en  ellos  no  hay  voluntad  de  convi¬ 
vencia  y  de  entendimiento  patriótico  si¬ 
no  simple  afán  de  conquistar  posiciones 
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electorales .  Además.  la  sórdida  campa 
ña  de  calumnias,  de  afrentas  y  de  agra¬ 
vios  desatada  contra  mi  gobierno,  sin 
más  móviles  que  el  de  la  satisfacción 
de  la  pasión  política  me  impide  conti¬ 
nuar  en  la  gobernación  de  Antioquia 
en  las  nuevas  condiciones  creadas.  (C. 
XI,  8). 

En  su  carta  de  renuncia  al  presiden¬ 
te  declara  que  él  nunca  ha  pretendido 
prosperar  en  el  difícil  arte  del  juego 
político,  y  su  única  consigna  fue  man¬ 
tener  la  libertad  dentro  del  orden  que 
impone  una  autoridad  respetada  y  res¬ 
petable;  durante  su  administración  «no 
se  ha  realizado  en  Antioquia  ningún 
homicidio  de  carácter  político»j  se  re¬ 
refiere  luégo  a  la  injusta  campaña  de  di¬ 
famación  que  contra  él  desató  la  prensa 
liberal;  si  existe  en  el  departamento  ga¬ 
binete  homogéneo  conservador,  ello  se 
debe  «a  la  actitud  antipatriótica  del 
liberalismo»,  que  no  aceptó  las  carte¬ 
ras  que  le  ofreció  en  tres  ocasiones, 
critica  finalmente  la  política  de  los  go¬ 
biernos  cruzados,  porque  1,  puede  lle¬ 
var  a  la  parálisis  de  la  administración; 
2,  carece  de  sentido^la  presencia  de  un 
secretario  de  filiación  política  distinta,  si 
éste  pertenece  a  los  elementos  más  opa¬ 
cos  de  la  colectividad,  y  3,  equivale  a 
una  simple  partija  burocrática  y  no  a 
una  colaboración  política. 

El  presidente,  al  aceptarle  la  renun¬ 
cia,  elogia  la  leal  y  valerosa  conducta 
del  gobernador  durante  los  sucesos  de 
abril,  y  reconoce  ios  esfuerzos  que  hizo 
por  obtener  la  colaboración  liberal.  En 
cuanto  a  la  fórmula  de  los  gobiernos 
cruzados  advierte  el  Dr.  Ospina  que  no 
pertenece  a  la  esencia  de  la  Unión  Na¬ 
cional.  sino  que  está  destinada  «a  de¬ 
mostrar  ...  la  sinceridad  y  persistencia 
de  mis  esfuerzos  para  consolidar  la  paz 
de  la  república».  El  gobierno  nacional 
ha  llamado  a  colaborar  a  hombres  ilus¬ 
tres  del  liberalismo,  y  «ninguna  discre¬ 
pancia  fundamental  he  tenido  con  tan 
distinguidos  compatriotas»  (C.  XI,  21). 

El  retiro  de  Arango  Ferrer  -—decía 
El  Colombiano  (XI,  8) —  «es  lamenta¬ 
do  con  sinceridad  por  todo  el  pueblo 


antioqueño,  que  lo  reconoce  como  su 
salvador,  y  aprecia  su  ejemplo  de  in¬ 
superable  patriotismo». 

En  reemplazo  del  Dr.  Arango  Ferrer 
fue  nombrado  gobernador  el  Dr.  Fer¬ 
nando  Gómez  Martínez,  hasta  entonces 
ministro  diplomático  en  Holanda .  En 
un  principio  tropezó  también  el  nuevo 
gobernador  con  la  negativa  de  los  libe¬ 
rales  a  colaborar.  La  secretaría  de  go¬ 
bierno  fue  ofrecida  a  Emilio  Mejía,  Die¬ 
go  Tobón  Arbeláez  y  Carlos  Restrepo,  y 
los  tres  la  rechazaron.  Tal  actuación  la 
llegó  a  calificar  El  Tiempo  (XII,  7)  de 
«inexplicable  e  ilógica».  Por  fin  aceptó 
el  Dr.  Jorge  Hernández,  exalcalde  de 
Medellín . 

Contra  el  gobernador  Ramírez 

Un  debate  de  la  asamblea  departa¬ 
mental  del  Valle  contra  el  secretario  de 
hacienda,  Carlos  A.  Ramírez  Torres  y 
el  contralor  departamental,  Francisco 
Echevirri  Torrente,  motivó  una  resolu¬ 
ción  del  directorio  departamental  con¬ 
servador  ordenando  el  retiro  de  los  di¬ 
putados  de  la  minoría  de  las  sesiones, 
basándose  en  que  la  representación  con¬ 
servadora  carecía  de  las  garantías  ne¬ 
cesarias  para  expresar  sus  opiniones,  y 
en  los  continuos  irrespetos  de  la  barra. 
Igualmente  prohibió  la  colaboración  en 
la  administración  departamental.  Estas 
medidas  recibieron  la  aprobación  del  di¬ 
rectorio  nacional .  Obedeciendo  estas  ór¬ 
denes  presentaron  su  renuncia  los  se¬ 
cretarios  conservadores  y  no  pocos  al¬ 
caldes,  entre  ellos  el  de  Cali.  Alvaro  Ca¬ 
lero  Tejada. 

El  gobernador  Francisco  Eladio  Ra¬ 
mírez  se  dirigió  a  Bogotá  a  conferenciar 
con  el  ministro  de  gobierno.  La  asam¬ 
blea  aceptó,  el  9  de  diciembre,  la  re¬ 
nuncia  del  contralor  Echeverri  Torren¬ 
te.  y  el  14  el  gobernador  integraba  su 
gabinete  con  los  nombres  de  César  Tu¬ 
bo  Delgado,  Sergio  Luis  Córdoba  y  Her¬ 
nando  Olano  Cruz,  para  las  carteras  de 
gobierno,  obras  públicas  y  educación, 
respectivamente.  Los  nombrados  acep¬ 
taron,  pero  como  las  directivas  conser¬ 
vadoras  se  negasen  a  darles  su  respal- 
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do,  por  ao  haber  sido  consultadas  pre¬ 
viamente.  presentaron  sil  dimisión.  (S. 
XII,  8). 

Los  miembros  mav  orita  rios  de  la 
asamblea  se  dirigieron  al  ministro  de  go¬ 
bierno  pidiéndole  su  concepto  sobre  la 
crisis,  ya  que  «las  directivas  conserva¬ 
doras  aseguran  tener  complacencia  go¬ 
bierno  en  campaña  contra  gobernador 
Ramírez»;  ellos,  por  su  parte,  ofrecen 
«respaldar  irrestrictamente  al  goberna¬ 
dor».  (L.  XII.  26). 

En  enero  ofreció  Ramírez  la  secre¬ 
taría  de  gobierno  al  Dr.  Mariano  Ar¬ 
guelles,  antiguo  director  del  Diario  del 
Pací  jico ,  quien  aceptó.  Con  esto  creyó 
el  gobernador  solucionada  la  crisis,  pues 
«los  doctores  Sergio  Luis  Córdoba  y  Her¬ 
nando  Olano  Cruz  — escribía  al  presi¬ 
dente —  hanme  manifestado  que  conti¬ 
nuarán  en  sus  puestos».  (E.  I,  6).  En 
cambio  el  Dr.  Guillermo  Borrero  Ola- 
no  declinó  el  ofrecimiento  de  la  aleal-* 
día  de  Cali. 

Pero  el  conserva tismo  ha  seguido  en 
su  oposición  al  gobernador.  El  direc¬ 
torio  departamental  y  los  parlamenta¬ 
rios  del  Valle,  en  carta  al  primer  man¬ 
iatarlo  de  la  nación,  solicitan  su  inter¬ 
vención.  pues  declaran  que  el  Valle  su¬ 
fre  un  total  desgobierno,  y  el  conserva- 
tismo  se  encuentra  falto  de  garantías. 
(S.  1,  13;  C.  I.  13).  En  la  convención 
conservadora  de  Tuluá  se  declaró  vigen¬ 
te  la  no  colaboración.  {C.  I,  14). 

La  Unión  Nacional  en  Nariño 

Los  liberales  venían  adelantando  una 
campaña  contra  el  gobernador  de  Nari¬ 
ño,  Dr.  Salazar  Albán,  a  quien  acusa¬ 
ban  de  no  haber  implantado  en  su  ad¬ 
ministración  la  Unión  Nacional.  El  pre¬ 
sidente  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez,  a  su 
•egreso  del  sur.  hizo  estas  laudatorias 
leclaraciones  sobre  el  gobierno  de  Na¬ 
riño;  «Quiero  igualmente  manifestar  mi 
complacencia  ante  la  obra  administra¬ 
tiva  que  en  desarrollo  de  la  Unión  Nacio¬ 
nal  viene  cumpliendo  el  actual  gober¬ 
nador  de  Nariño.  Dr.  Salazar  Albán. 
En  Nariño  hay  paz.  reina  un  general 
unbiente  de  confianza  y  de  trabajo,  y  la 


administración  pública  se  encamina  al 
cumplimiento  cíe  programas  benéficos 
para  el  departamento». 

A  pesar  de  esto,  el  directorio  liberal 
departamental  ha  desautorizado  la  cola¬ 
boración,  pero  no  ha  sido  obedecido  pol¬ 
los  miembros  liberales  del  gabinete.  (L. 
I,  10  y  11). 

Crisis  en  el  Tolima 

Varios  motivos  de  queja  alegaban  los 
conservadores  contra  el  gobernador  del 
Tolima,  teniente  coronel  Hernando  He¬ 
rrera,  como  el  haber  conservado  en  el 
personal  de  la  policía  a  numerosos  agen¬ 
tes  que  actuaron  en  los  bochornosos  su¬ 
cesos  de  abril  y  el  haber  designado  en 
desproporción  injusta  los  alcaldes,  pues 
sólo  14  de  los  40  son  conservadores. 
Pero  la  ruptura  vino  a  presentarse  cuan¬ 
do  el  gobernador  convocó  la  asamblea  a 
sesiones  extraordinarias  para  que  dis¬ 
cutiese  la  ordenanza  que  creaba  el  mu¬ 
nicipio  de  Flandes,  separándolo  del  Es¬ 
pinal,  ordenanza  que  había  sido  obje¬ 
tada  por  el  ejecutivo.  El  directorio  de¬ 
partamental  prohibió  a  los  diputados 
asistir  a  las  sesiones  extraordinarias  de 
la  asamblea,  y  desautorizó  la  colabora¬ 
ción  en  el  gobierno  seccional.  (S.  I.  7). 
El  ministro  de  gobierno,  Dr.  Echandía, 
viajó  a  Ibagué  a  solucionar  la  crisis,  y 
halló  justas  las  reclamaciones  del  con- 
servatismo.  El  teniente  coronel  Herre¬ 
ra  dictó  un  decreto  aplazando  indefini¬ 
damente  la  asamblea  (T.  I.  10).  y  los 
secretarios  conservadores  retiraron  sus 
renuncias . 

En  Boyacá  y  Magdalena 

Según  El  Tiempo  (1,  6).  en  Boyacá, 
de  120  alcaldes  sólo  8  ó  10  son  libera¬ 
les,  y  lo  mismo  acontece  con  los  recau¬ 
dadores  de  rentas.  Esto  ha  motivado 
una  crisis  política,  pues  los  secretarios 
liberales  del  Coronel  Carlos  Bejarano 
han  renunciado  por  orden  de  la  dirección 
nacional  del  liberalismo.  —  También  en 
el  Magdalena  se  han  negado  los  libera¬ 
les  a  colaborar,  alegando  que  no  se 
practica  allí  la  Unión  Nacional.  (T. 
I.  15). 
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LA  ASAMBLEA  DE  CUNDINAMARCA 
Entre  las  asambleas  se  destaca  la  de 
Cundinamarca  por  sus  diversos  y  discu¬ 
tidos  proyectos.  El  proyectos  que  eleva 
ba  la  participación  de  los  municipios 
en  las  rentas  departamentales  y  el  que 
rebajaba  los  suelos  de  los  funcionados 
del  departamento  encontraron  giaves 
objeciones  en  el  ejecutivo.  (T.  XE  16 
y  18).  El  primero  de  los  proyectos  se¬ 
ría  ruinoso  para  el  departamento,  pues 
le  resta  el  85%  de  sus  entradas,  y  el 
segundo  causaría  graves  trastornos  en  la 
administración.  El  conflicto  vino  al  fin 
a  solucionarse,  y  los  municipios  aumen¬ 
taron  en  diez  millones  sus  rentas. 

Otra  medida  que  encontró  poco  eco 
fue  la  de  reorganizar  la  junta  de  bene¬ 
ficencia,,  ampliándola  con  nuevos  miem¬ 
bros.  Se  la  quiso  hacer  con  esto  un  or¬ 
ganismo  político,  lo  que  calificaba  Í-J 
Tiempo  (XI,  20)  de  la  «máxima  equi¬ 
vocación»  de  la  asamblea.  Al  ser  apio- 
bado  el  proyecto  en  segundo  debate 
presentaron  su  renuncia  el  síndico,  Dr. 
Luis  Carreño  Mallarino.  y  los  repre¬ 
sentantes  en  la  junta  del  presidente  de 
la  república  y  del  ministro  de  higiene, 
doctores  Lisandro  Leiva  be  reira  y  Julio 
Ricaurte  Montova.  El  presidente  intervi¬ 
no,  y  después  de  una  reunión  en  palacio 
los  'dimiten  tes  .  retiraron  sus  renuncias. 

Recibió  su  aprobación  un  proyecto 
presentado  por  el  diputado  conservador 
Aparicio  Gil  Bernal,  sobre  salario  fami¬ 
liar  para  los  empleados  y  obreros  del 
departamento.  Se  dará  a  cada  emplea¬ 
do  u  obrero  una  cuota  fija  mensual  por 
cada  hijo;  para  pagar  esta  cuota  se 
crea  un  fondo  especial  que  se  formará 
con  el  ocho  por  ciento  fiel  valor  de  las 
nóminas  de  sueldos  y  jornales  (S.  1,  2). 

POLI  TICA  CON  S  E  R  V  A  DORA 
Los  banquetes  como  escenario 

Con  un  gran  banquete  en  el  Hotel 
Granada,  al  que  asistieron  cerca  de  200 
dirigentes  del  partido,  entre  ellos  los  mi¬ 
nistros  del  gabinete  y  los  parlamenta¬ 


rios,  inició  el  conservat ismo  la  campaña 
electoral  que  ha  de  culminar  en  la  elec¬ 
ción  de  los  nuevos  representantes  a  la 
cámara .  Hablaron  en  él  los  doctoies 
Guillermo  León  Valencia  y  Augusto  Ra- 
mirez  Moreno.  En  su  discurso  declaró 
el  primero  que  el  conservatismo  eia  an- 
t irrevolucionario,  porque  no  puede  des¬ 
preciar  el  esfuerzo  secular  de  la  nación, 
porque  defiende  la  intangibilidad  de  las 
iglesias  y  las  mansiones  de  los  proce¬ 
res,  porque  sostiene  que  el  porvenii  de 
la  nación  está  vinculado  a  sus  tradi¬ 
ciones  democráticas;  pero  que  es  muy 
capaz  de  hacer  la  revolución  por  la 
justicia  y  romper  las  cadenas  de  la  opre¬ 
sión  y  del  abuso  para  restablecer  el  equi¬ 
librio  social.  Se  mostró  partidario  de 
la  Unión  Nacional  v  de  un  justo  equi¬ 
librio  en  la  distribución  de  las  premi¬ 
nencias  estatales;  pero  atacó  como  des¬ 
leal  la  colaboración  que  no  abandona  las 
ventajas  de  la  oposición .  Una  de  las 
fallas  de  la  política  de  Unión  Nacional 
es  la  carencia  de  una  plataforma  común 
de  aspiraciones  mínimas  de  los  parti¬ 
dos,  lo  que  coloca  a  los  ministros  de 
estado,  dentro  del  gabinete,  como  re¬ 
presentantes  de  dos  partidos  antagóni¬ 
cos.  Al  referirse  a  los  gobiernos  cruza¬ 
dos  advirtió  que  pueden  implicar  «una 
traba  paralizante  y  peligrosa»  en  la 
administración,  si  no  ha\r  lealtad.  El 
caso  del  gobernador  de  Antioquia.  re¬ 
suelto  contra  el  conservatismo,  no  es 
un  incidente  aislado,  sino  debe  ser  «el 
principio  del  reajuste  en  justicia  que 
todo  el  país  anhela».  Pidió  apoyo  sin 
restricciones  para  el  presidente  y  sus 
ministros,  empeñados  como  están  en  al¬ 
canzar  para  el  país  un  clima  de  paz  y 
progreso.  Aludiendo  a  los  agitadores  de 
los  pasados  disturbios  retalcó  la  necesi¬ 
dad  de  que  las  fuerzas  vivas  del  país 
adquieran  conciencia  de  su  poderío  y  se 
aúnen  en  torno  de  la  patria.  Habló 
luégo  largamente  de  la  reforma  electoral, 
en  la  que  no  busca  el  conservatismo 
mezquinos  móviles  de  predominio  sino 
la  justicia  electoral.  Y  por  último  alen-' 
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tó  a  los  conservadores  a  superarse  en 
la  próxima  campaña . 

Otro  banquete  conservador  tuvo  lu¬ 
gar  en  el  Hotel  Nutibaía  de  Medellín. 
en  honor  de  los  doctores  Dionisio  Aran¬ 
do  Ferrer  y  Eduardo  Berrío  González, 
y  como  principio  de  la  campaña  políti¬ 
ca  en  Antioqiiia.  Los  oradores  fueron 
los  doctores  Manuel  J.  Betancur,  direc¬ 
tor  de  La  Defensa,  Carlos  Albornoz,  re¬ 
presentante  por  N ariiro  al  congreso,  y 
Augusto  Ramírez  Moreno.  De  este  úl¬ 
timo  es  el  siguiente  aparte: 

Tenemos  que  ganar  las  elecciones  para 
que  ese  Nueve  de  Abril  que  aún  sentimos 
como  una  boa  conscriptora  que  corre  bajo 
nuestros  pies,  no  se  presente  jamás  procrea¬ 
do  por  quienes  presentaron  un  proyecto  de 
ley  que  es  un  sacrilegio  a  'la  democracia 
ya  que  los  saqueadores,  incendiarios,  des¬ 
preciables  ladrones  son  amparados  con  la 
propia  raza  de  los  proceres.  Quienes  no  se 
espantan  con  los  duelos,  las  muertes  de  ese 
Nueve  de  Abril,  son  capaces  de  provocar 
otro.  Contra  ese  Nueve  de  Abril  tenemos 
que  ganar  las  elecciones. 

Por  haber  trasmitido  estos  discursos 
de  carácter  político  fue  multada  en  qui¬ 
nientos  pesos  ($  500.00)  La  Voz  de  An- 
tioquia.  (S.  XII,  8). 

El  banquete  de  Cali  se  celebró  en  el 
Hotel  Alférez  Real,  en  honor  de  los  doc¬ 
tores  Nicolás  Porrero  Glano  y  Hernan¬ 
do  Navia  Barón,  con  asistencia  de  300 
invitados  (C.  XII,  19),  y  el  de  Pasto 
en  el  Hotel  Pacífico  (S.  XII,  8).  En 
Barranquilla  y  Bucaramanga  se  cele¬ 
bró  con  solemnidad  la  inauguración  de 
la  casa  conservadora. 

POLITICA  LIBERAL 

Campaña  electoral 

La  dirección  liberal  inició  la  campa¬ 
ña  electoral  en  la  primera  década  de 
enero.  Según  promete  el  Dr.  Carlos  Lle¬ 
ras  Restrepo  en  El  Tiempo  (I,  9),  la  di¬ 
rección  nacional  impartirá  «sinceras  y 
claras  consignas  de  tolerancia  y  mode¬ 
ración»,  seguro  como  está  el  liberalis¬ 
mo  de  sus  mayorías,  pero  pide  que  no 
subsista  en  la  actividad  oficial  nada 
que  pueda  justificar  una  acusación  de 
parcialidad . 


En  honor  de  Uribe  Márquez 

En  el  Hotel  Continental,  los  izquier¬ 
distas  celebraron  un  banquete  en  honor 
de  Jorge  Uribe  Márquez,  con  motivo  de 
su  nombramiento  de  presidente  de  la 
cámara .  El  agasajado  hizo  en  su  dis¬ 
curso  un  fervoroso  elogio  de  Gaitán.  y 
expuso  el  programa  de  la  unión  liberal: 

Unidos  para  realizar  el  programa  de  Jor¬ 
ge  Eliécer  Gaitán  desde  el  poder.  Unidos 
para  que  en  Colombia  la  tierra  valga  me¬ 
nos  y  el  hombre  valga  más,  como  lo  pre¬ 
conizaba  Alejandro  López  cuando  soste¬ 
nía  que  mientras  exista  el  gran  terratenien¬ 
te  como  empresario  pastoral  o  agrícola,  que 
no  puede  trabajar  sin  mano  de  obra  abun¬ 
dante  y  barata,  no  habrá  progreso  en  Indo- 
América.  Unidos  para  que  haya  verdadera 
democracia,  que  con  el  terrateniente  empre¬ 
sario  del  voto  en  los  comicios  populares  no 
existe  sino  como  una  burda  mascarada.  Uni¬ 
dos  para  que  las  riquezas  nacionales  no  sean 
por  anás  tiempo  el  lastre  de  sacrificio  eco¬ 
nómico  con  que  contribuye  el  país  a  saciar 
la  voracidad  explotadora  de  las  grandes 
compañías  extranjeras.  Unidos  para  que  ope¬ 
re  la  consulta  del  pueblo  en  las  delibera¬ 
ciones  del  partido,  en  un  ancho  plebiscito  en 
que  prime  la  voluntad  de  los  más  sobre  los 
menos.  Unidos  para  la  defensa  individual  y 
colectiva  de  nuestras  gentes,  perseguidas  en 
las  ciudades  y  en  los  campos.  Unidos  para 
incorporar  a  las  juventudes  en  el  juego  de 
la  democracia,  otorgándoles  su  total  perso¬ 
nería  de  gente  del  futuro,  ante  las  respon¬ 
sabilidades  de  la  patria,  invitándolas  a  com¬ 
partir  los  azares  de  la  batalla,  ya  que,  como 
lo  apuntaba  en  frase  magistral  el  espíritu 
atormentado  de  Tomás  Vargas  Osorio,  la 
rilueva  generación  colombiana  ha  abandonado 
las  bibliotecas,  para  llenar  los  pasillos,  las 
porterías  de  los  ministerios,  las  barras  del 
congreso,  porque  la  cultura  nacional  está  en 
receso.  Unidos  para  defender  y  propiciar 
la  sindicalización  de  las  masas  trabajadoras, 
asegurándoles  su  libertad  de  acción  y  su  ple¬ 
na  autonomía  gremial. 

El  comando  de  izquierda 

No  obstante  estos  párrafos  oratorios 
sobre  la  unión  liberal,  se  constituyó  un 
«comando  popular»,  independiente  de  la 
dirección  nacional  del  liberalismo,  e  in¬ 
tegrado  entre  otros  por  el  mismo  Jor¬ 
ge  Uribe  Márquez.  Juan  B.  Barrios, 
Gustavo  Romero  Hernández.  Guillermo 
Angel,  Diego  Luis  Córdoba,  Víctor  Ju¬ 
lio  Silva  etc. 

Este  comando  lanzó  el  8  de  enero  un 


manifiesto  en  que  explica  el  origen  de 
su  movimiento  y  la  situación  política 
después  del  9  de  abril .  Ataca  las  ac¬ 
tuaciones  de  la  directiva  liberal  como 
llena  de  concesiones  al  adversario,  y  las 
medidas  gubernamentales  como  opre¬ 
sivas  .  «El  parlamento  — dice —  tuvo  que 
resignarse  a  funcionar  bajo  una  campa¬ 
na  neumática  de  silencio.  La.  libertad 
de  expresión  ha  sido  coartada».  Hace 
un  paralelo  entre  la  situación  de  los  ri¬ 
cos  y  la  del  pueblo.  «Nunca  — — excla¬ 
ma  — unoS  pocos  ganaron  tantos  bienes 
con  tan  poco  esfuerzo  y  con  el  sudor 
de  tantos  millones  de  hombres  tan  po¬ 
bres.  Critica  los  acuerdos  económico  y 
electoral,  y  termina  diciendo:  «El  libe¬ 
ralismo  debe  prepararse  a  realizar  el 
-máximo  esfuerzo  para  la  reconquista 
del  poder.  Del  poder  para  las  izquier¬ 
das.  Del  poder  para  el  pueblo».  .(L. 
XII,  8)  . 

División  en  las  izquierdas 

Contra  la  formación  de  este  comando 
popular  se  pronunció  Santiago  Valde- 
rrama,  de  la  junta  directiva  de  Jornada. 
En  carta  a  Uribe  Márquez  censura  este 
empeño  divisionista,  y  además  la  «ende¬ 
ble  v  equivocada»  dirección  que  tiene 
Jornada.  (T.  XII,  9). 

Con  esta  actitud  del  tesorero  del  par¬ 
tido  se  solidarizaron,  en  carta  pública, 
24  gaitanistas  «de  la  vieja  guardia». 
Entre  los  firmantes  están  Eduardo  Ca¬ 
ballero  Calderón,  Antonio  Izquierdo  T., 
Julio  Ortiz  Márquez,  Gabriel  Sanín  Vi¬ 
lla  etc.  (T.  XI,  26).  Jornada,  también 
en  carta  abierta,  firmada  por  no  pocos 
izquierdistas,  trató  de  desacreditar  a  sus 
opositores  tachándolos  a  su  vez  de  di¬ 
visión  istas  y  de  que  se  habían  aprove¬ 
chado  del  movimiento  «de  restauración 
moral»  para  ocupar  altas  posiciones . 
Respondió  también  a  esta  carta  Valde- 
rrama,  y  en  su  respuesta  aconsejaba  a 
varios  cíe  los  firmantes  que  antes  de  to¬ 
mar  actitudes  de  jefes  «debían  arre¬ 
glar  cuentas  con  la  tesorería  general  del 
partido  liberal».  (T.  I,  5). 

Alianza  comunista 

Por  invitación  de  la  CTC,  se  tuvo  en 
el  Teati'o  Municipal  de  Bogotá,  el  9  de 


noviembre,  una  concentración  de  fuer¬ 
zas  populares,  en  homenaje  a  la  memo¬ 
ria  de  Gaitán.  Llevaron  la  palabra  en 
aquel  acto,  entre  otros,  Darío  Samper, 
director  de  Jornada ,  Víctor  Julio  Silva, 
presidente  de  la  CTC,  Gustavo  Romero 
H.  y  Gilberto  Vieira,  secretario  general 
del  partido  comunista.  Violentos  ataques 
se  permitieron  algunos  de  los  oradores 
contra  el  ministro  de  gobierno  y  la  po¬ 
lítica  de  la  dirección  liberal.  Uno  de 
los  miembros  de  la  redacción  de  Jor¬ 
nada,  Jorge  Villaveces.  en  declaraciones 
al  directorio  liberal,  desautorizó,  en 
nombre  de  la  mayoría  de  la  junta  di¬ 
rectiva  de  Jornada ,  la  demostración  del 
Teatro  Municipal, •''y  declaró:  Jornada 
«va  tomando  rumbos  comunistas  peli¬ 
grosos,  merced  a  la.  ingerencia  que  allí 
están  tomando  algunos  de  sus  redac¬ 
tores».  (T.  XI,  10).  A  propósito  de  es¬ 
tas  declaraciones  escribía  Calibán  (T. 
XI,  il): 

Los  comunistas  tienen  v  ya  solidas  posi¬ 
ciones  en  el  órgano  del  gaitanismo.  El  dia¬ 
rio  que  fundó  el  doctor  Gaitán  para  servir 
al  liberalismo,  en  manos  de  los  comunistas! 
Nada  más  contrario  a  las  ideas  sustentadas 
en  todos  los  momentos  por  el  jefe  muerto, 
que  fue  uno  de  los  más  firmes  enemigos  del 
comunismo,  y  representaba  invencible  valla 
para  los  avances  de  los  agentes  de  Moscú 
en  Colombia.  Cierto  es  que,  desaparecido 
el  doctor  Gaitán,  queda  el  campo  abierto  a 
los  ingenios.  Y  los  ingenios  comunistas  sa¬ 
ben  aprovechar  toda  oportunidad  que  se  les 
presenta.  Por  lo  demás,  me  parece  que' es¬ 
ta  liquidación  la  necesita  el  liberalismo.  Las 
gentes  que  no  se  avienen  con  la  dirección 
del  doctor  Echandía  ni  encuentran  conve¬ 
niente  el  gobierno  de  Unión  Nacional,  ni 
aceptan  los  postulados  liberales,  deben  te¬ 
ner  el  valor  y  la  sinceridad  necesarios  para 
fundar  casa  aparte.  Dentro  del  liberalismo 
no  caben.  Los  señores  Gerardo  Molina,  An¬ 
tonio  García  y  Diego  Luis  Córdoba  tienen 
ya  su  partidito  socialista.  Aun  cuando  se 
permiten  incursiones'  dentro  del  liberalismo. 
Sobre  todo  cuando  de  elecciones  se  trata. 
Corten  las  amarras,  y  organicen  el  socialis¬ 
mo,  dejando  su  papel  de  parásitos  del  libe¬ 
ralismo.  Al  comunismo  irán  otros  muchos 
políticos,  cuya  insistencia  en  llamarse  libe¬ 
rales  carece  de  sinceridad  y  de  razón.  La 
liquidación  les  conviene  a  todos.  Y  debe 
llevarse  hasta  reorganizar  completamente  la 
CTC,  hoy  dependencia  comunista,  contra¬ 
riando  así  la  voluntad  de  los  obreros  libera¬ 
les  que  son  inmensa  mayoría. 
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El  enemigo  a  la  vista 

por  Angel  Valtierrc,  S.  J. 

SE  ha  dicho,  y  con  razón,  que  en  el  mundo  de  hoy  no  puede  haber  na» 
cipnes  islotes.  Existe  entre  los  pueblos  una  especie  de  interdepen» 
dencia  parecida  a  la  que  rige  en  las  acciones  humanas ;  esas  relacio¬ 
nes  que  el  filósofo  moderno  M.  Blondel  sitúa  en  lo  más  íntimo  del 
pensamiento  y  de  la  vida.  Cada  pensamiento,  cada  acción  humana  lanzada 
al  lago  universal  de  lo  histórico  produce  ondas  cada  vez  más  amplias  que 
se  entrecruzan  o  refuerzan  para  producir  fenómenos  de  tempestad  inter¬ 
nacional  o  falsas  amortigüaciones  de  ideales.  Una  revolución  en  la  India 
puede  repercutir  en  la  economía  argentina  o  checa  y  un  discurso  político 
pronunciado  en  Sidney  puede  producir  marejadas  inquietantes  en  el  Ca¬ 
nadá  o  Colombia.  Ahora  bien,  si  ya  no  es  una  idea  aislada  sino  un  movi¬ 
miento  organizado,  respaldado  por  la  fuerza  y  por  la  presión  violenta  de 
una  mística  el  que  entra  en  escena,  fácilmente  se  verá  su  terrible  poder. 

El  comunismo  es  hoy  día  la  gran  fuerza  de  choque,  el  bastión  de  una 
ideología  y  de  un  modo  de  ver  la  vida.  Para  nosotros  los  del  otro  lado  de 
la  cortina  de  hierro  constituye  en  estos  momentos  el  mayor  peligro  y  la 
mayor  incógnita  de  nuestra  civilización  occidental.  Tengo  ante  mis  ojos 
un  libro  escrito  con  sangre,  nervioso,  documental,  un  libro  de  esos  que  de¬ 
jan  en  el  alma  una  sensación  de  espanto:  France ,  prends  garde  de  perdre 
t(4  liberté ;  su  autor  G.  Fessard  es  célebre.  Hace  años  lanzó  el  primer  Cahier 
Clandestin  du  T étnoignage  O hretien.  France ,  prends  garde  de  perdre  ton 
ame  ¿Perder  la  libertad?  El  enemigo  a  la  vista.  . .  ¿Por  qué?  ¿Nueva  gue¬ 
rra?  Tal  vez,  pero  no  es  el  tema  del  libro  las  acciones  bélicas  externas;  es 
algo  más  íntimo.  Es  la  pérdida  de  la  libertad  espiritual  primero,  y  luego., 
la  barbarie  y  la  tiranía  roja.  Del  análisis  del  libro  — y  aquí  radica  su 
actualidad —  se  desprende  una  sombría  conclusión:  No  solo  Francia  de¬ 
be  estar  alerta,  sino  todo  el  mundo. 

Podemos  hoy  día  también  nosotros  exclamar  señalando  con  el  dedo 
el  horizonte  tempestuoso:  «Colombia,  cuidado  con  perder  tu  libertad». 

¿Enemigos  en  las  fronteras?  No.  Se  trata  de  algo  más  íntimo  y 
oculto.  El  caballo  de  Troya  entró  hace  años  en  nuestras  tierras  con  la 
ideología  marxista  y  esos  guerreros  disfrazados  con  pieles  siberianas  se 
pasean  por  nuestras  calles  centrales;  han  tenido  sus  escaramuzas  y  su 
batalla  que  creyeron  definitiva.  El  peligro  no  ha  pasado.  La  estrategia 
eslava  supo  dar  normas  políticas  sinuosas,  contradictorias,  ofensivas  y 
reversas  imprevisibles.  Sabe  atacar  imperialismos  y  asociarse  con  ellos, 
aprovechar  libertades  de  izquierda  para  matarlas  luégo;  sabe  esconder 
el  puño  cerrado  detrás  de  una  cátedra,  y  elevar  himnos  a  la  democracia 
para  luégo  asesinarla  en  campos  de  concentración. 
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El  número  aquí  es  terriblemente  engañoso.  ¿Son  los  150  millones  de 
rusos  comunistas?  De  ninguna  manera.  Una  minoría  audaz  tomó  el  po¬ 
der  y  una  minoría  mantiene  al  pueblo  con  la  más  tremenda  de  las  dic¬ 
taduras. 

El  enemigo  está  cerca.  Cuidado  con  perder  tu  libertad.  Es  necesario 
desenmascarar  una  vez  más  al  enemigo  de  dos  caras.  * 

El  comunismo  es  anticristiano. 

El  comunismo  es  antinacional. 

El  comunismo  es  antihumano. 

El  comunismo  tiene  tácticas  propias  que  en  síntesis  son:  seducir, 
comprometer,  pervertir  o  destruir. 

En  este  problema  puede  haber  dos  excesos  aun  entre  los  católicos. 
El  de  aquellos  bien  intencionados  que  se  inclinan  hacia  un  anticomunis¬ 
mo  sistemático  que  rechaza  por  igual,  en  bloque,  doctrinas  y  personas, 
olvidando  la  sentencia  sabia  de  San  Agustín:  «odiar  al  pecado  y  amar 
al  pecador» ;  y  el  de  aquellos  simplistas  que  por  inclinarse  hacia  los  hom¬ 
bres  demasiado  no  reaccionan  contra  la  doctrina  sino  débilmente' y  con 
su  mano  tendida  y  claudicante  arriesgan  el  caer  en  un  cristianismo  co- 
munizante  y  de  mala  ley  opuesto  a  la  doctrina  del  Pontificado  que  nos 
dice:  «no  se  puede  ser  católico  y  socialista  al  mismo  tiempo». 

Las  palabras  del  filósofo  ruso  Berdiaeff  son  muy  ciertas:  «la  verdad 
y  la  mentira  se  mezclan  estrechamente  en  el  comunismo.  Si  se  colocaran 
en  los  platillos  de  una  balanza  la  verdad  y  la  mentira,  se  vería  que  en  el 
comunismo  las  verdades  son  numerosas  y  la  mentira  una.  Pero  que  esa 
única  mentira  es  tan  pesada  que  supera  todas  las  verdades». 


El  comunismo  es  anticristiano 


Esta  afirmación  puede  parecer  anticuada 


ya,  si  se  recuerda  lo  sucedido  en  Rusia  don¬ 
de  millones  de  víctimas  pagaron  con  la  vida  su  fe,  si  se  recuerdan  nombres 
como  Polonia,  Lituania,  México,  España,  China,  etc.  etc.  Sin  embargo 
no  hace  mucho  la  prensa  soviética  lanzaba  al  mundo  el  reto  de  su  liber¬ 
tad  religiosa.  ¿Acaso  no  existe  el  artículo  124  de  la  constitución  de  1936 
que  dice  así:  «Con  el  fin  de  garantizar  a  los  ciudadanos  la  libertad  de 
conciencia,  la  Iglesia  en  la  U.  R.  S.  S.  queda  separada  del  Estado  y  la  es¬ 
cuela  de  la  Iglesia.  La  libertad  de  ejercer  y  practicar  el  culto  religioso  y 
la  libertad  de  propaganda  antirreligiosa  se  concede  a  todos  los  ciudada¬ 
nos».  Esta  disposición  de  la  constitución  tiene  su  complemento  en  el  có¬ 
digo  penal: 


«Artículo  122 — La  enseñanza  de  la  doctrina  religiosa  a  niños  y  meno¬ 
res  en  los  institutos  de  enseñanza  pública  y  privada  y  en  las  escuelas,  o 
la  violación  de  las  disposiciones  dictadas  con  este  fin  se  castigarán  con 
la  pena  de  trabajo  correccional  hasta  un  año. 

« Artículo  126 — La  práctica  de  los  ritos  religiosos  en  las  instituciones 
sociales  y  estatales  y  en  las  empresas,  así  como  la  colocación  de  cualquier 
imagen  religiosa  en  dichos  centros,  se  castigarán  con  la  pena  de  trabajo 
correccional  hasta  un  año». 


Ya  desde  ahora  podríamos  notar  en  esta  legislación  una  distinción 
entre  «libertad  para  el  ejercicio  de  los  cultos  religiosos»  y  libertad  de 
propaganda  antirreligiosa.  Es  decir,  para  los  que  profesan  una  religión  se 
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les  concede  exclusivamente  el  ejercicio  pasivo  del  culto,  mientras  que  a 
los  enemigos  de  la  religión  se  les  reconoce  el  derecho  de  poder  adoptar  una 
actitud  activa  y  ofensiva  propagandística.  Allá  van  dirigidos  los  artículos 
del  código  penal. 

Tema  de  actualidad  en  estos  momentos  cuando  todos  los  indicios  son 
de  un  recrudecimiento  en  la  persecución  religiosa.  En  Yugoeslavia,  Hun¬ 
gría,  Polonia,  Rusia,  China,  ¿qué  ha  pasado?  ¿Ha  desaparecido  la  tác¬ 
tica  de  la  mano  tendida  en  materia  religiosa?  Sencillamente  ha  sucedido 
una  cosa.  El  comunismo  es  antirreligioso  por  esencia,  lo  veremos  por  las 
declaraciones  de  sus  jefes:  los  sin  Dios  son  el  fruto  natural  de  su 
concepción  de  la  vida.  Vino  la  guerra  y  era  necesario  agrupar  en  un  haz 
tota!  a  la  nación  que  es  religiosa;  y  vinieron  las  concesiones,  la  disolución 
de  los  sin  Dios,  el  cierre  de  los  museos  antirreligiosos  y  la  propaganda 
por  medio  de  la  Iglesia  Ortodoxa  de  la  piedad  y  libertad  rusa. 

Esa  Iglesia  Ortodoxa,  pensó  el  comunismo,  que  le  serviría  de  cabeza 
de  puente  fácil  para  ganar  a  los  países  satétiles  con  la  formación  de  un 
gran  patriarcado  en  Moscú.  Fracasó  esta  tentativa  ante  la  resistencia  de 
las  iglesias  nacionales  a  plegarse  a  un  patriarca  advenedizo  e  impuesto; 
y  entonces  llegó  el  momento  y  es  el  actual  de  volverse  a  desenmascarar  y 
aparecer  tal  cual  lo  exige  su  filosofía  de  la  vida  materialista. 

El  comunismo  persigue  y  mata  porque  las  ideas  religiosas  le  estorban, 
porque  la  religión  hace  mirar  al  cielo  y  el  comunismo  necesita  hombres 
máquinas  atornilladas  a  la  materia  y  con  la  vista  fija  en  la  tierra  como  en  su 
Dios  supremo. 

El  comunismo  es  históricamente  ateo  ?  ^  primero  Carlos  Marx:  «El 

hombre,  escribe,  crea  la  religión ; 

no  es  la  religión  la  que  crea  al  hombre.  La  religión  es  la  encarnación  fan¬ 
tástica  de  la  naturaleza  humana,  porque  la  naturaleza  humana  carece  de 
una  verdadera  realidad.  La  lucha  contra  la  religión  es  por  tanto  indirecta¬ 
mente  la  lucha  contra  el  mundo,  del  cual  la  religión  es  el  aroma  espiritual. 
La  miseria  religiosa  es  al  mismo  tiempo  la  expresión  de  la  miseria  real 
y  una  protesta  en  contra  de  ella.  La  religión  es  el  suspiro  de  la  criatura 
oprimida,  es  el  alma  de  un  mundo  sin  corazón,  es  el  conocimiento  de  una 
cultura  que  nos  ha  sido  arrebatada,  es  el  opio  del  pueblo». 

Y  en  concreto  contra  el  Cristianismo  establece  que  «sus  principios 
son  una  infamia  y  una  bajeza  al  servicio  de  los  opresores;  ellos  predican 
la  humildad  y  esas  otras  servidumbres  y  propiedades  propias  de  la  canalla». 

Es  la  voz  misma  de  Rosemberg  el  legislador  del  nazismo,  es  la  voz 
del  creador  del  Superhombre,  es  la  misma  voz  de  Hitler  en  su  obra  Mi 
Lucha ,  es  «la  moral  de  los  esclavos». 

Lenín  desarrolla  el  pensamiento  del  maestro  y  agrega:  «La  religión 
es  el  opio  del  pueblo».  Este  dicho  de  Marx  constituye  la  piedra  angular 
de  la  filosofía  marxista  con  relación  al  problema  religioso.  Todas  las  re¬ 
ligiones  contemporáneas,  las  Iglesias  y  las  organizaciones  religiosas  todas, 
en  todas  partes  son  tratadas  por  el  marxismo  como  órganos  de  la  reacción 
burguesa  que  sirven  para  su  propia  defensa  y  para  explotar  y  entontecer 
a  la  clase  trabajadora. 

Y  en  otra  parte  el  texto  célebre:  «El  miedo,  dice,  creó  los  dioses.  Nin¬ 
gún  libro  instructivo  podrá  extirpar  a  la  religión  de  las  masas  en  tanto 
que  el  propietario  no  aprenda  a  luchar  en  común,  organizada,  sistemáti- 
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camente  y  conscientemente  contra  estas  raíces  de  la  religión.  El  marxista 
debe  ser  materialista,  es  decir,  un  enemigo  de  la  religión,  pero  un  materia¬ 
lismo  dialéctico,  que  conduzca  la  lucha  contra  la  religión,  no  de  una  ma¬ 
nera  abstracta  y  teórica,  no  sobre  la  base  puramente  especulativa  de  una 
utopía  abstracta,  sino  concretamente  por  medio  de  la  lucha  de  clases  que 
es  la  mejor  educadora  conocida»  J. 

Finalmente  Stalin  nos  dice  en  su  libro  Los  problemas  del  Leninismo:  ■ 
«El  partido  no  puede  ser  neutral  en  materia  de  religión  y  desarrolla  una 
propaganda  antirreligiosa  contra  todos  y  cada  uno  de  los  prejuicios  reli¬ 
giosos,  porque  aquel  se  apoya  en  la  ciencia  mientras  que  los  prejuicios 
religiosos  van  en  contra  de  la  ciencia,  porque  todas  las  religiones  tienen, 
algo  de  contrario  a  la  ciencia».  Estas  son  palabras  del  sabio  Stalin..,!!! 
Y  en  unas  declaraciones  a  una  delegación  de  obreros  norteamericanos, 
después  de  afirmar  que  el  comunismo  no  exige  el  ateísmo,  establece  que 
eso  «no  significa  que  el  partido  sea  neutral.  No,  no  significa  esto.  Hacemos 
y  seguiremos  haciendo  una  intensa  propaganda  contra  los  prejuicios  de  la 
religión.  El  partido  no  puede  ser  neutral  en  materia  de  religión  y  desarrolla 
una  propaganda  antirreligiosa  contra  todos  y  cada  uno  de  los  prejuicios 
religiosos  porque  el  partido  se  funda  sobre  la  ciencia». 

Estas  son  palabras  de  Stalin  y  tal  vez  — no  sabemos,  pues  la  cortina  de 
hierro  nos  impide  gozar  este  panorama —  todo  el  régimen  debe  ser  algo  así 
como  una  república  socrática  y  platónica  gobernada  por  ancianos  llenos 
de  ciencia.  .  . 

Lo  que  sí  aparece  en  síntesis  es  que  el  comunismo  pretende  la  des¬ 
trucción  del  espíritu  religioso  y  de  todas  las  religiones  existentes  en  el 
mundo,  a  pesar  de  las  transitorias  invitaciones  a  la  mano  tendida  y  a  la 
fraternidad,  como  melifluamente  acaba  de  escribir  en  la  Humanité  M. 
Magnien  en  un  reportaje  sobre  Yugoeslavia:  «A  todos  los  católicos  ho¬ 
nestos  nosotros  les  tendemos  la  mano  fraternal  a  fin  de  trabajar  juntos 
por  el  triunfo  de  la  justicia  y  de  la  verdadera  democracia». 

Estas  palabras  deben  repercutir  trágicamente  en  las  mazmorras  don¬ 
de  se  halla  Mons.  Stepinac  arzobispo  de  Zagreb  y  en  los  paredones  de 
fusilamiento  de  las  cárceles  de  Belgrado. 

Hoy  se  persigue  a  la  Iglesia  como  en  los  peores  tiempos.  La  campaña 
la  inició  en  la  primavera  de  1947  la  revista  Bolchevik  con  un  artículo  en 
que  cambia  de  táctica  y  se  dan  las  directivas  a  la  juventud  según  el  pri¬ 
mitivo  espíritu  de  Lenín;  el  famoso  decálogo.  Para  ser  buen  comunista 
es  necesario  ser  ateo  convencido.  El  ateísmo  es  indisoluble  del  comu¬ 
nismo.  El  es  la  base  del  poder  soviético,  es  necesario  luchar  contra  aque¬ 
llos  que  quieren  introducir  a  Dios  de  contrabando  en  las  ’  ciencias  con¬ 
temporáneas. 

¿Frutos  de  esta  campaña?  Ya  nos  llegan  las  primeras  narraciones 
que  prometemos  a  nuestros  lectores,  de  martirios  en  los  países  bálticos,  en 
Hungría,  en  Polonia,  en  Eslovaquia. 

El  comunismo  es  antirreligioso:  es  una  consecuencia  necesaria  de  sus 
principios.  Alerta:  el  enemigo  está  a  la  vista .  Cuidado  con  perder  tu  li¬ 
bertad,  la  primera  libertad,  la  libertad  religiosa,  la  libertad  de  ser  fieles  a 
la  fe  de  nuestros  mayores.  La  libertad  de  no  ser  ateos.. 


1  Jaroslawki.  Pensamientos  de  Lenín  sobre  la  religión. 


Problemas  nacionales 


Higiene  pública 

SUS  ASPECTOS  EN  NUESTRO  PAIS 

por  B.  Otálorn  ¡R„ 

Pmfesor  ét  Higiene  en  h  Umbersmiaé  Jaoeruaut 

LA  higiene  es  la  ciencia  de  la  salud.  Su  fundamento  es  la  prevención; 
pero  implica  también  el  arte  de  encauzar  la  vida  humana  hacia  el 
mejor  rendimiento  físico  y  moral.  Es  el  índice  de  cultura  y  pro** 
greso  de  una  sociedad.  Pasteur  dijo  hace  setenta  años:  «Es  preciso  que 
algún  día  haya  médicos  dedicados  especialmente  a  la  higiene  pública»,. 

La  salud  perfecta  no  existe  ni  en  el  individuo  ni  en  los  grupos  huma¬ 
nos,  pero  cuando  las  cualidades  psico-fí sicas  esenciales  a  la  vida  de  la 
persona  y  de  la  especie  predominan  en  una  nacionalidad,  en  otros  térmi¬ 
nos,  cuando  el  ambiente  armoniza  con  el  hombre  y  en  cierto  modo  es 
modelado  por  él,  su  avance  en  todos  los  órdenes  se  afirma. 

Sin  embargo,  una  raza  en  las  mejores  condiciones,  sí  abandona  las 
normas  de  prevención  y  el  cultivo  de  la  buena  salud  y  permite  que  sus 
deficiencias  físicas  y  morales  se  acentúen  de  generación  en  generación, 
puede  venir  a  menos  hasta  convertirse  en  débil  y  sin  posibilidades. 

En  cambio  un  pueblo  en  ambiente  hostil  y  por  ello  en  condiciones 
precarias  en  cuanto  al  mejor  desenvolvimiento  fisiológico,  si  defiende  sus 
hombres,  estimula  sus  relativas  cualidades  biológicas  y  logra  adaptarse  al 
medio  y  domesticarlo,  luégo  de  generaciones  en  ascenso,  puede  lograr  una 
raza  fuerte  y  de  elevado  nivel  cultural  y  económico. 

«Es  más  fácil  prevenir  que  curar»,  es  axioma  de  aceptación  universal.. 
Con  la  misma  exactitud  puede  afirmarse  que  es  mas  justo  y  también 
más  barato. 

La  salud  es  capital  evaluable,  y  la  economía  de  los  individuos,  las 
familias  y  los  pueblos  está  íntimamente  en  relación  con  ella.  Por  sus 
posibilidades  de  producción  y  consumo,  condicionadas  por  el  bienestar 
físico  en  gran  manera,  cada  vida  adquiere  un  valor  más  elevado,  mientras 
más  culta  y  progresista  sea  una  colectividad.  Los  estadígrafos  en  salud 
pública  precisan  en  forma  matemática  estos  aspectos,  para  concluir  que 
la  buena  salud  es  el  mayor  capital  de  un  pueblo. 

La  higiene  exige  altruismo  y  convicción  de  que  defendiendo  la  salud 
de  los  otros  se  cumple  un  deber  cristiano  y  se  protege  la  vida  de  uno  mis¬ 
mo  y  de  los  propios.  Esto  requiere  conciencia  responsable  y  disciplina, 
que  presuponen  organización  y  criterio  en  los  dirigentes.  El  pueblo  de 
toda  latitud,  acorde  con  sus  calamidades  sanitarias,  cree  de  estas  cosas 
solamente  en  lo  que  ve,  es  decir  en  los  hechos,  que  son  la  base  positiva 
de  la  verdadera  educación  sanitaria. 

La  higiene  se  relaciona  con  las  demás  ciencias  médicas  (física,  quí¬ 
mica,  fisiología,  patología,  entomología,  microbiología,  etc.).  Hoy  se  es  tí- 
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ma  con  razón,  que  sobre  todo  en  medio  tropical  como  el  nuestro,  el  hi¬ 
gienista  debe  estar  doblado  de  parasitólogo. 

Tienen  también  estrechas  relaciones  con  la  economía.  Solo  es  sa¬ 
neable  el  sector  que  ha  de  retribuir  para  el  individuo  o  la  sociedad  las 
sumas  invertidas.  En  la  materia  se  requiere  conocimiento  realista  del 
ambiente  y  sentido  de  las  proporciones. 

La  higiene  en  todo  el  mundo  está  vinculada  a  la  agricultura  y  en  nues¬ 
tra  latitud,  sobre  todo  en  algunos  sectores,  las  posibilidades  de  la  última 
son  determinadas  por  el  desarrollo  de  la  primera.  Las  demás  industrias 
tienen  conexiones  semejantes.  Es  base  cierta  del  bienestar  colectivo.  La 
higiene  tiene  que  ver  con  la  sociología;  no  es  posible  en  un  país  pobre 
como  el  nuestro,  pretender  atención  sanitaria  o  asistencial  aceptable  para 
la  mayoría  de  los  ciudadanos,  si  no  se  establece  el  seguro  social  colectivo. 
De  otra  manera  no  se  podrá  combatir  con  buen  éxito  enfermedades  como 
lepra  o  sífilis,  tuberculosis  o  parasitismo  intestinal. 

De  los  160.000  fallecidos  anualmente  en  Colombia,  tan  solo  algo  más 
de  50.000  tienen  asistencia  médica  relativa  en  su  última  enfermedad,  y 
esto  porque  no  hay  dinero  para  sostener  hospitales,  suficientes  siquiera 
para  la  mitad  de  los  enfermos  que  requieren  atención  gratuita.  Sumando 
los  aportes  de  los  distintos  eslabones  del  Estado,  para  higiene  y  asistencia 
no  se  dedican  dos  pesos  por  habitante  y  por  año,  cuando  en  otros  países 
menos  agobiados  por  las  enfermedades  se  gastan  veinte  con  el  mismo  fin. 
Hay  que  recordar  que  en  la  zona  templada  se  contemplan  afecciones  que 
aquí  tenemos  casi  en  totalidad,  pero  no  los  flagelos  tropicales,  que  son  tan 
ponderosos  como  aquellas,  unas  y  otras  inciden  en  nuestra  población  mal 
nutrida,  ignorante  y  paupérrima. 

Quien  estuvo  enfermo  rara  vez  se  recupera  del  todo  y  muchas  afec¬ 
ciones  que  aparecen  más  tarde  son  secuelas  de  antecedentes  mórbidos 
casi  olvidados.  Una  enfermedad  y  sus  consecuencias  significan  pérdidas 
considerables  en  la  economía  del  afectado,  cuando  no  la  ruina  y  la  de  sus 
familiares.  La  sociedad  de  una  manera  u  otra  viene  a  ser  gravada  por  el 
perjuicio  individual  que  ocasiona  la  merma  en  el  rendimiento  ordinario, 
a  lo  cual  se  agrega  con  frecuencia  la  peligrosidad  como  propagador  de 
muchas  afecciones,  lo  que  obliga  control  y  medidas  complejas,  de  costo 
bien  elevado.  Además  el  contribuyente  continúa  sufragando  con  destino 
más  o  menos  directo,  el  sostén  de  los  atendidos  e  incapacitados  y  sus 
familiares. 

De  ahí  que  es  más  económico  para  la  sociedad  y  el  ciudadano,  des¬ 
tinar  sumas  directas  a  la  oportuna  atención  higiénica  de  los  compatriotas, 
en  beneficio  de  todos,  fuera  de  la  inmensa  cantidad  de  dolor  físico  y  mo¬ 
ral  economizado,  objetivo  noble  si  los  hay  en  una  sociedad  cristiana. 

En  la  guerra  la  higiene  es  más  importante  en  defensa  de  la  vida  que 
las  fortalezas  y  cañones ;  es  sabido  que  en  tiempos  no  muy  lejanos,  el  tifus, 
viruela,  y  enfermedades  hídricas  causaban  más  muertos  que  las  balas; 
otro  tanto  sucedía  en  ciertas  regiones  con  el  paludismo,  la  fiebre  amarilla,  el 
cólera,  etc.  Los  adelantos  de  la  higiene  han  permitido  salvar  millones  de 
combatientes,  y  algunas  enfermedades  se  consideran  ya  vencidas  en  cuan¬ 
to  a  su  potencialidad  de  producir  grandes  epidemias  en  el  ejército. 

Es  muy  posible  que  en  día  no  lejano,  algún  sistema  de  tratamiento 
simple  y  definitivo,  o  un  método  eficaz,  económico  y  generalizado  de  lu- 
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cha  entomológica,  permitan  dominar  afecciones  que  hasta  ahora  han  he¬ 
cho  imposible  el  desarrollo  y  progreso  de  la  especie  en  algunas  regiones, 
logrando  la  colonización  eficiente  de  extensos  territorios  propicios  por 
otros  aspectos,  siendo  esta  la  solución  de  grandes  problemas  en  el  aloja¬ 
miento  y  alimentación  de  enormes  núcleos  humanos,  cuyas  privaciones 
son  causa  permanente  de  conflictos,  hambres  y  miseria. 

En  Colombia,  con  más  de  un  millón  de  kilómetros  cuadrados,  ape¬ 
nas  son  aprovechables  en  la  actualidad  unos  350.000,  o  sea  la  superficie 
de  los  departamentos  propiamente  dichos,  entidades  que  incluyen  en  sus 
límites,  sectores  tórridos  e  inhabitados,  y  reservas  en  clima  frío  y  tem¬ 
plado  aún  no  colonizadas,  cuya  magnitud  no  excede  de  50.000.  Así,  pues, 
actualmente  en  no  más  de  200.000  kilómetros  de  zona  favorable  para  la 
salud,  se  hacina  una  población  tan  densa  como  la  de  algunos  países  euro¬ 
peos,  en  tierras  carentes  de  sistemas  de  regadío,  empobrecidas  a  menudo, 
con  problemas  consecuentes  en  la  vida  económica,  social,  alimenticia  y 
sanitaria. 

Aquí,  si  los  avances  de  la  higiene  permiten  vencer  algún  día  el  palu¬ 
dismo  y  las  parasitosis  intestinales  del  sector  verdaderamente  tórrido 
— más  de  700.000  kilómetros —  prácticamente  deshabitado,  (fracciones  de 
unidad  por  kilómetro)  habría  tierras  suficientes  para  todos  los  colombia¬ 
nos  y  sobraría  espacio  para  los  habitantes  desposeídos  de  otras  latitudes. 

Solamente  el  médico  de  espíritu  amplio  puede  abarcar  en  forma  com¬ 
prensiva  el  conjunto  de  las  proyecciones  en  higiene  pública,  pero  la  di¬ 
vulgación  sanitaria  debe  alcanzar  otras  profesiones  y  oficios,  de  manera 
que  las  capacidades  y  preparación  se  complementen.  El  higienista  médico 
necesita  cooperación  de  ingenieros,  odontólogos,  laboratoristas,  maestros, 
inspectores,  etc.  En  otros  términos,  sus  enseñanzas  deben  alcanzar  toda 
la  estructura  de  la  sociedad,  pero  con  orden  y  criterio  acordes  con  la 
etapa  cultural  y  económica  que  a  cada  eslabón  corresponda  en  un  mo¬ 
mento  dado. 

El  higienista  responsable  tiene  que  deducir  de  los  postulados  esen¬ 
ciales  de  sanidad,  con  el  consejo  de  juristas  comprensivos,  la  legislación 
adecuada,  sin  desviarse  nunca  de  la  realidad  que  en  el  fondo  es  sencilla 
y  señala  las  soluciones  naturales;  es  de  igual  importancia  no  perder  el 
sentido  de  las  proporciones. 

Es  indispensable  que  en  las  facultades  de  medicina,  sobre  todo  en 
medio  tropical,  se  le  asigne  a  la  higiene  una  posición  muy  importante  en 
los  programas,  y  ojalá  se  establezca  un  día,  en  cooperación  con  los  or¬ 
ganismos  del  Estado,  la  Escuela  de  Salubridad,  donde  los  médicos  puedan 
especializarse,  con  cátedras  anexas  para  la  preparación  del  personal  se¬ 
cundario  de  laboratoristas,  enfermeras,  inspectores,  etc.,  teniendo  como 
eje  un  instituto  de  epidemiología  donde  se  investigue  la  técnica  y  los  pro¬ 
ductos  biológicos  que  el  país  necesita  para  combatir  de  verdad  las  afec¬ 
ciones  comunicables,  desde  luego  con  sentido  de  servicio  público,  así 
como  filiales  en  diversos  sectores. 

En  toda  nación  culta  la  higiene  es  unitaria  en  sus  sistemas  de  lucha, 
aun  cuando  la  integren  estados  federales.  Es  la  forma  de  dar  impulso  y 
autoridad  concatenante  a  las  dependencias  que  de  una  manera  u  otra 
se  refieren  a  la  salud  y  la  vida  en  la  administración  pública ;  entre  nos¬ 
otros,  con  vasto  territorio  inhóspite  y  despoblado  en  regiones  intermedias 
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y  circundantes  a  los  núcleos  densos,  es  más  indispensable  la  unidad  de 
mando  y  propósitos,  en  colaboración  con  las  secciones. 

Es  norma  de  educación  sanitaria  no  ofrecer  con  exceso  a  plazo  breve. 
Para  generalizar  una  campaña  de  conjunto,  o  que  abarque  sectores  im¬ 
portantes  de  la  nación,  se  necesita  dinero,  propósito  sostenido,  discreción 
y  luego  de  años  de  esfuerzo  voluntarioso,  se  empiezan  a  conocer  los  fru¬ 
tos.  En  los  problemas  fundamentales,  enunciar  dista  mucho  de  resolver. 
Por  fortuna  la  prevención  tiene  aspectos  que  pudieran  llamarse  mate¬ 
máticos  en  sus  causas  y  deducciones.  Guando  se  conoce  la  etiología  de 
una  afección  y  sus  modalidades  epidemiológicas  en  circunstancias  dadas, 
es  decir,  cuando  esta  definida  una  situación  eii  sus  elementos  primor¬ 
diales,  la  forma  de  resolverla  con  acierto  es  lógica  consecuencia. 

Es  preciso  al  señalar  derroteros  de  higiene  pública  en  un  país  como 
el  nuestro,  acomodar  a  las  condiciones  climáticas,  étnicas  y  económicas, 
los  sistemas  más  modernos  y  que  ojalá  hayan  dado  pruebas  en  regiones 
semejantes.  Pero  es  claro,  una  escuela  de  salubridad  no  se  forma  en 
esencia  sin  el  concurso  patriótico  y  desinteresado  de  los  nacionales,  úni¬ 
cos  que  pueden  sentir  cordial  y  orgullosa  intención  en  el  mejoramiento 
de  sus  compatriotas.  Se  requiere  vocación  además,  o  sea  la  resultante 
de  ambición  noble  para  su  pueblo,  unida  a  un  algo  de  culto  por  la  ciencia 
casta,  que  debe  perseguirse  con  la  elación  que  en  otros  tiempos  impul¬ 
saba  aventuras  heroicas. 


La  importancia  de  la  higiene  positiva  en  Colombia  puede  deducirse 

de  algunas  cifras  que  aparecen  en  el  último  anuario  de  la  Estadística 
INacional : 


Sobre  10.000.000  de  habitantes,  en  el  año  hay  320.000  nacimientos,  es 

7c,r  f*  3£P°r  Imi!’  ,de  los  «“ales  el  17  %  no  alcanza  el  primer  año  de  vi- 
da;  y  160.000  defunciones,  o  sea  el  16  por  mil.  De  estas  35.000  con  asistencia 
medica  mas  o  menos  aceptable.  En  los  105.000  fallecidos  sin  ninguna  aten- 
cion  medica,  puede  imaginarse  el  número  de  afecciones  infecto-contagio- 
sas  sin  control  que  serían  la  causa.  A  su  tiempo  analizaremos  la  cuestión 
demográfica  en  el  país  y  sus  modalidades  en  comparación  con  otras  na¬ 
ciones.  Hoy  tan  solo  pretendemos  destacar  hasta  dónde  en  Colombia  ne¬ 
cesita  higiene,  y  cómo  aquí  la  profesión  de  médico  en  general  y  de  higie¬ 
nista  en  particular,  están  íntimamente  unidas  a  las  esperanzas  de  un 
mejor  porvenir  para  la  patria  y  los  conciudadanos,  y  son  deber  ponderoso 
que  exige  estudio,  desinterés,  modestia  y  patriotismo. 

,  ?uede  olvit>arse  en  ningún  momento  que  el  objetivo  inmediato 

e  a  higiene  es  la  salud  y  bienestar  de  los  hombres,  pero  que  su  finalidad 

espiritual  fnmrai^  Capadtar!oS  en  la  realización  del  perfeccionamiento 


Miradas  sobre  el  mando 


El  oriente  misterioso 

por  Dionisio  Arango,  S.  i. 

¡Misionero  colombiano  en  la  india 


VIAJAR  diz  que  ensancha  y  dilata  la  mente.  También  dicen  que  los 
viajes  fomentan  la  amistad  internacional,  y  por  este  estilo  ha> 
otras  frases  de  viajeros,  que  valen  según  sea  el  temperamento  del 
que  viaja  o  su  modo  de  viajar.  Para  viajar  al  modo  del  turista  ordinario 
más  vale  quedarse  en  casa. 

Para  mí  tengo  que  el  más  provechoso  modo  de  viajar  es  tratando  de 
vivir  lo  más  posible  las  costumbres  del  país  o  región  por  donde  uno  pasa, 
comiendo  lo  que  ellos  comen  y  bebiendo  lo  que  ellos  beben. 

Y  puesto  que  hablo  de  comida  (y  siento  hacerlo  en  un  país  como  la 
India,  donde  más  de  un  quinto  por  ciento  de  la  población  vive  «perpetua¬ 
mente  hambrienta»  según  estadísticas  del  director  de  la  Indian  medical 
Service )  puedo  contar  algo  sobre  una  invitación  a  tomar  te  en  un  monas¬ 
terio  de  monjes  budistas  en  el  Tibet. 


—  ,  .  Nos  condujeron  a  la  cocina,  una  gran  sala 

Costumbres  tibetanos  1T,:oscllra.  con  aláunas  columnas:  en  el  < 


se- 

mioscura,  con  algunas  columnas;  en  el  cen¬ 
tro  una  inmensa  estufa  de  acero,  cuyo  transporte  ha  debido  costar  muchos 
días  de  viaje  a  lomo  de  muía.  Nos  sentamos  en  taburetes  muy  bajos,  y 
forzosamente  tenemos  que  cruzar  las  piernas  sobre  el  suelo.  El  te  lo  pre¬ 
paran  delante  de  nosotros  en  un  cilindro  muy  largo  de  cobre  y  hierro. 
Dentro,  un  mortero  o  pilador  que  me  hace  pensar  en  un  pistón  de  tren, 
pues  un  monje  se  pone  a  pilar  la  mezcla  que  han  puesto  dentro:  mante¬ 
quilla,  te  hirviendo,  sal  de  frutas  secas.  ¡Toda  una  fabricación!  Y  luego 
nos  lo  sirven  —la  sopa,  debiera  decir—  en  tazas  que  parecen  sombreritos 
volteados.  En  cuanto  al  sabor,  no  me  lo  pregunten,  pues  me  lo  tragué  de 
un  golpe,  para  no  hacer  muecas  ante  los  anfitriones  que  nos  rodeaban. 
Yo  les  miraba,  examinando  sus  vestidos  rojos.  Un  grupo  de  ellos  en  un 
rincón  aparte  preparaban  en  otros  pistones ,  más  te.  .  .  Por  fortuna  no  era 
para  nosotros.  Al  terminar  nos  dieron  duraznos  y  papas  secas  que  nos 
pusimos  a  chupar,  para  disolver  esas  piedras!  jVIientras  estábamos  así 
ocupados  comentando  el  menú,  y  mientras  uno  de  nosotros  le  ensenaba 
a  un  monje  la  cámara  fotográfica,  y  en  bluff  le  hacia  tomar  fotografías  en 
todas  direcciones  y  ángulos  inverosímiles,  yo  me  puse  a  escuchar  el  mui  - 
mullo  de  oraciones  que  venía  del  templo  de  enfrente.  Este  detalle  con¬ 
firmó  la  impresión  que  venia  formándose  en  mi :  esta  atmosfera  tiene  un 
aire  de  misticismo,  de  preocupaciones  gastronómicas  y  de  esperanza  de 
una  limosna  o  propina.  .  .  De  hecho,  al  salir  de  lo  que  había  sido  una 
invitación  — pues  nos  acompañaba  una  carta  del  alcalde  del  pueblo  ve¬ 
cino,  gran  amigo  de  esos  monjes —  nos  pidieron  tres  rupias  a  cada,  uno 
por  el  gusto  de  humedecer  el  giiargüero  con  la  grasa  liquida  del  pistón. 
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Una  vez  fuera,  al  darle  la  vuelta  al  tremendo  edificio  amarillo  y 
negro  del  monasterio,  pasamos  bajo  cierta  ventana  de  un  tercer  piso.  Uno 
de  los  jóvenes  monjes  que  nos  acompañaba  se  volvió  hacia  mí,  y  me  se¬ 
ñaló  con  el  dedo  algo  que  sobresalía  bajo  la  ventana.  Era  un  signo  fálico. 
El  tal  signo  muestra  la  influencia  de  la  religión  o  tantrismo  indú  en  el 
budismo  moderno.  Los  adeptos  de  la  adoración  de  esta  cruda  represen¬ 
tación  dicen  que  es  un  símbolo  de  la  fertilidad  divina,  o  de  la  sakti ,  poten¬ 
cia  vital  que  mueve  todo.  La  explicación  parece  admisible,  pero  me  pre¬ 
gunto,  si  acaso  no  habrá  entre  estos  monjes  prácticas  poco  castas.  Esto 
me  parece  casi  inevitable  entre  esta  gente,  pues  ¿cómo  adorar  ese  as¬ 
pecto  de  la  fuerza  divina  bajo  una  forma  tan  cruda,  sin  afirmar  en  ellos 
al  mismo  tiempo  el  elemento  animal  y  lúbrico  de  todo  hombre? 

í^o  había  oído  decir  que  en  el  Tibet  la  gente  no  se  baña  nunca,  pues 
dicen  que  la  mugre  los  protege  del  frío!  No  es  cierto,  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
al  menos  en  el  valle  de  Chumbi,  a  tres  mil  metros  de  altura.  Un  día  me 
levanté  muy  temprano  para  ver  el  amanecer  por  las  calles  dé  Yatung.  Y  en 
la  puerta  de  muchas  casas  encontré  gente  lavándose  la  cara  y  el  torso 
con  agua  caliente. 

Dicen  que  los  tibetianos  de  este  valle  de  Chumbi  poseen  las  fisono¬ 
mías  más  hermosas  del  país.  Garas  de  narices  achatadas,  ojos  pequeños 
y  pómulos  salientes.  En  una  palabra,  el  tipo  mongoloide  de  chinos  y  ja¬ 
poneses. 

\  ahora  permítanme  una  digresión  de  estética.  Yo  encuentro  una 
relación  de  armonía  entre  esas  caras  y  la  forma  de  arquitectura  y  los 
vestidos  del  Tibet.  Los  tres  están  construidos,  por  decirlo  así,  en  amplitud 
horizontal.  La  línea  horizontal  predomina.  Esa  fue  mi  impresión.  Allí 
el  estilo  de  construcción  de  casas  se  perpetúa  a  través  de  los  siglos,  lo 
mismo  que  la  moda.  Y  analizando  esa  relación  armónica  de  caras,  casas 
y  vestidos,  concluía  que  tanto  la  arquitectura  como  la  ropa  necesitan  de 
cuerpos  y  caras  para  completarse ,  para  humanizarse.  El  ritmo  o  la  riqueza 
de  un  dibujo  en  piedra  o  en  tela  solo  aparece  de  lleno  cuando  el  hombre 
se  sitúa  junto  a  ellos,  bajo  ellos,  llenándolos,  completándolos.  Para  mí  una 
casa  o  un  traje  parecen  cosa  fría  y  muerta  si  el  hombre  no  aparece  en  el 
paisaje.  La  arquitectura  como  la  moda  son  cosas  substancialmente  huma¬ 
nas.  Esto  sentí  sobretodo  un  día  al  llegar  a  cierto  pueblo  del  valle  de 
Chumbi.  Parecía  un  día  de  fiesta  pues  había  gente  por  toda  esa  calle 
empedrada  por  donde  entramos  al  pueblo:  gente  en  las  barandas,  en  las 
puertas  y  en  las  ventanas.  Sobretodo  las  ventanas  me  llamaron  mucho 
la  atención  por  los  sobrios  detalles  decorativos  que  las  adornaban.  Y 
porque  en  el  cuadro  de  una  de  ellas  descubrí  un  motivo  que  me  hizo 
pensar  en  Bogotá  o  Cartagena.  Yo  no  me  lo  esperaba  en  el  Tibet.  Senci¬ 
llamente  porque  yo  creía  que  en  el  Asia  la  mujer  nunca  se  pone  tan  a  la 
luz  y  vista  de  los  que  pasan  por  su  casa.  Pues  bien,  en  esta  ocasión  tres 
jóvenes  charlaban  en  uno  de  esos  balconesiventanas.  Y  entonces  esa 
eui  itmia  de  ai  quitectura,  vestido  y  fisonomía  apareció  en  todo  su  es¬ 
plendor.  Y  qué  sobriedad  de  líneas  en  esos  tres  elementos  bajo  el  sol  de 
medio  día...  Al  salir  del  pueblo  para  comenzar  la  penosa  ascensión  de 
nnl  metros  más,  me  quedé  pensando:  Nada  cambia  en  el  Tibet.  Los  mis- 
mos  dibujos,  el  mismo  textil,  la  misma  piedra,  las  mismas  costumbres  y 
religión.  Sus  vidas  son  vidas  «tiradas  a  cordel»  como  diría  el  poeta  Ló¬ 
pez  de  Cartagena. 


EL  ORIENTE  MISTERIOSO 
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Algo  que  me  llamó  la  atención  por  el  Tibet 
fueron  esas  cosas  semi  mecánicas  o  instru¬ 


mentos  para  rezar.  Uno  de  estos  es  la  rueda  llamada  en  inglés  praying - 
wheel.  La  tal  rueda  lleva  escrita  dentro  una  oración  a  Buda,  y  por  fuera 
están  grabadas  las  palabras  On  Moni  Padme  Hutn,  que  significan  «Oh 
tú,  joya  en  el  Lotus».  Sencillamente  una  frase  laudatoria  de  Buda.  Con 
mucha  frecuencia  uno  encuentra  pordioseros  y  peregrinos  por  esas  altu¬ 
ras  que  caminan  millas  y  millas  haciendo  girar  sus  ruedas,  mientras  van 
murmurando  un  no  se  qué  rit ovnello.  Y  en  los  conventos  ese  instrumento 
toma  otra  forma:  son  cilindros  que  los  hacen  girar  tirando  de  una  cuerda. 
Los  hay  de  todos  calibres:  algunos  son  enormes,  y  artísticamente  pinta¬ 
dos,  y  forman  líneas  de  oro  y  verde  cuando  giran.  Pero  los  pintorescos 
son  esos  que  uno  encuentra  emplazados  sobre  la  corriente  de  los  arroyos. 
Por  debajo  el  agua  bate  las  paletas  de  una  rueda,  y  arriba  el  cilindro 
gira  día  y  noche.  En  estos  también  puede  uno  distinguir  letras  en  tibe- 
tano  que  expresan  oraciones,  que  se  repiten  sin  fin,  con  cada  vuelta  de 
la  rueda.  Oraciones  ¿a  quién?  ¿a  Buda?  ¿A  las  divinidades  locales?  ¿A 
los  malos  genios?  Sí,  a  todo  eso,  sin  duda,  pero  también  puede  uno  ase¬ 
gurar  que  detrás  de  todas  esas  desviaciones,  detrás  de  todas  esas  fórmulas 
mágicas,  está  la  idea  de  un  Señor  todopoderoso,  creador  del  cielo  y  de  la 
tierra.  Hacia  El  debe  subir  la  oración  de  esa  gente  o  su  intención  de 
oración,  al  pretender  hacer  rezar  a  la  naturaleza  como  si  esta  adquiriese 
conciencia  en  el  movimiento. 


Otra  manera  empleada  por  los  budistas  para  hablai  al  Sei  supiemo 
—si  puedo  llamar  así  la  concepción  que  ellos  tengan  de  la  divinidad  son 
las  banderas  al  viento.  Estas  las  encuentra  uno  por  todas  partes,  a  la  en¬ 
trada  de  las  casas,  al  borde  de  los  caminos,  y  aun  las  encontramos  sobre  la 
cresta  solitaria  de  la  nevada  montaña  que  cruzamos,  a  5.000  metros  de  altura, 
al  pasar  la  frontera  del  Tibet.  Allá  arriba  admiré  la  fe  extraña  de  esa  raza 
que  hace  «hablar»  al  viento  en  un  flotar  de  banderas  sobre  postes  muy 
largos  como  mástiles  de  buque.  La  tela  sonaba  como  chasquidos  de  latiga¬ 
zos...  y  se  me  antojó  que  ese  sonido  debe  ser  para  ellos  una  especie  de 
lenguaje  muy  sonoro  a  sus  dioses  misteriosos.  ¡  Pobi  e  gente ! 

Pero  ¿por  qué  pobres?  ¿No  son  ellos  gente  más  feliz  que  mucha 
otra  gente  civilizada  que  no  cree  en  la  oración?  Ellos  al  menos  creen  en  a 
oración,  a  su  modo.  Y  acaso  sea  este  el  motivo  psicológico  por  el  cual  este 
pueblo  parece  siempre  tan  alegre,  tan  sonriente.  Una  actitud,  no  solamen¬ 
te  cuando  posan  ante  el  fotógrafo  —por  el  contrario,  la  cámara  debiera 
más  bien  asustarlos—.  No;  la  razón  de  esa  alegría  en  pueblo  cuya  vida 
es  dura  en  extremo,  (sin  fuego  para  calentarse,  pues  no  hay  lena  dispo¬ 
nible  en  la  meseta  tibetiana,  y  la  cocina  se  hace  con  estiércol  seco  de  yak), 

es  sencillamente  porque 

de  la  oración  como  nosotros  creemos  en  la  electricidad.  Un  pueblo  aleB  e 
a  pesar  de  no  gozar  del  confort  material  de  nuestra  civilización.  El  agua 
v  el  viento  que  en  países  progresistas  serviría  para  mover  ruedas  y 
turbinas,  en  el  Tibet  prefieren  emplearla  de  esa  manera  mecanico-mistica . 


El  Tibet  es  uno  de  los  pocos  países,  aca- 
Nuestra  entrada  en  el  Tibet  so  el  único  donde  no  existe  ninguna  ca¬ 
rretera,  ni  una  línea  ferroviaria.  Alguien  me  dijo  que  en  Lasa  había  un 
automóvil  propiedad  dél  Dalai  Lama  — el  jefe  tempoial  y  espnitua  e 
la  nación—,  y  del  cual  se  servía  en  ciertos  días  de  fiesta  para  darle  la 
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vuelta  a  la  «ciudad  santal.  Pero  el  último  Dalai  Lama  ya  murió  (el  ac¬ 
tual  candidato  tiene  apenas  doce  años)  y  el  automóvil  ha  desaparecido. 
Nosotros,  pues,  entramos  y  salimos  del  Tibet  a  pie,  como  la  mayoría  de 
la  gente  del  país.  Pero  antes  de  entrar  cometimos  un  error.  Aconsejados 
por  el  cónsul  inglés  en  Gantok,  escribimos  dos  cartas:  una  a  los  monjes 
de  la  capital  del  Tibet,  Lasa.  Otra  al  Political  Officer ,  representante  de 
la  India  en  el  sur  del  Tibet.  Este  nos  dio  el  permiso,  y  entramos  en  la 
tierra  prohibida.  Mientras  tanto  la  respuesta  negativa  de  Lasa  estaba 
en  camino  por  el  correo  expreso  de  Lasa.  Pero  nosotros  también  avan¬ 
zábamos  sin  preocuparnos.  La  negativa  de  los  monjes  nos  encontró  ya 
muy  adentro,  en  Yatung.  El  alcalde  de  ese  pueblo,  Gyatzo  Topden,  es 
un  espíritu  progresista,  él  quisiera  ver  su  pueblo  abierto  a  los  extranjeros, 
según  nos  dijo.  Al  comunicarnos  la  orden  que  había  recibido  de  Lasa,* 
nos  dijo  en  un  inglés  muy  bombástico:  «Siento  mucho  comunicarles  la 
orden  de  una  carta  amenazante  y  terminante  que  acabo  de  recibir  de 
Lasa».  (La  carta  estaba  fechada  25  días  antes!).  «Ustedes  tienen  que  salir 
del  país  dentro  de  48  horas».  (¡De  hecho  permanecimos  6  días  más!).  «Us¬ 
tedes  cometieron  un  error  fatal  —a  fatal  error —  al  escribir  esa  carta  a 
Lasa.  El  permiso  del  cónsul  ha  debido  bastarles...  Ahora  no  les  queda 
otro  camino  que  eí  de  la  vuelta».  Pero  nos  hicimos  muy  amigos  de  Gyatzo. 
Nos  invitó  a  tomar  te  en  su  casa,  mientras  monjes  en  un  cuarto  contiguo 
se  ocupaban  en  ceremonias  inverosímiles.  Y  otros  pintaban  decoraciones 
sobre  un  mobiliario  nuevo  que  Gyatzo  había  recibido. 

«¿Qué  piensa  usted  Mr.  Gyatzo  de  la  venida  de  extranjeros  al  Tibet?» 
e  pieguntamos.  \  su  respuesta:  «'Yo  creo  que  eso  sería  muy  provechoso 
para  este  país.  Aun  para  la  misma  religión  tibetana,  pues  al  contacto  con 
otras  religiones  la  nuestra  se  purificaría  más.  No  todo  es  perfecto  entre 
nosotros».  Lástima  que  en  Lasa  no  posean  la  amplitud  de  miras  de  Gyatzo. 
Para  consolarnos  de  la  mala  noticia  Gyatzo  nos  permitió  unos  días  más 
de  estadía  en  Yatung,  y  aun  nos  dio  una  carta  de  introducción  para  un 
gran  monasterio  de  monjes  de  la  secta  de  «sombreros  amarillos»  como 
los  llaman,  situado  a  6  kilómetros  más  adentro  sobre  ruta  que  va  a  Lasa. 
«El  Padre  4^de  ese  monasterio»,  nos  explicó  Gyatzo,  «es  una  en- 
carnadon».  «  Tomo  su  encarnación  en  Sikkim»,  continuó  diciendo 
Gyatzo  del  modo  mas  natural  del  mundo  —como  si  uno  de  nosotros  dije¬ 
se,  «el  nació  en  Sikkim».  «¿Podríamos  visitarle?»  le  preguntamos.  «No, 

Xf  *  1  t  y  ^  ^  años,  y  está  estudiando 

metafísica  en  el  monasterio  de  Se-ra,  cerca  de  Lasa.  Allí  tomará  su  grado 

de  doctor  en  teología.  Es  un  joven  muy  inteligente,  y  a  su  edad  ya  se  ha 
aprendido  de  memoria  un  gran  número  dé  libros»  (sic).  Como  ustedes 
lo  oyen,  es  decir,  en  ingles,  recuerdo  sus  palabras:  He  has  already  com. 
mitted  to  memory  a  good  number  of  books...  Sus  palabras  me  hicieron 
pensar  en  la  única  verdadera  «Encarnación»,  la  de  aquel  que  siendo 
Uios,  «como  hombre  crecía  en  sabiduría,  en  edad  y  en  gracia . . . ». 


En  la  India  ,Pero,  dej?  muchas  cosas  sin  decir  sobre  el  Tibet  para  narrar- 
„„  _  .  .  ,es  a‘é°  de  otros  viajes  por  el  norte  d^  la  India.  Viajero  siem- 

pre  como  misionero,  sea  diciendo  una  oración  por  cada  alma  que  se  cruzaba 
en  m.  camino;  o  sea  arremangándome  las  mangas  de  la  camisa  para  avadar  a 
cocinar  chaPatis  al  hosteiero;  sea  diciendo  la  Santa  Misa  bajo  cido  frío 
o  calido;  o  ayudando  a  un  labriego  a  arar  un  surco;  o  dibujando  detalles. 
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de  un  templo  hindú  para  realizar  luego  un  altar  cristiano  en  estilo  del 
país,  etc.  etc.  La  labor  es  muy  varia.  Pues  el  escenario  donde  se  desarrolla 
mi  vocación  es  vasto,  casi  grandioso.  Es  bella  la  obra  cristiana  y  «civi¬ 
lizadora»  en  la  India;  (aunque  esa  palabra  «civilizadora»  la  pongo  entre 
comillas,  porque  tendría  que  calificarla. ..),  Bella  por  las  dificultades  enor¬ 
mes  que  uno  está  empeñado  en  vencer,  bella  por  sus  alcances  y  significado. 
La  tarea  de  la  Iglesia  es  casi  desesperada  en  todo  país  al  tratar  de  infun¬ 
dir  el  sentido  de  fraternidad  universal  entre  los  hombres,  pero  aquí  en 
la  India  esa  lucha  se  triplica  por  aquello  de  las  castas,  trama  social  y 
mental  que  hace  a  los  indios  casi  impermeables  a  esa  influencia  de  fra¬ 
ternidad  universal  en  la  práctica.  Digo  «en  la  práctica»  pues  en  sus  teo¬ 
rías  filosóficas  hay  mucho  campo  para  la  fusión  universal  de  todos  los 
seres  entre  sí,  y  aun  con  el  Ser  Supremo.  . .  Pero  no  tengo  tiempo  para 
entrar  en  filosofías  directamente.  Sin  embargo,  me  agradaría  algún  día 
decirles  como  se  lucha  aquí  para  aclimatar  el  cristianismo  en  un  país  de 
filosofías  muy  profundas,  de  milenarias  creencias,  en  un  pueblo  con  sen¬ 
timientos  de  raíces  poderosas. 

De  regreso  del  Tibet,  nuestro  itinerario  se  deslizó  por  Benares,  Cal- 
cutta,  Shantiniketan,  Fatehpur  Sikiri,  Agrá,  Sarnath,  etc. 

Benares.  Quizás  lo  más  sucio  que  he  visto.  Moral  y  físicamente.  Yo 
creo  haber  viajado  ya  lo  suficiente  por  el  mundo  para  no  escandalizarme 
tan  fácilmente.  Pero  cuando  uno  se  dá  cuenta  de  vicios  y  abusos  hechos 
en  nombre  de  la  religión,  entonces  yo  no  sé  qué  sentido,  acaso  el  es¬ 
tético  se  revuelve  en  uno.  Pero  seamos  justos,  y  anticipemos  toda  crítica 
del  induísmo,  confesando  que  no  todo  en  el  induísmo  es  superstición  y 
miseria.  Sería  preciso  distinguir  la  parte  sana  y  noble  y  profunda  de  la 
filosofía  y  religión  hindú.  Esa  parte  no  es  la  que  inspira  a  una  madre 
indú  a  creer  que  hace  un  acto  muy  religioso  y  agradable  a  los  dioses  cuan¬ 
do  da  su  hija  al  servicio  del  templo,  sabiendo  que  semejante  servicio, 
como  bailarina  para  el  culto,  implica  prostitución.  Yo  he  visto  con  mis 
propios  ojos  esa  hilera  de  cuartos,  dentro  del  recinto  del  templo,  donde 
viven  esas  jóvenes,  «consagradas»  — devadasis —  a  realzar  el  culto.  Creo 
que  Ghandi  trató  de  suprimir  ese  abuso,  y  creo  que  hasta  han  pasado  un 
decreto  con  ese  fin. .  .  Más  una  cosa  es  Ghandi  y  los  decretos,  y  otra  son  los 
brahmanes  que  sentirían  ver  desaparecer  ese  comercio  a  la  sombra  del 
templo. 

Otra  brutalidad  en  nombre  de  la  religión  la  encontré  en  Benares  en  el 
salón  de  un  templo.  Se  trata  de  ciertas  pinturas  murales  de  un  desvergon¬ 
zado  naturalismo.  Por  supuesto  que  no  faltan  críticos  que  defiendan  esos 
temas  eróticos;  y  no  digo  en  nombre  del  valor  decorativo  que  algunos 
de  esos  dibujos  poseen,  sino  en  nombre  de  ideas  filosóficas  o  religiosas. 
Por  ejemplo,  hay  quienes  justifican  todo  ese  crudo  erotismo  diciendo  que 
representa  «la  unidad  en  dualidad»;  otros  pretenden  que  son  simbolismos 
muy  significativos  de  la  final  absorción  del  jivatma  (alma)  en  Brahmat - 
man  (el  Alma  Suprema).  Y  luégo  otros  nos  dirán  que  eso  representa  «el 
apogeo  de  la  naturaleza,  o  la  cumbre  de  su  fertilidad,  etc.  Vayan  ustedes 
a  sacar  en  limpio  cuánta  sinceridad  hay  en  esas  explicaciones  de  mentes 
para  las  cuales  la  naturaleza  y  divinidad  y  culto  es  un  potpourri .  ¿O,  aca¬ 
so  sería  yo  injusto  en  decir  que  semejantes  razones  filosóf icos-religiosas 
parecen  más  bien  cal  y  agua  para  blanquear  sepulcros? 

Algo  me  hizo  reír  mucho  en  Benares.  Algo  ubicuo  que  camina  por 


16 


DIONISIO  ARANGO  R. 


esos  callejones  estrechos  y  enfriados  por  diciembre:  Fue  la  vaca,  y  más 
vacas  que  una  y  otra  vez  desembocan  por  esas  callejuelas.  ¡Quitémonos  el 
sombrero  ante  la  sacrosanta  vaca  hindú!  La  vaca  en  la  India  bate  el  record 
como  causa  de  trifulcas  y  cuchilladas  entre  indús  y  mahometanos.  Es  que 
la  veneración  de  la  vaca  es  algo  esencial  a  la  religión  indú  como  supongo, 
la  execración  de  la  carne  de  cerdo  lo  es  en  la  mahometana.  .  .  El  mismo 
Ghandi  dijo:  Man  through  cow  is  enjoined  to  realize  his  identity  with  all 
that  Uves...  She  is  the  rnother  to  millions  of  Indian  mankind .  Protection 
of  the  cow  rneans  protection  of  the  whole  dumb  creation  of  God.  Y  si 
Ghandi,  un  hombre  tan  inteligente  y  admirable  en  muchos  aspectos,  si 
Ghandi  pudo  decir  semejantes  extravagancias  sobre  la  vaca,  por  qué  asom¬ 
brarse  cuando  un  brahaman  — la  casta  superior  de  la  India —  queriendo 
purificarse  se  traga  una  pelota  hecha  de  los  cinco  productos  execratorios 
de  la  vaca:  leche,  manteca,  requesón,  orines  y  excrementos! 

Debido  en  gran  parte  a  esa  veneración  de  la  vaca  resulta  esa  plétora 
formidable  de  ganado  vacuno  en  la  India.  Este  país  posee  no  menos  de 
una  tercera  parte  del  ganado  del  mundo  — unos  180  millones  de  cabezas — . 
Si  aí  menos  no  hubiese  un  70  %  de  vacas  y  búfalos  hembras  que  no  produ¬ 
cen  leche,  por  falta  de  pastos;  si  al  menos  las  mataran  para  utilizar  esa 
mina  de  carne  y  cuero  y  lo  demás.  .  .  Ironía.  Mientras  millones  y  millones 
de  humanos  viven  literalmente  hambrientos,  mientras  en  una  ola  de  ham¬ 
bre  como  de  Bengal  en  1942  perecieron  más  de  dos  millones  de  seres  hu¬ 
manos  por  falta  de  arroz,  la  bendita  vaca,  la  santa  vaca  hindú  es  intoca¬ 
ble  y  muere  de  vieja  o  de  peste.  Por  aquí  el  hombre  es  víctima  de  la  vaca 
y  no  viceversa. 


La  música  y  baile  hindú  ¡“Presionante  que  yo  he  visto  en  ma- 

'  tena  de  música  y  de  baile  indu  lo  vi  una  noche 

allá  en  la  casa  de  Rabindranath  Tagore,  en  Shantiniketan,  la  Universidad 
fundada  por  Tagore.  La  casa  de  éste  — muerto  hace  seis  años —  la  ocu¬ 
pan  sus  her  manos  y  hermanas,  personas  de  mucha  cultura,  muy  india 
y  muy  universal.  El  recital  organizado  por  ellos  en  honor  de  Rajagopa- 
lacharía  — primer  gobernador  general  de  la  India —  fue  algo  regio  algo 
fantástico.  Yo  tuve  la  suerte  de  ser  invitado  junto  con  otro  padre  Mi¬ 
sionero,  por  uno  de  los  profesores  de  la  universidad.  Dejamos  el  calzado 
a  la  entrada  de  la  casa,  según  la  costumbre  india. 

El  recital  comenzó  con  un  solo  de  tambor,  seguido  luégo  del  sonido 
de  «nielas»  y  «tablas».  Habría  que  oír  aquellos  para  oír  un  arte  de  ritmo 
puro,  seco  sonidos  organizados,  los  llamo  yo — .  Esto  preparó  la  entrada 
al  bailarín  Bala  Khrisna,  discípulo  del  gran  Udai  Shankar.  Yo  no  he 
visto  a  este  último,  pero  sus  discípulos  muestran  bien  el  valor  del  arte 
en  la  danza  india.  Bala  Khrisna  desarrolló  ante  nosotros  — unas  200  per¬ 
sonas  la  leyenda  del  triunfo  de  Arjuna  con  su  arco  y  flecha.  Luégo  una 
danza  de  Siva  la  Nataraya,  y  finalmente  la  danza  de  la  Cobra.  En  el  papel 
de  Ai  juna  Bala  tomaba  posturas  de  rigidez  inmóvil  atenuadas  sólo  por 
flexiones  de  la  cabeza  y  el  movimiento  de  los  brazos  y  manos.  Otras  ve¬ 
ces  eran  posturas  de  algo  violento,  como  un  ciclón  humano  que  va  a  entrar 
en  batalla.  Y  así  siguieron  siete  danzas  una  tras  otra,  todas  a  cual  más 
fascinantes.  La  hora  avanzaba.  Uno  estaba  en  la  India,  y  dispuesto  a  que- 
dai  se  allí  toda  la  noche  absorto  por  la  belleza  de  todo  ese  movimiento 
y  música.  Pero  lo  más  significativo  de  estos  bailes  indios  es  el  juego  de 
manos  que  cambian  constantemente  de  posiciones  mostrando  diferentes 
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madras  o  símbolos.  Hay  centenares  de  estos  mudras  en  el  repertorio  dan¬ 
zante  de  la  India,  y  hay  que  conocer  algunos  de  ellos  para  apreciar  el 
sentido  general  de  la  danza.  Pero  no  solo  las  manos  entran  en  juego  sim¬ 
bolizando  actos  y  emociones  y  pasiones  humanas,  o  para  expresar  belleza 
personal  o  impersonal  de  objetos  y  seres;  ni  son  solo  las  manos,  sino  la 
cabeza,  los  ojos  y  expresiones  faciales,  así  como  las  actitudes  de! 
cuerpo  e  igualmente  los  pies  del  bailarín.  Es  todo  un  vasto  y  complejo  sim¬ 
bolismo  que  requiere  haberlo  visto  muchas  veces  y  haber  oído  algo  de 
mitología  indú  para  apreciar  mejor  el  baile.  Claro  que  el  sentido  de 
muchos  gestos  es  obvio.  Por  ejemplo,  en  un  baile  sobre  la  naturaleza  ha¬ 
bía  un  gesto  de  las  manos  de  una  bailarina  que  se  repetía  como  un  leit - 
motif,  mientras  los  brazos  marcaban  la  cadencia  y  ondulaban.  El  gesto 
describía  la  abeja  y  la  flor  de  loto,  mostrando  así  la  fertilidad  de  la  natu¬ 
raleza.  Un  gesto  que  coordinaba  el  sentido  general  de  la  danza.  La  mano 
de  abajo  representa  la  flor  de  loto  abierta,  y  la  de  arriba  muestra  la  abeja 
que  se  acerca.  .  .  Algo  verdaderamente  cautivador,  sano  y  bello.  Y  uno 
se  queda  pensando  en  el  Dios  creador  del  arte  creativo  de  los  hombres .  . . 

Como  ven,  este  país  posee  una  cultura  propia  como  pocos  del  mun¬ 
do.  Y  muchos  misioneros  y  escritores  en  la  India  estamos  tratando  de 
aprovechar  algo  de  esos  valores  de  cultura  que  mezclados  a  la  religión 
cristiana  producirían  un  producto  religioso  que  preserve  en  perfecta  y 
total  integridad  todo  lo  bueno  que  hay  en  la  mentalidad,  en  las  costum¬ 
bres  en  el  arte  y  filosofía  de  este  gran  pueblo.  Pero  semejante  programa 
requiere  muchos  años  y  mucha  paciencia. 

Como  ejemplo  de  ese  esfuerzo  podría  describirles  la  recepción  que 
hicieron  a  un  obispo  con  cantos  y  bailes  típicos  de  cierta  región  en  el  norte. 
Se  trata  de  cierta  tribu  (y  recuerden  que  ningún  otro  país  del  mundo, 
con  excepción  de  Rusia  posee  tantas  razas  diferentes  como  la  India)  don¬ 
de  la  gente  parece  tener  metido  ritmo  y  canto  muy  adentro  en  huesos  y 
músculo.  Hay  que  verlos  bailar  todos  a  la  vez  para  creer  que  es  algo  he¬ 
reditario.  Cuando  el  obispo  llegó  el  baile  colectivo  había  comenzado,  muy 
ordenado,  muy  decentemente.  Las  mujeres  se  cogen  de  brazo  en  brazo 
y  con  un  lento  meneo  (que  no  tiene  nada  que  ver  con  foxtrot  o  jitterbugs) 
van  avanzando  hacia  los  huéspedes.  Los  hombres  que  tocaban  los  tam¬ 
bores  y  cimbales  tampoco  permanecían  en  un  mismo  sitio,  sino  que  se 
movían  describiendo  círculos,'  a  veces  rápidos,  a  veces  dando  saltos,  a 
veces  inclinándose  hacia  las  mujeres,  casi  tocándolas,  mientras  seguían 
ellas  y  ellos  marcando  el  ritmo  con  los  pies.  Viendo  aquello  cualquiera 
comprendería  en  seguida  hasta  qué  punto  la  alegría  sana  puede  entrar  a 
formar  parte  de  una  demostración  de  gratitud  y  lealtad  a  los  misioneros 
que  les  han  enseñado  a  conocer  a  Cristo. 

Y  sus  cantos...  Cantan  sobre  personas  y  cosas  de  la  Biblia:  Adán 
y  Eva,  Noé,  Jacob,  José;  canta  sobre  Navidad,  la  Resurrección;  el  vera¬ 
no  y  el  invierno,  sus  cosechas,  las  montañas  y  los  ríos  y  las  selvas,  Igis 
noches  y  los  días,  etc.  En  todo  el  vasto  repertorio  de  sus  cantos,  me  decía 
un  misionero,  no  encuentra  uno  ni  una  línea  que  desdiga  la  pureza  de 
sus  vidas.  Ni  una  línea  sobre  el  amor  libre.  .  .  Por  supuesto  alguien  diría 
que  ese  estado  no  puede  durar.  Yo  no  se.  Acaso  sí  durará,  aun  cuando 
entren  en  sus  casas  la  radio  y  por  sus  calles  automóviles.  Hoy  por  hoy 
viven  en  un  estado,  sino  semiparadisiaco,  al  menos  en  un  estado  donde 
los  10  Mandamientos  están  todavía  en  vigor.  Como  ejemplo  un  botón: 
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En  la  casa  del  misionero  donde  yo  me  hospedaba  por  unos  días,  el  bun¬ 
galow  siempre  estaba  abierto;  la  gente  entraba  y  salía  libremente  por 
puertas  y  corredores.  .  .  Pero  nadie  toca  nada  de  los  haberes  del  Padre 
Misionero,  ni  aun  el  menudo  que  el  Padre  deja  sobre  la  mesa.  La  alacena 
estaba  siempre  abierta  ante  ellos,  con  muchos  plátanos  y  otras  frutas 
del  país  que  le  regalan  al  Padre.  Pues  bien,  a  pesar  de  que  muchos  de 
los  visitantes  que  pasan  por  allí  son  gente  semi-hambreada  — muchos  de 
ellos  apenas  si  han  comido  una  sola  comida  al  día —  nunca  ha  desapare¬ 
cido  una  fruta.  Otro  ejemplo:  ¿Qué  muchacho  de  un  pueblo  semi-salvaje 
no  se  sentiría  tentado  a  robarse  una  navaja  de  esas  de  dos  cuchillas  si  se 
la  dejan  a  la  mano?  Pero  yo  siempre  dejo  la  mía  sobre  mi  mesa  de  tra¬ 
bajo,  y  cualquiera  podría  muy  fácilmente  habérsela  embolsillado ;  mas 
esto  nunca  sucedió.  Y  eso  que  muchos  chicos  de  la  escuela  pasaban  por 
allí  y  otros  trabajaban  muy  cerca  de  mi  cuarto  abierto  de  par  en  par.  ¡Y 
Dios  sabe  si  era  tentadora  la  tal  navaja!  Digo  «era»,  porque  antes  de  par¬ 
tir  de  esa  parroquia  se  la  di  de  regalo  a  uno  de  esos  pobres  chicos  tan 
honrados  como  el  séptimo  mandamiento. 

Para  darles  algunos  detalles  de  la  condición  en  que  viven  millones  en 
la  India  bastaría  decirles  que  según  datos  oficiales  se  registran  en  la  In¬ 
dia,  anualmente,  más  de  50  millones  de  casos  de  malaria,  y  unos  dos  mi¬ 
llones  de  tuberculosis.  ¿Y  saben  ustedes  que  la  mortalidad  infantil  es 
anualmente  de  un  16  %  de  la  población?  ¿Y  que  los  que  sobreviven  tienen 
la  probabilidad  de  vivir  hasta  los  27  años?  Pues  este  es  el  average-life - 
expeclancy  (perdonen  el  extranjerismo  — no  se  decirlo  en  español).  ¿Y 
saben  ustedes  que  el  campesino,  padre  de  familia,  solo  puede  proveer 
al  mes  un  término  medio  de  seis  centavos  de  dolar  a  cada  miembro  de 
una  familia  de  cinco  personas? 

¡Pobre  gente!  Pensar  que  en  pleno  siglo  veinte  todavía  tantos  de 
ellos  viven  en  las  garras  de  la  miseria  más  lúgubre  y  de  supersticiones 
degradantes.  Ejemplo  de  estas  últimas  es  un  caso  que  me  sucedió  ayer: 
Al  llegar  en  mi  carreta  de  bueyes  a  cierto  pueblo  cercano,  me  trajeron 
una  joven  indú  recién  convertida  al  cristianismo.  Lloraba  a  mares.  Algo 
le  había  picado  en  el  pie,  y  como  era  de  noche  todos  creían  que  había  sido 
una  culebra.  Al  traérmela  a  mí,  y  no  teniendo  yo  medicina  para  este  caso, 
dije  que  buscaran  inmediatamente  un  curandero.  La  respuesta  fue  muy 
significativa:  «Suamv  (padre)  en  este  pueblo  nadie  sabe  de  medicina 
para  estos  casos.  .  .»  «¿Y  qué  hacen  pues?»  les  pregunté.  «Los  llevamos 
al  pusar  (es  decir,  el  guardián  del  templo  indú)  y  este  les  reza  una  ora¬ 
ción  contra  las  picaduras  de  serpientes.  .  .  Pero  estando  usted  aquí  se  la 
traemos  para  que  haga  otro  tanto».  Yo  traté  de  explicarles  que  había  que 
darle  una  medicina,  y  que  las  oraciones  de  la  Iglesia  no  tienen  esos  efec¬ 
tos  mágicos  infalibles  que  los  indús  atribuyen  a  las  recetas  de  sus  pusaris. 
Que  la  oración  de  un  sacerdote  católico  sólo  pide  a  Dios  protección  y 
ayuda  o  consuelo.  .  .  ¡Pero  vaya  usted  a  hacerles  comprender  esas  diferen¬ 
cias  teológicas!  Dije  pues  una  oración  por  la  salud  de  la  joven;  una  ora¬ 
ción  muy  general  que  la  Iglesia  nos  enseña  decir  sobre  los  enfermos 
— una  oración  muy  bella — ,  entre  paréntesis,  pues  termina  con  las  pala¬ 
bras:  «que  el  Señor  esté  contigo  siempre»...  Por  fortuna  no  murió  la 
joven.  Tal  vez  fue  solamente  una  picadura  de  alacrán!  pues  toda  la  pier- 
ima  se  le  durmió  por  varias  horas.  ..  Y  yo  me  fui  a  acostar  pensando: 
«cuán  difícil  es  hacerles  comprender  bien  la  fe  cristiana  a  esta  gente  tan 
sencilla,  y  viviendo  como  viven  en  contacto  permanente  con  este  paga- 
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nismo  indú.  Este  induísmo  religioso  cree  que  uno  como  sus  adeptos, 
puede  servirse  de  toda  una  panacea  de  mantras  y  encantamiento.  "V  se 
sorprenden  si  uno  confiesa  que  uno  no  tiene  oraciones  contra  toda  en¬ 
fermedad  e  incertidumbre.  .  .  Hace  apenas  un  mes,  un  cristiano  me  dijo 
que  al  discutir  él  con  un  indú  sobre  el  valor  de  nuestra  religión,  el  indú 
adujo  como  prueba  en  contra  el  hecho  de  que  los  pusaris  cristianos  no  sa¬ 
ben  pronosticar  si  lloverá  o  no,  como  diz  que  hacen  los  pusaris  indús. 
Atrevidamente  los  indús  se  aventuran  en  semejantes  pronósticos.  A  veces 
aciertan,  y  cuando  no,  entonces  hay  mil  motivos  para  excusarse,  y  aun 
para  aumentar  su  prestigio  de  «ciencia»  religiosa,  diciendo,  por  ejemplo, 
que  tal  astro  cambió  de  rumbo  y  por  esa  causa  no  llovió,  etc.  etc. 

Como  conclusión  permítanme  que  cite  ciertas  palabras  de  un  escritor 
inglés  muy  moderno  y  muy  leído,  y  que  comente  un  poco  sobre  lo  que  esas 
palabras  implican  para  nosotros.  En  su  libro  Point  counter  point  dice 
Aidous  Huxley  que  «la  gran  estupidez  de  la  gente  joven  de  esta  generación 
es  el  hecho  de  no  pensar  en  la  vida  sino  como  algo  de  lo  cual  hay  que 
sacar  todo  el  jugo  posible  de  felicidad.  Viven  preguntándose,  how  to  llave 
a  good  time f  That  is  the  question  they  ask.  Or  they  complain ,  why  am  / 
not  having  a  better  time ? .  .  .  everybody  strains  after  happiness  and  the 
results  is  that  nobody  is  happy».  Todo  el  mundo  anda  buscando  a  todas 
horas  modos  de  ser  feliz  y  el  resultado  es  que  nadie  es  feliz.  Esas  pala¬ 
bras  de  Huxley  dan  mucho  que  pensar.  La  dicha  es  algo  que  no  hay  que 
andar  buscando  directamente  como  cuando  uno  va  de  cacería.  A  mí  me 
parece  que  si  la  buscamos  de  ese  modo  siempre  se  nos  escapa.  Sencilla¬ 
mente  porque  la  felicidad  verdadera,  es  decir  la  paz  verdadera  es  un 
producto  secundario,  por  decir  así  de  una  actitud  de  alma,  y  ino  el 
resultado  o  resultante  de  fuerzas  que  nos  arrastran.  Para  hablar  concre¬ 
tamente.  Yo  creo  que  la  felicidad  radica  sobretodo  en  hacer  bien  al 
prójimo.  Es  el  único  camino  por  donde  escapamos  de  andar  siempre 
pensando  en  nosotros  mismos,  en  nuestra  propia  felicidad.  Hay  que  olvi¬ 
darse  de  uno  mismo  para  comenzar  a  ser  felices  buscando  la  felicidad 
de  los  otros.  Si  concentramos  la  atención  en  nosotros  mismos,  nos  vol¬ 
vemos  un  saco  de  deseos  y  de  necesidades  y  de  quejas  sin  fin  — siempre 
quejándonos  de  que  el  mundo  no  se  organiza  para  hacernos  felices.  No; 
hay  que  olvidarse,  echándose  uno  con  todas  nuestras  capacidades  a  tra¬ 
bajar  por  un  ideal  humanitario,  hay  que  usar  hasta  la  última  gota  de 
energía  en  nuestro  esfuerzo  y  tesón,  en  cooperación  con  nuestros  ami¬ 
gos,  para  hacer  un  mundo  mejor.  .  . 

El  reino  de  la  felicidad  no  se  logra  con  la  violencia  del  egoísmo,  ni  con 
sangre,  ni  con  ruinas  como  quieren  los  comunistas,  liquidando  a  todos  los 
que  no  sean  «pobres».  El  reino  de  la  felicidad  se  logra  con  sacrificios 
personales. 
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Retablo  de  la  Alemania  actual 

EN  la  Catedral  de  Fulda,  ante  la  tumba  de  San  Bonifacio  — apóstol 
de  la  cristianización  alemana — ,  se  reunieron  el  pasado  año,  como 
es  tradición  desde  1865,  los  obispos  alemanes  para  celebrar  su  acos¬ 
tumbrada  conferencia.  La  única  vez  que  rompieron  esta  tradición  fue  en 
agosto  de  1945.  La  presidencia  de  la  80  reunión  la  ostentó  el  arzobispo 
de  Colonia,  Cardenal  Frings.  Los  reunidos  — tres  cardenales,  quince  ar¬ 
zobispos  y  obispos  y  los  administradores  apostólicos  de  ocho  diócesis — 
redactaron  una  carta  pastoral  que  ha  sido  leída  desde  todos  los  pulpitos 
de  la  Alemania  católica.  Aquel  documento  decía,  entre  otras  cosas:  «La 
miseria  es  grande,  inmensamente  grande.  El  peligro  de  la  guerra  pasó, 
pero  las  bendiciones  de  la  paz  no  nos  han  llegado  todavía.  La  falta  de 
los  artículos  más  elementales  de  la  vida  cotidiana  hacen  que  ésta  se  ponga 
insoportable  y  difícil.  La  expulsión  de  millones  de  seres  humanos  del 
Este,  efectuada  rápida  y  brutalmente,  ha  originado  una  escasez  de  vivien¬ 
das  y  de  alimentación  en  el  reducido  y  destruido  territorio  alemán,  como 
es  dable  observar.  La  muerte  ha  hecho  grandes  estragos  y  hará  aún  ma¬ 
yores». 

En  efecto,  la  cuestión  de  los  fugitivos  es  el  problema  capital  de  la 
actualidad  alemana.  En  Yalta  se  decidió,  y  fue  anunciado  en  Potsdam, 
que  «Polonia,  a  pesar  de  haberle  garantizado  las  potencias  occidentales 
las  fronteras  de  1939,  tiene  que  ceder  a  la  Unión  Soviética  las  zonas  que 
ganó  en  1920,  y  será  indemnizada  con  zonas  alemanas  hasta  la  línea  Gder- 
Górlitzer-Neisse,  que  se  encuentran  actualmente  bajo  la  administración 
polaca». 

Dejemos  hablar  a  los  números:  Polonia  pierde  en  el  Este  180.000  ki¬ 
lómetros  cuadrados  con  12.000.000  de  habitantes  y  recibe  en  el  Oeste 
101.000  kilómetros  cuadrados  que  estaban  habitados  por  9.800.000  de  ale¬ 
manes.  Es  el  mayor  cambio  geográfico  sufrido  jamás  por  un  pueblo  en  el 
fondo  y  en  la  forma.  Todo  un  estado  ha  sido  trasladado  varios  cientos  de 
kilómetros  al  Oeste.  El  gobierno  de  Varsovia  argumentó,  apoyado  por 
Molotov,  que  los  polacos  que  vivían  al  Este  de  la  línea  Gurzon  serían 
trasladados  para  su  establecimiento  a  las  zonas  perdidas  por  los  alemanes. 
Así  se  justificaba  la  expulsión  en  masa  de  los  alemanes.  Pero  los  números 
engañan:  de  los  12.000.000  de  habitantes  de  la  Polonia  oriental,  8.500.000 
eran  ucranianos  y  rusos  blancos  y  no  polacos,  y  por  ello  fueron  incluidos 
en  la  Unión  Soviética .  Otro  millón  fue  víctima  de  la  guerra.  Así  que  el 
gobierno  de  Varsovia  tiene  que  trasladar  únicamente  2.500.000  personas. 
Por  otro  lado  hay  que  registrar  en  la  Polonia  central  la  pérdida,  a  conse¬ 
cuencia  de  la  guerra,  en  las  minorías  — alemanes,  ucranianos,  judíos  y  ru¬ 
tenos  — de  unos  4.100.000.  De  modo  que  existe  un  déficit  de  1.600.000.  Las 
provincias  alemanas,  de  las  cuales  fueron  expulsados  un  90  por  100  de  la 
población,  es  decir,  8.800.000,  podrían  ser  pobladas  únicamente  con  un 
traslado  de  la  población  que  habita  las  zonas  centrales  de  Polonia. 

Este  es  el  aspecto  demográfico  del  problema. 

Y  he  aquí  el  aspecto  económico. 

En  teoría  no  parece  el  cambio  polaco  tan  favorable:  180.000  kilóme¬ 
tros  cuadrados  contra  101.000  kilómetros  cuadrados.  Pero  los  expertos 
estiman  que  el  valor  de  las  provincias  alemanas  separadas  es  tres  veces 
mayor  que  el  de  las  zonas  orientales  polacas,  que  están  poco  desarrolla¬ 
das  ;  pues  aquéllas  contienen  los  puertos  de  Danzig  y  Stettin,  la  industria 
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textil  de  la  Baja  y  el  carbón  de  la  Alta  Silesia  y  la  industria  pesada.  Ade¬ 
más  hay  que  cotisiderar  el  mayor  nivel  de  la  economía  agraria  alemana 
en  comparación  con  la  polaca.  Con  una  calidad  de  tierra  casi  igual  se 
obtuvieron  por  hectárea  las  siguientes  cosechas  anuales:  trigo,  en  las 
provincias  separadas,  21  qm.,  y  en  Polonia,  11,3  qm,;  avena,  en  las  pro¬ 
vincias  separadas,  20,7  qm.,  y  en  Polonia,  11,9  qm.;  patatas,  en  las  provin¬ 
cias  separadas,  170  qm,,  y  en  Polonia,  112,5  qm.  Resulta,  por  consiguiente, 
que  la  anexión  por  Polonia  de  la  Alemania  oriental  y  su  cultivo  por  los 
métodos  retrasados  de  los  campesinos  polacos  — si  es  que  pueden  poblar 
aquellas  comarcas —  reducirá,  con  toda  seguridad,  las  cosechas  en  un  50 
por  100  aproximadamente.  Y  es  muy  poco  probable  que  la  Europa  actual, 
que  vive  gracias  a  la  ayuda  del  contribuyente  norteamericano,  pueda  per¬ 
mitirse  el  lujo  de  pérdida  tan  importante.  Las  zonas  separadas  represen¬ 
tan  un  21,4  por  100  del  territorio  nacional  de  la  Alemania  de  Weimar, 
pero  estaban  pobladas  solamente  por  el  13  por  100  de  la  población  total. 
A  pesar  de  ello,  suministraban  el  32  por  100  de  la  cosecha  de  cereales,  el 
29,8  de  la  de  patata  y  el  21,7  de  la  producción  de  carne.  Además  de  per¬ 
der  con  las  provincias  orientales  un  tercio  de  su  producción  agrícola, 
Alemania  tiene  que  abastecer  en  la  actualidad  a  una  población  no  inferior 
a  la  de  Weimar,  o  sea  66.000.000,  de  conformidad  con  el  censo  de  1946, 
cantidad  que  ha  de  aumentar  con  el  regreso  de  los  prisioneros  de  guerra 
y  demás  trasferencias  de  población  a  unos  69.000.000.  Con  ello  la  densidad 
de  población  que  era,  en  1933,  de  146  habitantes  por  kilómetro  cuadrado, 
ha  de  subir,  a  finales  de  1948,  a  unos  190  habitantes,  aproximadamente. 

Sigamos  dando  números,  puesto  que  ellos  reflejan  significativamente 
la  escasez  de  viviendas  y  de  alimentos  de  que  hablan  los  obispos  alema¬ 
nes  en  su  carta  pastoral.  La  Alemania  de  Weimar,  con  un  territorio  de 
458.000  kilómetros  cuadrados,  podía  satisfacer  el  80  por  100  de  sus  ne¬ 
cesidades  alimenticias,  lo  que  representa  que  en  la  actualidad,  o  sea  con 
3.000.000  de  habitantes  más  en  un  territorio  reducido  a  356.000  kilómetros 
cuadrados,  el  abastecimiento  puede  asegurarse  sólo  a  un  55  por  100.  Hay 
que  añadir,  además  de  las  personas  expulsadas  de  las  provincias  orienta¬ 
les,  los  2.500.000  de  los  Sudetes,  5.000.000  de  Hungría,  los  varios  grupos 
de  Austria  y  Rumania  y  los  4.000.000  que  se  refugiaron  ya  durante  la  gue¬ 
rra  en  la  Alemania  occidental.  Resultante:  las  cuatro  zonas  tuvieron  que 
recibir  15.000.000  de  fugitivos.  Sin  contar  los  territorios  separados,  Ale¬ 
mania  disponía,  en  1939,  de  unas  15.700.000  viviendas.  Hasta  la  fecha  no 
ha  podido  ser  fijado  con  exactitud  el  número  dé  las  destruidas  por  los 
ataques  aéreos,  aunque  se  calcula  que  un  30  por  ciento  sufrieron  daños  de 
importancia.  Quedan,  por  consiguiente,  para  una  población  de  69.000.000 
de  habitantes,  unas  7.800.000  viviendas  habitables. 

Los  obispos  alemanes  declararon  en  Fulda:  «Agradecemos  de  todo 
corazón  los  esfuerzos  hechos  por  las  autoridades  alemanas  para  recoger 
este  río  de  refugiados  y  distribuirlos  a  través  de  diversos  canales  a  los 
pueblos  y  ciudades.  Expresamos  nuestra  gratitud  a  aquellos  cristianos  que, 
por  amor  de  Dios,  abrieron  sus  puertas  y  casas  para  tratar  con  caridad 
a  las»  personas  que  fueron  echadas  sin  piedad  de  su  patria».  Estas  pala¬ 
bras  alcanzan  la  raíz  del  problema  social  que  ha  surgido  por  la  derrota. 
Una  inmensa  emigración  hacia  los  campos  ha  cambiado  por  completo  la 
estructura  social  del  país.  El  número  de  habitantes  de  las  zonas  agrarias 
aumentó,  desde  1939  hasta  octubre  de  1946,  como  sigue:  Schleswig-Hols- 
tein,  un  66,7  por  100  (  la  mayoría  son  refugiados  de  la  Prusia  Oriental); 
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Baja  Silesia,  un  42  por  100;  Mecklenburgo,  un  45,3  por  100  (fugitivos  de 
Ponierania  y  Alta  Silesia);  Turingia,  un  20,3  por  100;  Baviera,  un  27,7 
por  100  (refugiados  de  los  Sudetes).  Pero  estas  cantidades  no  dan  idea  de 
la  superpoblación  existente  en  las  aldeas  y  pueblos,  pues  las  cifras  para 
las  provincias  mencionadas  encierran  también  las  ciudades  que  cedieron 
gran  parte  de  su  población  a  los  pueblos  cercanos.  Ejemplos  típicos  son 
Berlín,  cuyos  habitantes  han  disminuido  en  un  26,7  por  100,  Hamburgo 
en  un  17,9  por  100  y  Bremen  en  un  12,7  por  100.  De  las  cuatro  potencias 
ocupantes  sólo  los  franceses  se  negaron  a  recoger  fugitivos  en  su  zona; 
por  ello  se  puede  registrar  en  ella  un  descenso  del  4,3  por  ciento  en  la 
población. 

Si  actualmente  existe  algo  que  separa  al  pueblo  alemán,  no  es  conse¬ 
cuencia  de  diferentes  u  hostiles  ideas  políticas.  El  nacionalismo  interesa 
tan  poco  como  el  programa  de  los  partidos  existentes,  cuya  influencia,  ba¬ 
jo  la  ocupación,  es,  además,  muy  reducida.  El  verdadero  problema  no 
estriba  en  el  contraste  político,  sino  en  la  hostilidad  social  entre  los  que 
poseen  algo  y  los  que  no  tienen  nada.  Cada  labrador  tuvo  que  aceptar 
refugiados  en  su  casa.  Personas  sin  existencia  y  sin  trabajo  que  miran  con 
los  brazos  cruzados  mientras  que  el  campesino  trabaja  la  tierra.  Así  sur¬ 
gid  on  los  conflictos.  Estos  comenzaron  con  las  divergencias  que  tuvie¬ 
ron  los  gobiernos  de  las  diferentes  regiones  de  las  zonas  angloamerica¬ 
nas  sobre  la  cantidad  de  evacuados  que  tenía  que  aceptar  cada  uno.  En 
todos  los  distritos  se  nombró  un  «Comisario  de  Evacuados»  que  tenía  ple¬ 
nos  poderes  para  la  requisa  de  viviendas.  Hubo  que  adoptar  medidas  ri¬ 
gurosas  que  no  se  diferenciaban  mucho  de  las  que  tomaba  el  Gobierno 
nazi.  Hubo  bastante  oposición  contra  los  evacuados,  que  eran,  en  su  ma¬ 
jo*  ni?  peí  sonas  de  mentalidad  y  costumbres  extrañas  y  que  hablaban  dia¬ 
lectos  desconocidos.  En  el  campo  se  enfrentaron  los  que  habían  conser¬ 
vado  gran  parte  de  sus  bienes,  o  sea  los  campesinos,  con  los  que  lo  habían 
perdido  todo,  o  sea  los  fugitivos  y  los  que  venían  de  las  ciudades. 

Referente  a  este  problema,  los  obispos  se  expresaron  como  sigue:  «La 
Iglesia  no  participará  sólo  moralmente  en  la  solución  de  la  cuestión  social, 
sino  que  pone  también  a  disposición  sus  bienes.  Una  nueva  reglamentación 
será  imprescindible.  Claro  es  que  el  séptimo  mandamiento,  que  preserva 
los  bienes  propios,  seguirá  teniendo  siempre  su  rigor;  pero  ello  no  quiere 
decir  que  una  aglomeración  capitalista  de  valores  materiales  en  manos 
de  pocas  personas  coincida  con  el  orden  impuesto  por  Dios.  Sobre  todo 
después  de  una  catástrofe  tan  terrible  como  lo  fue  la  guerra,  el  reparto  de 
bienes  parece  profundamente  perturbado.  Así  es'  que  habrá  un  día  que 
equilibrar  con  justicia  los  pesos  al  poner  de  acuerdo  el  bien  común 
y  la  justicia  social  con  la  conservación  de  la  propiedad».  Esta  te¬ 
sis  abarca,  igualmente,  el  porvenir  industrial  y  el  agrario.  Los  fugitivos 
que  abandonaron  todos  sus  bienes  y  que  pudieron  llevar  sólo  unos  pocos 
kilos  de  equipaje,  dejando  atrás  las  tierras  labradas  desde  hace  siglos  por 
sus  antepasados,  pagaron  duramente  los  errores  de  la  política  alemana. 

J  or  ello  se  considera  justo  e  inevitable  que  los  expulsados  reciban  de 
sus  mas  afortunados  compatriotas  una  indemnización,  no  consistiendo  és¬ 
ta  en  dinero  mientras  que  la  moneda  tenga  escaso  valor,  sino  en  terrenos, 
muebles,  ropa  y  demás  cosas.  Habrá  que  repartir  las  cargas  impuestas 
por  la  guerra  de  tal  forma  que  a  cada  uno  le  toque  su  parte.  La  guerra 
fue  hecha  por  todo  el  pueblo,  así  que  sus  consecuencias  deben  de  recaer- 
igual  mente  sobre  toda  la  nación.  Este  criterio  se  está  generalizando  y 
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más  tarde  o  más  temprano  será  plasmado  en  leyes  cuyo  alcance  franca¬ 
mente  revolucionario,  recaerá  sobre  todos.  La  mayoría  de  los  gobiernos 
federales  es  favorable  a  esta  política.  Las  futuras  leyes  sobre  una  «equi¬ 
valencia  de  cargas»  llevarán  indiscutiblemente  a  un  empobrecimiento  pro¬ 
porcional  del  pueblo.  La  resistencia  de  los  que  poseen  algo  ha  de  ser 
espantosa.  El  conflicto  no  deja  de  encerrar  peligro  de  guerra  civil,  que 
no  podrá  estallar,  naturalmente,  mientras  que  las  fuerzas  ocupantes  se 
encuentran  en  Alemania. 

Al  superpoblar  las  aldeas  con  el  proletariado  de  las  ciudades  se  in¬ 
trodujo  el  mercado  negro  en  éstas.  Los  campesinos  ya  no  entregan  sus 
productos.  El  racionamiento,  que  se  fijó  en  la  zona  angloamericana  en 
1.500  calorías  diarias,  es  pura  teoría.  Casi  nunca  se  suministran  las  calo¬ 
rías  completas.  En  Lünen  (Westfalia)  se  repartieron,  en  el  período  99  del 
racionamiento,  sólo  514  calorías  por  día.  En  Francfort,  la  capital  de  la 
zona  americana,  dan  un  promedio  de  750  calorías;  1.500  calorías 
son  el  mínimo  teórico  que  precisa  el  cuerpo  humano  en  las  veinti¬ 
cuatro  horas,  si  permanece  en  reposo  absoluto.  Con  trabajo  ligero  y  mo¬ 
vimiento  normal,  necesita  2.500  calorías.  En  las  cárceles  alemanas  se  re¬ 
partían,  antes  de  la  guerra,  2.900  calorías,  y  en  el  campo  de  concentración 
de  Belsen  suministraban  los  nazis  en  la  última  fase  de  la  guerra  700  calo¬ 
rías,  la  famosa  «dieta  de  Belsen  ».  En  la  provincia  de  Hessen  se  ha  regis¬ 
trado,  en  las  personas  mayores  de  cuarenta  años,  una  pérdida  media  de  12 
kilogramos,  y  en  los  jóvenes  en  la  edad  del  desarrollo,  unos  9  kilogramos. 
El  27  por  100  de  los  niños  menores  de  cinco  años  padecen  de  raquitismo, 
y  el  78  por  100  de  los  niños  hasta  diez  años  están  desnutridos.  En  Francfort 
murieron,  en  el  año  1946,  el  doble  de  personas  menores  de  veinticinco  años 
que  en  1933.  La  capacidad  de  trabajo  de  la  población  ha  disminuido  de  un 
40  a  un  50  por  100. 

Esta  situación  ha  quebrantado  fuertemente  la  moral.  El  80  por  100 
de  todos  los  delitos  se  refieren  a  robos  de  productos  alimenticios.  El  ins¬ 
tinto  de  conservación  ha  alcanzado  las  características  de  una  lucha  por 
la  existencia  que  recuerda  la  selva. 

Los  obispos  dicen  en  su  pastoral:  «El  respeto  ante  el  séptimo  man¬ 
damiento,  la  diferencia  entre  lo  mío  y  lo  tuyo,  son,  para  muchos  ideas 
anticuadas.  Robos,  hurtos,  negocios  sucios  del  horrible  mercado  negro  es¬ 
tán  a  la  orden  del  día  y  aumentan  la  vagancia  y  la  avaricia.  Por  ello  di¬ 
rigimos  la  palabra,  sobre  todo  a  vosotros,  los  campesinos,  con  el  ruego 
de  que  no  dejéis  cegar  por  la  atracción  del  dinero».  En  realidad  ya  no 
es  el  dinero  lo  que  atrae,  sino  el  objeto  de  cambio.  Gomo  la  adqusición 
de  alimentos  es  una  necesidad  absoluta  para  la  existencia,  los  refugiados 
y  ciudadanos  llevan  al  campesino  su  máquina  de  coser,  su  aparato  de 
radio,  el  vestido  y  el  último  traje.  Dan  cuenta  del  aumento  de  la  inflación 
y  de  la  no  existente  fuerza  de  adquisición  del  marco  los  siguientes  precios 
que  rigen  en  el  mercado  negro,  basándonos  en  el  antiguo  cambio,  o  sea 
un  marco  igual  a  cuatro  pesetas:  un  corte  de  traje,  24.000  pesetas;  un  par 
de  zapatos,  5.000  ptas.,  un  kilo  de  café,  4.000  ptas.;  un  kilo  de  mante¬ 
quilla,  1.800  ptas.;  un  kilo  de  pan,  160  ptas.;  20  pitillos  americanos, 
480  ptas.  Los  cigarrillos,  importados  en  grandes  cantidades  por  las  tropas 
de  ocupación,  son  muy  buscados  por  ser  un  objeto  de  cambio  que  no  se 
estropea  y  que  es  muy  manejable.  Su  precio  es  la  base  de  la  valorización. 
Por  los  pocos  céntimos  que  le  cuestan  en  su  patria  unos  cuantos  pitillos,  en 
Alemania  puede  adquirir  el  soldado  americano  aparatos  fotográficos,  apa- 
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ratos  ópticos  y  otros  objetos  de  gran  valor.  El  paquete  de  cigarrillos  va  de 
naano  en  mano  como  sustituto  del  dinero  y  es  la  base  de  la  llamada  «mo¬ 
neda-pitillo».  Pero  en  comparación  con  el  mercado  negro,  sin  el  cual  no 
puede  vivir  nadie,  los  sueldos  y  salarios  no  sufrieron  ningún  cambio.  Un 
0^rer\0  n°  esPec*a^za^°  éana  180  marcos  mensualmente  (o  sean  30  pi¬ 
tillos)  ;  un  obrero  especializado  gana  300  marcos  (50  pitillos) ;  un  empleado 
de  un  banco,  360»  marcos  (60  pitillos),  y  un  funcionario  de  ministerio,  600 
marcos  (100  pitillos).  En  tales  circunstancias  no  es  de  extrañar  que, 
por  primera  vez  en  la  historia,  el  pueblo  alemán  no  esté  dispuesto  a  tra- 

baj.ar.  7  ?ue.Ia  mayoría  de  ellos  busque  ganar  su  existencia  por  medio  de 
actividades  ilegales. 

La  consecuencia  es  un  aumento  espantoso  de  la  criminalidad,  que 
envuelve  a  todas  las  clases  sociales  y  también  a  aquellos  que  tuvieron 
hasta  ahora,  un  fundamento  burgués.  La  juventud  está  en  peligro  y  la 
moral  femenina,  corrompida.  Sólo  en  Francfort  hay  3.300  prostitutas'  co¬ 
nocidas  por  la  policía;  pero  otros  miles  no  están  comprendidas  en  estos 
números.  Estadísticamente  se  ha  registrado  que  un  soldado  extranjero 
puede  disponer  un  mes  de  una  alemana  por  21  céntimos  de  dólar  (valor 
equivalente  a  tres  paquetes  de  pitillos  americanos).  La  policía  recoge 
semanalmente  unas  150  mujeres  y  las  hace  pasar  por  un  exámen  médico, 
l^asi  siempre  resulta  que  la  tercera  parte  tienen  enfermedades  venéreas. 
La  pastoral  de  Fulda,  refiriéndose  a  esta  falta  de  moral,  se  expresa  así: 
«Fudor  y  limpieza,  de  corazón,  la  perla  de  la  juventud,  el  adorno  y  la 
gracia  de  la  feminidad,  honor  y  dignidad  del  hombre,  han  decaído  terri¬ 
blemente.  Sin  freno  corre  por  el  país  la  pasión  del  placer  sensual.  Por 

pura  avaricia  se  pierden  el  honor  y  la  conciencia  y  no  se  hace  lo  que  está 
permitido,  sino  lo  que  agrada». 

Es  casi  imposible  hacer  en  la  Alemania  actual  vida  familiar.  Siguen 
faltando  aun  millones  de  hombres  que  viven,  como  prisioneros  de  gue- 
rra,  en  Rusia,  Inglaterra,  Francia,  Bélgica,  Yugoeslavia  y  Egipto.  Otros 
millares  siguen  viviendo  en  los  campos  de  concentración,  como  nazis  «cul- 
pables  principales».  Gran  parte  de  la  nobleza  prusiana  fue  exterminada. 
Muchos  de  los  propietarios  de  las  grandes  fincas  no  han  sobrevivido  a  la 
o  a  soviética  en  la  Alemania  oriental,  y  los  supervivientes  trabajan  como 
criados  en  sus  propias  fincas  o  se  han  refugiado  en  las  zonas  occidentales. 
Ua  disciplina  de  las  tropas  rusas  ha  mejorado;  pero  el  primer  año,  con  su 
extirpación  de  las  familias  enteras  y  hasta  de  los  habitantes  de  todo  un  pue¬ 
blo,  las  violaciones  de  ancianas  de  setenta  años  y  la  infinita  serie  de  bar¬ 
baridades  inconfesables,  sigue  fresco  en  la  memoria  de  todos.  Ello  explica 
también  el  escaso  éxito  comunista  en  las  votaciones:  menos  del  5  por 
100  en  las  zonas  del  Sur  de  Alemania,  escasamente  el  7  por  100  en  las 
industrializada  cuenca  del  Ruhr.  Exitos  muy  pequeños  si  se  considera 
que  los  comunistas  tuvieron  en  1933  más  del  20  por  100  de  los  votos  y 
que^  se  había  esperado,  en  vista  de  la  miseria,  un  mayor  extremismo.  La 
posición  rusa  respecto  a  la  cuestión  de  la  frontera  oriental  hace  perder 
a  los  comunistas  muchas  simpatías.  Con  una  frontera  polaca  a  unos  70 
kilómetros  de  Berlín  — lo  que  equivale  a  un  traslado  de  la  frontera  fran- 
coespañola  de  Irún  a  Avila —  no  tiene  la  política  soviética  ninguna  pers¬ 
pectiva  de  ganarse  simpatías  en  Alemania.  A  ello  hay  que  añadir  la  depor¬ 
tación  de  muchos  hombres  a  Rusia.  La  fuga  de  la  zona  soviética  a  la  an¬ 
gloamericana  continúa  desde  hace  dos  años.  En  julio  de  1947  detuvieron 
as  autoridades  americanas  54.000  personas  por  haber  cruzado  ilegalmente 
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la  frontera.  En  muchos  casos  las  esposas  de  los  hombres  que  se  pusieron 
en  seguridad  siguieron  en  la  zona  rusa,  de  modo  que  hubo  aquí  nueva  se¬ 
paración  de  las  familias.  Las  condiciones  de  las  viviendas  contribuyen 
igualmente  en  todas  partes  a  esta  separación  familiar.  Hay  un  excedente 
considerable  de  mujeres  en  todas  las  zonas,  pero,  sobre  todo,  en  las  fran¬ 
cesa  y  rusa.  Contando  las  personas  solteras  mayores  de  dieciséis  años, 
resulta  que  para  1.000  hombres  hay  más  de  2.000  mujeres. 

El  problema  de  los  prisioneros  de  guerra  fue  atacado  igualmente  en 
Fulda:  «De  los  campos  de  prisioneros  de  guerra  nos  llegan  deplorables 
informaciones.  Se  habla  de  un  aumento  del  desaliento  y  de  ideas  radica¬ 
les  y  nihilistas.  Más  de  7.000.000  de  mujeres  y  hombres  católicos,  con  un 
número  igual  de  otros  creyentes,  han  rogado  a  los  aliados  en  la  Navidad 
de  1946  con  sus  firmas  bañadas  en  lágrimas  que  librasen  pronto  a  sus 
parientes  queridos.  Nosotros,  los  obispos  de  Alemania,  renovamos  este 
ruego...».  En  el  verano  de  1947  fueron  recogidas  nuevamente  las  firmas 
en  las  diócesis  alemanas,  juntándose  en  la  de  Colonia  1.450.000;  en  Müns- 
ter,  980.000,  y  en  Munich,  690.000. 

Para  la  mayor  parte  de  los  5.000.000  de  prisioneros  militares  y  civiles, 
estos  últimos  totalmente  del  centro  y  este  de  Alemania,  que  están  en 
manos  de  los  rusos,  no  hay  ninguna  esperanza  de  poder  volver  a  su  patria. 
Molotov  fijó  el  número  de  prisioneros  en  algo  más  de  1.000.000,  de  lo 
que  se  puede  deducir  que  el  resto  ha  dejado  de  existir.  Esta  opinión  ha 
sido  confirmada  en  el  siguiente  informe  del  prisionero  Werner  B.  de  Mu- 
nicUSolln:  «Caí  preso  de  los  soviets  al  derrumbarse  el  frente  alemán, 
en  el  verano  de  1944,  en  las  cercanías  de  Witebsk.  Nos  reunieron  en  va¬ 
rios  campos  y  permanecimos  en  ellos  al  aire  libre  durante  varias  sema¬ 
nas.  A  muchos  les  quitaron,  además  de  los  objetos  de  valor,  los  zapatos 
y  los  abrigos.  Nuestras  comidas  las  componían,  por  lo  general,  sólo  yer¬ 
bas  y  frutas  del  campo.  Más  tarde  comenzó  en  grandes  columnas  la  mar¬ 
cha  hacia  Moscú,  más  de  600  kilómetros  de  camino.  Los  tanques  rusos 
que  se  cruzaron  con  nosotros,  en  viaje  hacia  el  frente,  cambiaban  en  el 
último  momento  de  dirección  y  se  metían  en  nuestras  columnas  aplastan¬ 
do  a  muchos  de  nosotros.  Lo  mismo  volvió  a  ocurrir  más  tarde  en  las 
calles  de  Moscú.  Al  comenzar  el  invierno  me  llevaron  con  un  transporte 
a  Siberia.  Los  vagones  de  mercancías  en  los  que  nos  embutieron  estaban 
cerrados  por  fuera  y  no  debíamos  abandonarlos.  No  teníamos  ni  mantas, 
ni  abrigos,  ni  zapatos,  y  la  temperatura  era  de  109  a  209  bajo  cero.  Nues¬ 
tra  comida  se  componía  de  un  poco  de  sopa  de  yerbas  y  de  pececillos  sa¬ 
lados  que  producían  una  sed  espantosa  y  diarrea.  Muchos  murieron  a 
causa  de  pulmonías  o  de  enfermedades  intestinales.  Cada  mañana,  cuan¬ 
do  se  paraba  el  tren,  los  guardias  rusos  corrían  a  lo  largo  de  los  vagones 
haciendo  siempre  la  misma  y  única  pregunta:  «¿Cuántos?».  Muchas  ve¬ 
ces  nos  hemos  callado  el  número  de  muertos  para  recibir  un  día  más  la 
sopa  destinada  a  ellos.  Yo  me  calenté  algunas  veces  con  los  cadáveres  de 
mis  compañeros  mientras  estaban  aún  calientes.  En  este  transporte  falle¬ 
cieron  un  70  por  100  de  los  prisioneros.  Hice  después  aún  tres  transpor¬ 
tes  más:  uno  de  Siberia  a  Crimea,  otro  de  allí  a  Ucrania  y,  por  último,  des¬ 
de  Ucrania  hacia  el  campamento  de  liberados  en  Gronenfelde  sobre  el 
Oder.  En  cada  uno  de  estos  transportes  tuvimos  pérdidas  de  hombres, 
aunque  no  volvieron  a  alcanzar  el  70  por  100.  Durante  las  semanas  que 
pasé  en  Gronenfelde  llegó  con  940  supervivientes  un  transporte  que  ha¬ 
bía  salido  del  Asia  Central  con  1.500  presos  incapaces  para  el  trabajo». 


Del  panorama  hispánico 


Caminos  de  América 

por  Vicente  Dámla 

EL,  escritor  hispano  que  trate  de  darse  cuenta  por  qué  los  pueblos 
del  nuevo  Continente,  desde  México  a  Patagonia,  han  vivido  tan 
distanciados  unos  de  otros,  concluye  necesariamente  que  por  falta 
de  caminos.  la  causa  de  que  en  algunos  países  todavía  la  comunicación 
de  lugar  a  lugar  se  hace  por  las  mismas  rutas  de  los  conquistadores,  y 
más  tarde  de  los  libertadores  que  forjaron  la  independencia,  es  sólo  por 
la  ignorancia  y  desidia  de  sus  gobernantes. 

Durante  los  300  años  coloniales,  no  formaban  las  vías  públicas  pro¬ 
grama  de  gobierno,  estaban  trazando  ciudades  y  construyendo  monumen¬ 
tos  de  piedra  que  son  admiración  de  las  actuales  generaciones. 

Entonces  sus  habitantes  se  comunicaban  por  caminos  de  recuas,  y 
estos  bastaban  a  las  costumbres  de  aquella  época.  Pero  luégo  que  se  crea¬ 
ron  las  naciones  independientes,  las  necesidades  cambiaron  y  los  ca¬ 
minos  debieron  de  modificarse.  Aumentó  el  uso  de  los  carros  y  las  rue¬ 
das  han  menester,  para  rodar,  de  rutas  anchas  y  asfaltadas. 

Muy  poco  hicieron  los  gobernantes  ibero-americanos  en  beneficio  de 
las  vías,  durante  el  siglo  xix.  Casi  todos  ellos,  de  espaldas  a  la  realidad, 
sólo  se  ocuparon  en  estériles  y  enojosas  discusiones  políticas. 

En  Venezuela  el  general  Juan  Vicente  Gómez  construyó  la  gran  ca¬ 
rretera  trasandina,  pero  la  dejó  con  sólo  doscientos  kilómetros  macada- 
mizados  y  los  mil  restantes  de  tierra  pisada;  en  algunos  trayectos  de  un 
trazado  deficiente,  como  el  que  va  de  Barquisimeto  a  Garora. 

En  Colombia,  tierra  donde  no  ha  podido  aclimatarse  el  régimen  per¬ 
sonal,  pues  los  varios  intentos  de  algunos  han  fracasado  en  sus  principios, 
sus  gobiernos  tampoco  se  han  ocupado  en  los  caminos.  Han  vivido,  duran¬ 
te  un  siglo  y  más  de  República  libre,  en  discusiones  por  la  prensa,  par¬ 
lamentos  y  tribunas  acerca  de  sus  credos  políticos,  de  tan  tristes  e  inú¬ 
tiles  resultados  para  la  comunidad. 

Tiempo  perdido,  en  tanto  que  en  los  departamentos  los  pueblos  con¬ 
tinúan  aislados  unos  de  otros,  como  en  la  Colonia.  Pocos  trazados  de  ca¬ 
li  eteras,  y  las  que  hay  son  casi  todas  de  tierra.  Faltan  muchos  edificios 
para  los  mercados;  se  carece  de  acueductos,  y  escuelas  con  nociones  ru¬ 
dimentarias  de  artes  y  oficios,  apenas  se  inician.  Es  que  tanto  los  colom¬ 
bianos  como  los  venezolanos  carecen  de  sentido  práctico,  en  la  adminis¬ 
tración  de  la  cosa  pública. 

Algo  curioso  acaece  en  México,  Durante  la  dictadura  de  D.  Porfirio 
Díaz,  también  de  veintisiete  años  como  la  de  Gómez  en  Venezuela,  y  la  del 
Dr.  Gaspar  Rodríguez  Francia  en  Paraguay,  se  tendieron  los  ferrocarriles. 
Ho\  se  enuentran  mal,  porque  los  obreros  con  sus  sindicatos  y  líderes, 
ajenos  al  control  de  eficaz  administración,  es  un  mero  desorden.  Don 
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Porfirio  superó  a  Gómez  y  al  Dr.  Francia,  en  que  no  fue  cruel  y  comer- 
cianie  como  el  primero,  ni  de  una  excesiva  crueldad  como  el  segundo. 

En  1910  se  inició  una  serie  de  revoluciones  que  se  sucedieron,  sin 
descanso  a  la  caída  de  D.  Porfirio,  y  este  sangriento  proceso,  que  duró 
más  de  veinte  años,  trajo,  junto  con  la  ruina  de  muchas  propiedades  el 
desorden  moral  en  las  escuelas,  donde  se  infiltraron  las  doctrinas  diso- 
ciadoras  del  hitlerismo  y  comunismo. 


Al  lado  de  estos  torpes  ensayos  surgió  uno  más,  asaz  burdo,  el  que 
pretendió  destruir  la  religión  cristiana,  en  la  nación  más  católica  del  Con¬ 
tinente.  Unos  cuantos  revolucionarios,  ignorantes  de  suyo  y  enloquecidos 
con  doctrinas,  sin  semillas  apropiadas  a  los  plantíos  mexicanos,  abrieron 
surcos  sacrilegos  y  los  regaron  con  sangre  de  martirio.  ¡Y  fueron,  insen¬ 
satos,  contra  los  monumentos  del  arte,  de  la  oración  y  la  piedad,  que  se 
encarnan  en  las  canterías  de  sus  templos  y  florecen  en  los  maderos  talla¬ 
dos  de  sus  puertas,  en  los  vestidos  de  sus  imágenes  votivas  y  en  los  re¬ 
tablos  de  sus  místicos  altares! 


Pero  en  esta  malhadada  tarea  de  exterminio  plantaron  algo  bueno  y 
útil.  En  1924  empezó  en  México  la  red  de  carreteras  asfaltadas.  Hoy  se 
puede  andar  con  toda  comodidad  por  esas  rutas  y  conocer  de  las  bellezas 
de  sitios  y  de  pueblos,  exornados  éstos  últimos  con  incomparables  obras 
de  arte.  Los  quince  mil  kilómetros  de  carreteras  en  uso  son  muchos,  si 
se  compara  con  los  que  no  había  antes  de  1924;  pero  son  pocos  si  se 
cuentan  los  pueblos  y  ciudades  de  la  gran  nación  mexicana,  que  se  hallan 
incomunicados  aún. 


México  necesita  unos  cincuenta  mil  kilómetros  de  carreteras  para 
que  sea  la  Meca  del  turismo  americano.  El  suscrito  que  recorrió  los  diez 
mil  kilómetros  de  entonces,  tiene  a  orgullo  creer  que  de  los  escritores 
ibero-americanos,  que  han  vivido  en  aquella  hermosa  nación,  él  es  uno 
de  los  pocos  que  conocieron  mayor  número  de  pueblos,  lugares  históricos 
y  sitios  encantadores  en  son  de  estudio.  Por  esa  razón  admira  las  cul¬ 
turas  aztecas,  colonial  y  revolucionaria  en  lo  que  ésta  tiene  de  útil  y  ama, 
más  que  otro  alguno,  a  aquel  gran  país. 

Al  hablar  de  carreteras  cabe  aquí  el  nombre  de  dos  ilustres  ingenie¬ 
ros:  don  Román  Cárdenas  y  don  Alberto  J.  Pañi,  venezolano  el  primero 
y  mexicano  el  segundo.  Los  dos  fueron,  en  sus  respectivas  patrias,  los 
iniciadores  y  propulsores  de  las  carreteras.  Cárdenas,  en  su  carácter  de 
ministro  de  obras  públicas,  durante  el  gobierno  de  Juan  Vicente  Gómez; 
y  Pañi,  como  secretario  de  hacienda  y  crédito  público,  en  la  presidencia 
del  general  Plutarco  Elias  Calles. 

Argentina  es  una  nación  donde  la  palabra  administrar  no  es  un  pro¬ 
blema  sino  un  hecho.  Ya  sus  caminos,  largos  y  extensos,  están  atravesados 
por  carreteras  asfaltadas  y  líneas  férreas.  Su  red  ferrocarrilera  es  la  ma¬ 
yor  en  Hispano-América.  Y  se  anda  por  esas  rutas  con  la  mayor  regula¬ 
ridad  y  seguridad. 

Se  puede  asentar  que  Argentina  es  un  país  donde  los  gobernantes,  de 
estos  últimos  ochenta  años  hasta  1940,  han  tomado  en  empeño  la  útil  tarea 
de  administrar  bien  los  fondos  públicos,  en  lo  que  mira  al  problema  de  la 
vialidad. 

Además  tiene  su  marina  mercante  que  atiende  a  las  necesidades  de 
su  comercio  externo,  cosa  en  carencia  en  la  mayoría  de  países  hispano- 
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americanos;  como  la  cuarta  ruta,  la  aérea,  que  está  en  mantillas.  Sólo  el 
Brasil  y  Argentina  se  presentan  por  los  aires  en  sus  propios  y  seguros  pá¬ 
jaros  Santos  Dumont. 

Vecina  a  México  hay  una  República  pequeña  en  extensión  territorial 
pero  grande  por  su  historia  y  por  el  esfuerzo  actual  de  sus  hijos,  en  plena 
actividad  de  trabajo.  Es  una  escuela  viva  de  lo  que  un  gobierno  puede 
hacer  con  un  puñado  de  monedas  bien  administradas. 

Los  i  obos,  en  especial,  fueron  castigados  severamente,  porque  en  su 
criterio  de  honesto  magistrado,  como  administrador  de  caudales  públi¬ 
cos,  no  aceptó  robos  de  ninguna  clase,  porque  juzgó  que  éstos  se  ejecutan 

a  sangre  fría,  premeditados  y  con  gran  dosis  de  alevosía.  Tal  es  el  criterio 
del  dictador  Jorge  Ubico. 

El  suscrito  aplaude  lo  que  vio  y  trató  de  conocer  en  su  visita  a  Gua~ 
témala  en  1942,^  referente  a  la  administración  gubernativa.  No  quiso  sa¬ 
ber  nada  de  política,  porque  ni  le  interesa  ni  viene  a  cuento  en  sus  labores 
literarias  por  los  pueblos  de  América. 

Es  de  observar  que  las  pocas  carreteras  que  tiene  el  Salvador,  son 
asfaltadas,  como  no  las  hay  en  todo  Centro  América. 

Hasta  que  los  pueblos  de  este  Continente  no  estén  enlazados  unos 
con  otros  por  caminos  cómodos,  persistirá  el  mutuo  desconocimiento  de 
lo  que  realmente  son.  La  guerra  mundial  lo  está  diciendo  con  la  destruc¬ 
ción  de  Europa.  América  será  la  continuadora  de  la  civilización  occiden- 
ta!.  Pero  sin  caminos,  y  sólo  con  veredas,  como  en  la  mayoría  de  sitio  a 
sitio,  no  cumplirá  su  histórica  misión. 

Es  preciso  venir  a  Norte  América  con  ánimo  de  estudiar  y  de  apren¬ 
der,  lo  que  son  las  carreteras  en  toda  la  nación.  Las  hay  desde  dos  vías 
hasta  seis,  anchas  y  asfaltadas. 

Lo  que  se  hizo  en  Carolina  del  Norte  en  1921,  da  una  idea  precisa  de 
su  valor  en  el  progreso  nacional. 

i  en  v,ez  esPerar  fondos  recaudados  para  construirlas,  apeló 

el  Estado  autonomo  a  un  préstamo.  De  1921  a  1930  emitió  cédulas  por 
valor  de  115  millones  de  dólares,  y  manos  activas  y  honestas  a  la  obra. 
Luego  se  impuso  contribución  a  la  gasolina  y  a  la  licencia  de  los  autos. 
Esto  para  ayudar  al  pago  del  empréstito. 

El  resultado  favoreció  el  empeño  constructor.  Durante  los  diez  años 
del  ensayo  los  120  mil  automóviles  que  había  en  1921,  subieron  a  500  mil 
para  el  año  de  1930.  Actualmente  hay  más  de  623  mil. 

El  progreso  en  este  Estado  de  la  Unión,  que  un  72  por  ciento  es  rural 

y  en  donde  la  mayor  ciudad  es  sólo  de  100  mil  habitantes,  se  manifiesta 
de  un  modo  gráfico  y  real. 

i más  eficaz  son  los  ramales  asfaltados  en 
los  caminos  vecinales  que  van  a  las  carreteras  matrices.  Que  hoy  se  cul¬ 
tivan  frutos  menores,  hortalizas  y  flores  que  dan  productos  pingües,  por 

su  rápido  transporte  a  los  mercados.  Dichas  tierras  antes  sólo  producían 
tabaco,  algodón  y  frutos  semejantes. 

.  C*on  carreteras  asfaltadas  y  buenos  puertos  en  reemplazo  de  los  ca¬ 
minos  encharcados  y  ríos  crecidos,  ha  desaparecido  el  estancamiento  de 
la  vida  campesina,  que  hoy  se  renueva  con  las  ideas  nuevas  que  llevan 
los  rápidos  vectores  de  la  vialidad. 
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En  las  granjas  alumbradas  con  motores  y  plantas  eléctricas,  se  siente 
la  vida  ciudadana.  Y  los  concursos  y  exposiciones  de  ganados  y  frutos,  no 
conocidos  de  antes,  aumenta  la  riqueza  agro-pecuaria. 

El  ramo  de  instrucción  ha  crecido  a  la  par  de  la  agricultura  y  cría 
pues  a  la  antigua  escuelita  de  la  maestra  única,  han  sucedido  edificios  es¬ 
colares,  con  todos  los  adelantos  de  los  nuevos  planteles.  Y  es  curioso  ver¬ 
los,  rodeados  de  maizales,  y  otras  plantas  de  cultivo,  hasta  50  kilómetros 
de  distancia  de  los  caseríos.  Los  autobuses  sobre  carreteras  asfaltadas, 
acortan  la  distancia. 

No  hay,  desde  luego,  factor  en  la  vida  ordinaria  del  campo  y  la  ciudad, 
que  no  haya  sido  más  útil  a  la  comunidad  que  las  carreteras.  Las  nuevas 
poblaciones  brotan,  como  por  ensalmo,  a  la  vera  de  las  vías  modernizadas. 
El  nivel  moral  del  agricultor,  a  medida  que  recibe  beneficios  prácticos, 
gana  en  el  aprecio  y  estimación  de  sí  mismo.  Además,  sus  bienes  de  for¬ 
tuna  se  multiplican. 

El  bosquejo  del  presente  estudio,  aplicado  a  los  48  Estados  de  la 
Unión,  da  una  idea  concreta  de  la  grandeza  de  este  país.  Con  los  cami¬ 
nos  de  otros  tiempos  estaría  estancada  la  civilización,  como  lo  está  en  la 
mayoría  de  pueblos  de  Ibero- América. 

Los  Angeles,  Estados  Unidos. 


por  Hipólito  Jerez ,  S.  J. 


HA  llegado  a  nuestras  manos  el  índice  de  Legislación  Religiosa  del 
Nuevo  Estado  Español .  Ese  es  el  título.  Al  hojearlo  se  nos  iba  des¬ 
pertando  una  benévola  simpatía  que,  por  fuerza,  tuvo  que  culmi¬ 
nar  en  profunda  admiración  al  plegar  la  última  de  sus  páginas1. 

Es  una  legislación  la  más  netamente  católica  que  puede  ambicionar 
un  Estado  moderno.  Gomo  reza  al  frente  una  manchette :  No  es  un  ca¬ 
tolicismo  político ,  sino  una  Política  católica.  No  están  compiladas  en  este 
Indice  todas  las  disposiciones  relacionadas  con  una  materia  que,  aunque 
no  religiosa  en  sí,  vale  en  función  de  una  doctrina,  que  en  este  caso  es  la 
católica  dentro  de  la  nación  española,  disposiciones  que  implican  una  be¬ 
lla  dignidad  humana,  como  basadas  que  están  en  las  encíclicas  de  los 
Papas. 

Hay  que  esparcir  estos  hermosos  vilanos  de  clásico  espiritualismo,  hoy 
que  la  paz  universal  quiere  fundamentarse  en  una  coacción  externa,  más 
bien  que-  en  una  ley  interior  pura  derivada  del  Evangelio.  Por  eso  esta¬ 
mos  pensando  que  cada  ordenación  de  este  Indice ,  por  menuda  que  pa- 
i  ezca,  v  ale  algo  más  que  dos  legiones  de  tanques  en  orden  a  estructurar 
una  sociedad  internacional,  que  todavía  no  nos  parece  amable. 

También  el  folleto  tiene  su  menudo  prólogo,  un  necesario  alabardero 
que  haga  vibrar  el  ambiente  con  esta  clarinada  de  la  última  página.  «Para 
ellos,  para  los  que  deliberadamente  han  de  escandalizarse  con  estas  pá¬ 
ginas,  para  los  que,  siguiendo  las  huellas  de  jVIaritain  y  sus  secuaces,  no 
podrán  jamás  entendernos,  ni  siquiera  con  unas  migajas  de  caridad  cris¬ 
tiana,  ofrecemos.  .  .  el  diploma  con  que  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII  supo 
magnificar  nuestra  cruzada  y  ensalzar  su  sentido  cristiano». 

Extraña  que  se  especifiquen  nombres  como  el  del  filósofo  francés, 
un  convertido,  pero  se  saben  muy  bien  los  ibéricos  que  Maritain,  como 
un  pensador  dentro  del  campo  social,  va  camino  del  fracaso,  como  lo  ha 
dado  a  entender,  con  esa  su  incomprensible  ojeriza  contra  el  Estado  de 
Franco,  porque  éste  no  se  ajusta  a  su  mentalidad  dentro  de  su  concepción 
de  la  república  moderna.  Antes  que  filósofo,  hay  que  ser  católico. 

Eso  quiere  dar  a  entender  el  prologuista  al  insertar  las  palabras  de 
Pío  XII,  a  los  quince  días  de  la  victoria  de  las  armas  católicas: 

«Los  designios  de  la  Providencia,  amadísimos  hijos,  se  han  vuelto  a 
manifestar  una  vez  más  sobre  la  heroica  España.  La  nación  elegida  por 
Dios  como  principal  instrumento  de  evangelización  del  Nuevo  Mundo  y 
como  baluarte  inexpugnable  de  la  fe  católica,  acaba  de  dar  a  los  prosé¬ 
litos  del  ateísmo  materialista  de  nuestro  siglo,  la  prueba  más  excelsa  de 

que  por  encima  de  todo,  están  los  valores  eternos  de  la  religión  y  del 
espíritu»  -. 

^  en  oti  a  alocución  a  los  soldados  españoles:  «Recordamos  aquellos 
días  de  amargura  en  que  la  sombra  de  la  patria  vacilante ,  patria  trepi- 
aniis  i mago .  en  frase  del  poeta  cordobés  Lucano,  os  hizo  comprender  que 


.  }  H-  Ma,luel  Rodríguez,  marista.  Secretario  de  la  comisión  del 

Misiones».  , 

2  Alocución  a  los  prófugos  de  España  en  Acta  Apostolice  Sedis, 


«Consejo  Superior 
xxvi  ir,  1936. 


de 


UN  ESTADO  CATOLICO  .MODERNO 


SI 


España,  sin  hogares  cristianos,  y  templos  coronados  por  la  cruz  de  Jesu¬ 
cristo.  no  sería  España...  cristiana»  \ 


-ífc  %£ 

Una  síntesis  de  ese  Estado  Moderno  Español,  es  la  que  ratificaron 
las  Cortes  Españolas  inspiradas  en  el  sentido  universal  del  pueblo:  «Es¬ 
paña,  como  unidad  política,  es  un  Estado  católico,  social  y  representativo». 
Se  han  proclamado  los  eternos  valores  del  ser  humano  que  posee  una 
alma  capaz  de  condenarse  o  de  salvarse.  Espiguemos  ligeramente  — la  ma¬ 
teria  es  extensa —  lo  más  original  y  más  bello,  siguiendo  el  orden  de  ma¬ 
terias  del  Indice  de  Legislación . 


Jefatura  del  estado 


«Ahora  que  la  tradición.  .  .  se  ha  heeho  carne  sa¬ 
grada  de  heroísmo...  para  recobrar  otra  vez 
nuestro  rumbo  imperial  y  católico»,  se  elige  como  máxima  condecoración 
el  yugo  y  las  flechas.  Se  derogan  las  leyes  marxistas,  y  se  ordena  que  se 
restablezcan  las  antiguas  tapias  que  siempre  separaron  los  cementerios 
civiles  de  los  católicos,  con  la  devolución  de  los  mismos  a  la  Iglesia. 


Por  una  nueva  ley  se  rinden  honores  militares  a  Nuestra  Señora  de 
Covadonga,  uno  de  los  más  puros  símbolos  de  grandeza  de  la  católica 
España ,  arrancada  de  su  santuario  por  la  furia  marxista. 


Lo  propio  se  hace  con  la  Virgen  de  los  Reyes,  de  Sevilla,  ya  que 
España  entera,  se  acogió  al  amparo  de  su  Patraña  y  bajo  su  égida  se  sal¬ 
vó  de  las  hordas  rojas.  Por  eso  se  la  conceden  los  máximos  honores  mi¬ 
litares. 


El  nuevo  Estado  se  muestra  especialmente  religioso  con  la  Madre  de 
Dios:  El  Consejo  de  Estado  se  halla  colocado  bajo  el  patrocinio  de  Nues¬ 
tra  Señora  la  Virgen  María,  en  su  advocación  de  Madre  del  Buen  Con¬ 
sejo,  y  celebra  su  fiesta  el  día  26  de  abril.  Se  nota  en  la  redacción  el  modo 
clásico  y  reverencial  con  que  se  trata  a  la  Madre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 


Se  han  dado  ordenaciones  favorables  en  la  adquisición  de  terrenos 
para  edificación  de  templos,  y  no  están  sujetos  al  impuesto  sobre  los  bie¬ 
nes  de  las  personas  jurídicas,  las  cosas  muebles  de  carácter  sagrado. 

Bondad  y  justicia  ha  sido  la  devolución  de  saldos  a  la  Iglesia;  dar  pen¬ 
siones  a  padres  pobres  de  sacerdotes  muertos,  a  consecuencia  de  la  gue¬ 
rra  de  liberación;  el  reconocer  los  derechos  docentes  de  la  Iglesia,  en 
materia  universitaria. 

Por  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado,  entre  los  consejeros  natos 
se  incluye  al  Arzobispo  Primado,  y  entre  los  siete  consejeros  designados 
por  el  Caudillo,  uno  de  ellos  ha  de  ser  arzobispo  u  obispo. 

La  legislación  desciende  a  pormenores  bellos  dentro  de  esta  sección 
de  la  Jefatura.  Dispone  la  emisión  de  sellos  de  San  Juan  de  la  Cruz,  y 
rinde  el  tributo  de  su  devoción  al  Santo  Apóstol,  su  Patrón,  organizándose 
el  jubileo  Jacobeo.  Y  también  se  hacen  sellos  de  correo  de  la  fiesta  con¬ 
memorativa,  de  las  catedrales  españolas... 

Dentro  del  Departamento  de  Agricultura  se  nombra  patrono  de  los 
cuerpos  que  constituyen  los  servicios  agronómicos,  a  San  Isidro  Labrador. 


3  Alocución  a  3.000  soldados  españoles,  11  de  jimio  de  1939. 
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y  son  muchas  las  disposiciones  relacionadas  con  este  departamento  que, 
sin  rozar  directamente  el  tema  religioso,  tienen  una  honda  inspiración 
de  justicia  cristiana. 

Es  notable  el  espíritu  cristiano  relacionado  con  la  Academia  General 
del  Aire.  Se  habla  de  disciplina  espiritual  en  los  actos  del  Caballero  Ca¬ 
dete;  de  virtudes  militares  y  de  fe  religiosa.  Eos  sacerdotes  de  la  acade¬ 
mia  cuidarán  muy  especialmente  de  aquellos  que  se  desvíen  de  la  doctrina 
moral  y  cristiana „  Es  que  se  ha  creado  en  España  el  cuerpo  eclesiástico 
ejército  del  aire,  para  la  asistencia  religiosa  y  cultural  en  todas  las 
academias  y  escuelas  de  este  ejército. 

En  el  departamento  de  asuntos  exteriores  se  encuentra  una  notable 
infiltración  de  espíritu  religioso.  Se  crea  el  consejo  superior  de  misiones 
para  la  expansión  misional  española ;  en  él  están  representadas  todas  las 
Ordenes  bajo  la  presidencia  del  ministro  de  asuntos  exteriores.  Para  esas 
misiones  se  ha  creado  un  crédito  extraordinario,  y  se  concede  patrimonio 
propio  a  la  Obra  Pía  de  los  Santos  Lugares . 

Después  de  un  prólogo  laudatorio  de  la  labor  misional,  se  crea  la 
Cédula  misionera  de  carácter  oficial.  Por  ella,  los  representantes  diplo¬ 
máticos  españoles,  facilitarán  a  los  misioneros,  en  el  extranjero,  cuantos 
auxilios  requiera  su  ministerio. 

Ese  carácter  religioso  universalista  del  Nuevo  Estado  ha  seguido  la 
condición  lamentable  de  los  notables  católicos  extranjeros  desamparados, 
y  para  ellos  ha  levantado  en  Madrid  el  Colegio  Mayor  Universitario  de 
Santiago  Apóstol,  para  cumplir  los  fines  católicos  que  la  Providencia  ha 
asignado  a  España . 

Pero  es  el  ministerio  de  educación,  en  donde,  de  modo  singular,  se 
revela  el  criterio  espiritual,  dentro  de  la  enseñanza. 

Los  alcaldes  informarán  si  la  conducta  de  los  maestros  es  causa  de 
algún  ideario  perturbador  de  las  conciencias  infantiles,  así  en  el  aspecto 
patriótico  como  en  el  moral.  En  la  enseñanza  media  se  suprime  la  coe¬ 
ducación,  sistema  de  desvirilización  por  el  que  aboga  la  R.usia  comunista. 
Se  vigila  por  la  selección  de  libros  que  contengan  los  santos  pricinpios  de 
la  religión  3’  de  la  moral  cristiana .  La  enseñanza  de  la  religión  es  obliga¬ 
toria.  En  los  institutos  femeninos,  deben  ser  de  este  sexo  los  catedráticos, 
así  como  todo  el  personal  auxiliar,  y  quedan  nombradas  comisiones  depu¬ 
radoras  del  personal  docente,  para  que  no  se  repita  la  llamada  «Institución 
Libre  de  Enseñanza»  que  fue  la  forjadora  de  generaciones  incrédulas  y 
anárquicas.  Para  las  matrículas  gratuitas  se  exige  a  los  padres  la  declara¬ 
ción  jurada  de  no  haber  pertenecido  nunca  a  la  masonería. 

Y  aquí  nos  encontramos  otra  vez  con  el  bello  tema  de  la  devoción  a 
María  Santísima  en  la  Instrucción  Primaria.  Dice  la  orden  del  9-IV-1937: 

«En  el  rico  patrimonio  de  tradiciones  populares,  vital  y  auténtica  ma¬ 
nifestación  del  genio  nacional,  figura  con  marcado  relieve,  que  los  siglos 
fueron  cincelando,  la  devoción  española  a  la  Virgen  María,  Madre  de 
Dios. 

«La  escuela  faltaría  a  su  misión,  esencialmente  formativa,  si  no  re¬ 
cogiera  esos  latidos  que,  por  ser  del  espíritu  popular,  lo  son  de  la  cultura, 
incorporándolos  a  la  tarea  pedagógica  para  imprimirle  elevación  en  los 
conceptos  y  fragancia  de  juvenil  alegría  en  el  estilo,  característica  de  la 
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escuela  de  España  que  renace  frente  al  laicismo  y  la  cursi  pedantería  de 
la  escuela  marxista  que  hemos  padecido». 

Así  se  dispone  que  en  todas  las  escuelas  figure  una  imagen  de  la  San¬ 
tísima  Virgen,  preferentemente  en  la  español ísima  advocación  de  la  Inma¬ 
culada  Concepción. 

Durante  el  mes  de  mayo  los  maestros  harán  con  sus  alumnos  el  ejer¬ 
cicio  del  mes  de  María.  Que  todos  los  días  del  año,  a  la  entrada  y  salida 
de  la  escuela,  saludarán  los  niños,  como  lo  hacían  nuestros  mayores,  con 
la  salutación  Ave  Marta  Purísima ,  contestando  el  maestro  Sin  pecado 
concebida . 

Para  desterrar  la  deformación  espiritual  del  régimen  enterrado,  a 
base  de  laicismo  y  de  leyenda  negra  se  organiza  ahora  en  cada  capital  de 
provincia  un  cursillo  de  formación  del  magisterio,  que  versará  sobre  te¬ 
mas  de  religión,  con  lecciones  prácticas  y  sustanciosas  del  más  puro  cato¬ 
licismo.  Complemento  de  esta  labor  es  la  depuración  de  bibliotecas  pú¬ 
blicas  y  centros  de  cultura,  y  la  implantación  del  libro  de  España  que, 
entre  otras  cosas,  enseñará  al  niño,  «como  característica  de  la  raza,  la 
admiración  e  imitación  de  la  fe  cristiana;  la  hidalguía  caballeresca;  la 
cortesía  exquisita;  el  valor  militar;  la  ponderación  del  juicio». 

Dicho  conocido  aquel  de  que  quien  tiene  la  enseñanza  tiene  la  repú¬ 
blica.  Hoy  en  esos  institutos  de  España,  plenos  de  idealismo  religioso,  se 
exige  una  fórmula  de  juramento  a  los  académicos,  que  dice  textualmente  ¡ 
«¿Juráis  en  Dios  y  en  vuestro  Angel  Custodio  servir  perpetua  y  lealmen¬ 
te  al  de  España,  bajo  imperio  y  norma  de  su  tradición  viva;  en  su  catoli¬ 
cidad,  que  encarna  el  Pontífice  de  Roma...?». 

Según  esa  orientación,  no  hay  que  hablar  de  si  se  ha  restablecido  el 
Santo  Crucifijo  a  las  escuelas,  que  arrancó  el  marxismo.  «La  victoria  de 
España  ha  sido  esencialmente  la  de  la  Cruz».  Así  lo  declara  una  orden, 
al  exaltar  los  símbolos  religiosos.  «Nuestra  Cruzada,  dice,  contra  el  ene¬ 
migo  de  la  verdad,  ha  sido  la  nueva  invención  de  la  santa  Cruz  que  España 
ha  realizado  para  el  occidente». 

Tampoco  esa  España  nueva  se  ha  olvidado  de  una  devoción  muy  es¬ 
pañola,  la  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  por  eso  le  «induce  a  disponer 
que  sea  considerada  festiva,  a  efectos  escolares,  en  todos  los  centros  do¬ 
centes  dependientes  del  ministerio  de  educación  nacional». 

Signo  de  ese  catolicismo  son  los  nombres  que  se  han  dado  a  centros 
docentes  o  a  nuevos  institutos.  «Fray  Luis  de  León»  se  llama  al  instituto 
de  enseñanza  media  en  Salamanca.  Al  antiguo  grupo  escolar  del  «Giner 
de  los  Ríos»,  se  le  denomina  ahora  «De  Don  Andrés  Manjón» ;  San  Fran¬ 
cisco  Javier  es  el  patrón  de  los  aviadores;  San  Isidoro  de  Sevilla  lo  es 
del  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas;  San  José  de  Cala- 
sanz,  del  Instituto  de  Pedagogía;  San  Raimundo  de  Peñafort  preside  el 
del  Derecho  Canónico;  con  San  Lucas  se  honra  la  facultad  de  medicina, 
así  como  la  de  farmacia  con  la  Inmaculada  Concepción.  Para  la  facultad 
de  ciencias  se  escogió  a  San  Alberto  Magno,  y  hasta  la  de  veterinaria  ce¬ 
lebra  la  de  su  patrón  San  Francisco  de  Asís,  el  devoto  del  padre  sol  y 
del  hermano  lobo. 

En  verdad,  que  sólo  por  estas  síntesis  descarnadas,  trascritas  del  In¬ 
dice  de  legislación  religiosa  se  puede  conocer  de  sobra  el  alma  de  un 

Estado. 
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Si  pasamos  al  ejército,  su  organización  está  impregnada  de  la  misma 
orientación  religiosa. 

Los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios  quedan  incorporados  a  las  clí¬ 
nicas  psiquiátricas  del  ramo  de  guerra;  en  el  juramento  de  la  Bandera, 
se  jura  fervientemente  por  el  nombre  de  Dios;  se  implanta  el  servicio 
religioso  en  los  hospitales,  como  el  del  clero  castrense  que  goza  de  las 
prerrogativas  de  los  alféreces  del  ejército. 

Las  tropas  tributarán  honores: 

Al  Santísimo  Sacramento,  arma  rendida  y  el  himno  nacional. 

A  los  cardenales,  arma  presentada. 

Dentro  de  sus  respectivas  diócesis  a  los  arzobispos,  arma  sobre  el 
hombro,  y  a  los  obispos,  arma  descansada. 

Durante  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  firmes,  hasta  el  momento 
de  alzar. 

Por  lo  que  atañe  al  departamento  de  gobernación,  se  prohíbe  el  co¬ 
mercio  de  libros  pornográficos  y  se  declaran  días  de  fiesta  el  jueves  y 
viernes  santos,  así  como  el  Corpus  Christi,  vinculada  aun  a  la  literatura 
española  del  siglo  de  oro;  por  eso  se  incluyen  en  el  calendario  oficial  del 
Nuevo  Estado.  Código  único  en  donde  hasta  se  legisla  sobre  las  vigilias 
de  cuaresma,  para  armonizar  con  el  plato  único  los  sentimientos  católicos 
de  la  nación. 

En  esta  España  Nueva  se  abren  concursos  para  premiar  los  mejores 
autos  sacramentales  y  se  restablece  la  conmemoración  teatral  del  Corpus 
Christi. 

Pero  hay  espíritus  a  quienes  les  parecerá  triste  el  que  se  supriman 
las  fiestas  de  carnaval;  de  que  los  gobernadores  se  inspiren  en  un  criterio 
restrictivo  respecto  al  funcionamiento  de  salones  de  baile,  o  de  que  se 
informe  por  los  párrocos  acerca  de  los  dancings  o  cabarets,  por  si  mere¬ 
cen  una  justa  clausura. 

Para  todo  ha  habido  recuerdo  cristiano  y  por  eso  se  deroga  la  legis¬ 
lación  laica  aplicada  por  la  República  al  Sanatorio  de  Fontilles.  ,Los  le¬ 
prosos  no  eran  objeto  de  consideración,  ni  de  lujosa  caridad  para  los  de¬ 
mócratas  de  arras. 

El  Estado  legisla  sobre  el  descanso  dominical;  hasta  sobre  el  patrono 
de  telégrafos,  que  lo  es  el  Apóstol  Santiago,  que  lleva  como  amable  com¬ 
pañera  a  Nuestra  Señora  del  Pilar,  declarada  Patrona  de  los  correos  na¬ 
cionales. 

Lo  estábamos  esperando ;  dentro  de  la  reconstrucción  nacional,  se 
aplican  beneficios  al  monumento  del  Sagrado  Corazón  en  el  cerro  de  los 
Angeles  «representación  y  símbolo  de  la  fe  religiosa  y  patriótica  de  Es¬ 
paña»,  sacrilegamente  destruido  por  los  marxistas. 

El  ministerio  de  hacienda  ha  contribuido  a  ese  espíritu  religioso  con 
sus  sellos  de  correo  sobre  temas  religiosos,  así  como  con  la  exención  de 
impuestos  a  los  objetos  del  culto  que  provienen  del  extranjero. 

Pensamos  fatigar  al  lector  y  hemos  de  acelerar  la  marcha. 

En  el  ministerio  de  justicia  se  han  elaborado  leyes  ajustadas  al  dere¬ 
cho  canónico  eclesiástico.  Por  eso  se  suspendieron  al  momento  los  pleitos 
de  separación  y  divorcio,  plaga  que  introdujo  la  República.  Así  mismo 
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se  derogan  las  agresiones  alevosas  del  marxismo  respecto  al  matrimonio 
civil. 

En  la  plenitud  de  la  fervorosidad  (sic)  se  restituyen  los  bienes  a  la 
Compañía  de  Jesús,  y  se  prescribe  que  a  los  católicos  sólo  se  Ies  impon¬ 
gan  los  nombres  de  pila  contenidos  en  el  santoral  romano. 

Las  prisiones  han  quedado  confortablemente  atendidas  en  lo  mate¬ 
rial  y  religioso,  bajo  la  protección  de  la  Virgen  de  la  Merced,  y  es  muy 
original  y  cristiana  la  ley  de  redención  de  penas  por  el  trabajo,  o  por 
una  mínima  instrucción  religiosa  en  orden  a  la  regeneración  de  los  pe¬ 
nados. 

En  los  caminos  se  reconstruyen  las  clásicas  cruces  de  los  campos; 
se  hace  lo  mismo  con  las  iglesias  y  palacios  episcopales  derruidos  y  se 
restablece  el  presupuesto  del  clero,  todo  ello  fundamentado  en  aquella 
aclaración:  «El  Estado  español,  consciente  de  que  su  unidad  y  grandeza 
se  asientan  en  los  pilares  de  la  fe  católica,  y  deseoso  de  mostrar  una  vez 
más,  de  una  manera  práctica,  su  adhesión  a  la  iglesia...». 

La  gloriosa  marina  de  guerra  ha  ido  por  estos  mismos  ideales  religio¬ 
sos,  con  sus  condiciones  de  ingreso  de  no  haber  pertenecido  a  la  masone¬ 
ría  y  otros  requisitos  de  selección. 

Es  una  renovación  general  con  el  máximo  respeto  al  carácter  sacer¬ 
dotal,  a  quien  se  le  rebaja  el  50  por  100  el  precio  de  los  ferrocarriles  y  se 
le  excluye  de  la  obligación  de  proveerse  de  tarjeta  de  identidad  profesional. 

.  El  obrerismo  ha  mejorado  social  y  moralmente  con  las  escuelas  na* 
ciorialsindicalistas;  con  el  fuero  del  trabajo,  con  la  universidad  obrera 
de  Alcalá  de  Henares.  Estas  han  sido  las  tareas  de  la  paz  y  del  bienestar 
dentro  de  la  España  de  Franco  que  moviliza  masas  de  jóvenes  y  de  sec¬ 
ciones  femeninas,  como  las  camaradas  del  S.  E.  U.;  con  el  servicio  social 
de  las  religiosas;  con  los  Ejercicios  Espirituales  a  todas  las  clases  de  la 
sociedad;  con  las  bibliotecas  religiosas;  con  la  censura  de  películas;  con 
la  moralidad  en  las  playas  de  moda. 

Nos  felicitamos  por  ese  «Indice  de  legislación  religiosa»,  revelador 
de  una  nueva  masa  católica  que  puede  ser  muy  bien  la  regeneración  de 
la  espiritual  y  materialmente  empobrecida  Europa. 

Las  agencias  informativas  que  nos  hablan  a  diario  de  divorcios  de 
estrellas;  de  la  política  ya  resobada  y  ocultista  de  Molotov;  de  gabinetes 
que  no  ayudan  un  grano  de  alpiste  a  pueblos  que  gimen  en  cadenas;  de 
fascinadores  luces  de  bengala  que  nos  dejan  en  puras  hipótesis  de  paz  y 
de  humanismo  universal;  esas  agencias,  bien  pudieran  haber  hecho  un 
comentario  sobre  este  oasis  de  paz  en  la  España  de  Franco  que  todavía 
sigue  entrañando  un  epidémico  peligro  para  la  paz  de  Europa. 

Porque  hasta  ahora,  (lo  ha  hecho  una  propaganda  negra),  nos  parecía 
"ver  la  piel  de  toro  de  su  perfil  geográfico  suspendida  de  sus  cuatro  puntas 
en  el  aii  e,  así  como  la  visión  de  San  Pedro  en  Joppe,  y  sobre  esa  peque¬ 
ña  área,  revolverse  en  mixtura  repugnante  serpientes,  sapos  y  sabandijas, 
todo  ello  ingrato  al  paladar  de  los  que  banquetean  con  el  dudoso  caviar, 
pescado  en  el  Mar  Negro. 

No  se  puede  seguir  ya  en  una  posición  de  filósofo  que  busca  subjeti¬ 
vas  formas  de  gobierno  de  peligrosa  orientación,  allí  donde  el  catolicismo 
rancio  y  sin  mano  tendida,  tiene  ya  su  asiento,  y  en  donde  se  halla  tan 

a  gusto  la  paloma  de  la  paz,  que  anda  aturdida  en  torno  a  la  rosa  de  todos 
los  vientos. 


Humanismo 


El  valor  y  la  dignidad  del  cuerpo  humano 

por  Gustavo  Sauser,  S.  J. 

Doctor  en  medicina  5»  química,  profesor  de  anatomía  e 
histología  en  ¡a  Universidad  de  Innsbruck,  y  actual 
Rector  de  la  misma  Universidad. 

—  I  — 

TODOS  los  hombres  ven  en  el  esqueleto  humano  el  símbolo  de  la 
muerte,  todos  lo  aceptan  como  símbolo  de  la  medicina,  y  en  par¬ 
ticular  de  la  anatomía.  Todos  saben  que  la  semilla  de  la  anatomía 
brotó  del  cadáver  humano,  antes  de  llegar  a  ser  ésta  el  árbol  floreciente, 
a  cuja  sombra  todas  las  ciencias  deben  acudir  hoy  día,  si  quieren  com¬ 
prender  a  fondo  la  esencia,  el  valor  y  la  dignidad  del  hombre. 

Queremos  primero  enfocar  el  valor  y  la  dignidad  del  mismo  cadáver 
humano. 

Hasta  el  día  de  hoy  los  anatomistas  y  la  anatomía  siguen  mirando  con 
cierto  respeto  el  cadáver  humano,  y  precisamente  ese  respeto  les  prohibió 
durante  siglos  el  acceso  a  un  conocimiento  más  profundo  del  mismo.  Ese 
mismo  respeto  es  el  primer  testimonio  humano  del  valor  y  de  la  dignidad 
del  cuerpo  exánime.  Solo  desde  los  tiempos  de  Vesalio  el  respeto  fue 
vencido  por  el  deseo  de  conocer  el  cuerpo  más  íntimamente,  pero  a  su 
vez  este  respeto  se  aumentó  al  descubrir  su  valor  y  su  dignidad. 

La  inmovilidad  de  la  muerte  se  hizo  para  el  conocimiento  humano  la 
puerta  de  entrada  en  la  Fabrica  corporis  humani ,  en  el  edificio  de  nuestro 
cuerpo,  cuya  idea  arquitectónica  comienza  a  revelarse  a  las  más  jóvenes 
generaciones  de  anatomistas.  La  anatomía  en  su  propio  nombre  anatem - 
nein  —  disecar,  todavía  sigue  conservando  el  recuerdo  del  primer  método 
de  conocer  la  estructura  del  cuerpo  humano  y  de  explicar  sus  for¬ 
mas,  método  que  fue  también  durante  mucho  tiempo  el  único  usado.  Y 
siempre  se  ofrecía  a  la  disección  una  abundancia  tan  rebosante  de  for¬ 
mas  que  muchas  generaciones  de  maestros  se  contentaban  con  solo  des¬ 
cribirlas,  y  el  profesor  de  anatomía  está  empeñado,  aún  en  nuestros  días, 
en  hallar  sitio  y  nombre  para  cada  cosa  de  este  gran  edificio  arquitectó¬ 
nico.  En  los  albores  del  estudio  anatómico,  la  apertura  de  las  cavidades 
del  cuerpo,  cráneo,  pecho  y  vientre,  en  el  cadáver  en  vías  ya  de  putrefac¬ 
ción,  era  la  fuente  principal  de  los  conocimientos  anatómicos.  La  finali¬ 
dad  de  embalsamar,  que  en  un  principio  coincidía  con  aquellas  exente- 
raciones,  proporcionaba  al  médico  los  primeros  medios  para  conservar 
la  materia  orgánica,  y  de  ellos  se  aprovechaba  el  anatomista  para  conservar 
cadá\ ei  es  enteios,  y  aprender  asi  a  retardar  la  descomposición  de  las  for¬ 
mas  creadas  por  la  vida.  Así,  en  presencia  de  la  muerte,  cuando  ya  el 
médico  había  arriado  la  bandera,  el  anatomista  seguía  luchando  para  sal¬ 
var  las  formas  creadas  por  la  vida,  y  empleaba  su  tiempo  y  calma  en  la 
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disección  sistemática  del  cuerpo  humano.  Solo  el  esqueleto  mineralizado, 
que  por  su  propia  solidez  resiste  a  la  podredumbre,  no  necesitaba  conser¬ 
vación.  No  es  pues  maravilla  que  los  estudios  anatómicos  hechos  sobre  el 
esqueleto  hayan  conseguido  resultados  que  todavía  hoy  tienen  su  valor  y 
puedan  extenderse  a  generaciones  hace  ya  mucho  tiempo  desaparecidas. 
Como  testigos  más  antiguos  de  la  vida  humana  en  la  tierra  se  presentan 
sus  partes  más  resistentes:  el  cráneo  con  la  mandíbula  y  los  huesos  del 
muslo,  a  los  cuales  el  esqueleto  debe  su  nombre  (en  griego  s helos  =  fé¬ 
mur).  A  pesar  de  que  el  esqueleto  del  homobre  es  símbolo  de  la  caducidad, 
es  con  todo  la  parte  más  duradera  de  su  cuerpo.  La  mandíbula  de  Heidel- 
berg,  el  cráneo  de  Neandertal,  del  Sinanthropus  y  del  Pithecanthropus  y 
el  fémur  del  ultimo  son  los  documentos  más  antiguos  de  la  humanidad  que 
se  han  hallado. 

En  el  mismo  sistema  oseo  se  vio  en  el  siglo  pasado  una  estructura  ar¬ 
quitectónica  que  obedece  a  una  idea,  y  se  la  relacionó  con  las  construc¬ 
ciones  humanas.  1  odavía  todo  era  estático,  pero  estático  nacido  de  la 
vida.  Pero  pocos  años  después,  por  la  ley  de  la  transformación,  se  hizo 
de  los  huesos  el  puente  hacia  la  dinámica  vital,  y  esto  precisamente  en 
aquella  generación  de  anatomistas,  a  la  que  los  rayos  X  habían  de  reve¬ 
lar  la  anatomía  del  cuerpo  vivo. 

La  anatomía  del  cadáver  fue  para  la  humanidad  la  primera  base 
científica  para  conocer  los  valores  de  las  formas  del  cuerpo.  Todavía 
hoy  el  arte  de  disecar  es  para  el  futuro  médico  el  comienzo  de  toda  su 
ciencia.  Según  las  palabras  de  Hyrtl,  el  maestro  por  excelencia  de  ana¬ 
tomía  en  Austria,  hay  para  el  médico  «solo  un  museo  anatómico  de  obras 
maestras,  solo  un  atlas  anatómico  de  perfección  suprema,  solo  un  texto 
guía  de  claridad  maravillosa:  el  cadáver». 

1  Cuántos  conocimientos  valiosos  nos  ha  proporcionado  la  anatomía 
de  los  cadáveres  tantas  veces  menospreciada,  cuántos  valores  nos  ha  ma¬ 
nifestado  el  mismo  cuerpo  muerto,  cuánta  dignidad  le  ha  dado,  a  pesar 
de  la  Mephitis  cadaverum !  La  anatomía  del  cadáver  ha  llegado  a  ser 
la  ciencia  de  los  materiales  arquitectónicos  de  nuestro  cuerpo,  y  nos  ha 
hecho  familiares  las  formas  que  la  vida  requiere  para  ejercer  su  actividad. 
La  abundancia  de  observaciones  particulares  nos  ha  hecho  conocer  que 
solo  la  anatomía  individual  corresponde  a  la  vida  real,  mientras  que  la 
llamada  anatomía  normal  solo  es  una  abstracción  que  facilita  la  visión 
del  conjunto,  pues  procede  «como  si»  (en  latín  se  diría  quasi  vero)  un 
cuerpo  humano  fuese  igual  a  otro.  Este  concepto  de  formas  normales  de¬ 
ducidas  de  la  real  variabilidad  individual  morfológica  le  sirve  al  médico 
para  determinar  la  anatomía  patológica  cuando  se  presentan  modificacio¬ 
nes  de  estas  formas  reputadas  normales,  y  poder  dar  su  diagnóstico.  Hic 
lo  cus  est  ubi  mors  gaudet  succurrere  vitce.  La  anatomía  del  cadáver  y  los 
conocimientos  obtenidos  en  ella  nos  dan  la  posibilidad  de  socorrer  al 
cuerpo  vivo.  Mors  auxilium  vitce  1 :  ésta  es  la  más  sucinta  fórmula  del 
valor  deí  cadáver  humano,  y  de  este  valor  se  deriva  su  dignidad:  poder 
ser  conservador  de  la  vida  hasta  en  su  misma  muerte. 

Los  métodos  de  conservación  perfeccionados  por  los  anatomistas,  uni¬ 
dos  a  los  progresos  de  la  óptica  y  de  la  química  de  los  colores,  nos  han 
hecho  posible  conocer  la  fina  y  minuciosa  estructura  del  cuerpo  humano, 
la  que  está  oculta  a  la  vista  natural  del  hombre.  A  esta  anatomía  micros¬ 
cópica  e  histológica  debemos  no  solo  el  conocimiento  de  la  estructura  de 
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los  tejidos  de  nuestro  cuerpo,  sino  también  3a  primera  teoría  de  la  ar¬ 
quitectura  del  cuerpo  humano. 

Fue  Martín  Heidenhain  quien  reemplazó  la  comparación  demasiado 
antropomorfa  del  estado  celular  por  la  doctrina  de  la  morfología  sintética 
con  sus  histosistemas  ascendentes.  Así  se  manifestó  por  primera  vez  el 
valor  arquitectónico  de  los  elementos  constructivos  de  nuestro  cuerpo 
(en  alemán  Bausteine) .  Creó  para  esto  la  fórmula  evolucionístico -fisio¬ 
lógico  de  la  serie  geométrica.  Gualterio  Jacoby,  siguiendo  ,a  Heidenhain, 
ha  comprobado  la  validez  de  aquella  fórmula  de  crecimiento,  la  que  está 
en  íntima  conexión  con  la  teoría  del  mismo  Heidenhain  sobre  los  protó- 
meros.  Medida  y  número  proporcionan  a  nuestro  cuerpo  el  valor  de  una 
unidad  arquitectónica  y  hacen  de  él  un  cosmos.  Por  fin  la  citología  cuan¬ 
titativa  por  medio  de  los  «biocuantos»  ha  encajado  el  microcosmos  de  Pa- 
racelso  (el  cuerpo  humano)  en  el  macrocosmos  de  la  formación  total  de 
nuestro  planeta.  Allí  radican  las  conexiones  de  nuestro  cuerpo  con  los 
organismos  en  general.  Quien  busca  estas  conexiones  solo  en  la  evolución 
del  cuerpo  de  la  bestia,  se  cierra  el  camino  hacia  ellas.  Eugenio  Oubois, 
el  descubridor  del  Pithecantropus,  partiendo  de  preguntas  antropológico- 
filogenéticas,  llegó  finalmente  a  la  misma  ley  de  crecimiento  en  el  des¬ 
arrollo  del  cerebro  humano».  La  prevalencia  antropotípica  del  cerebro  en 
la  evolución  del  cuerpo  humano  le  da  aquella  dirección  hormonal  que 
proporciona  al  cuerpo  humano  su  posición  singular  entre  todos  los  seres 
vivientes:  a  saber,  poder  estar  inadaptado  junto  a  la  mayor  facultad  de 
adaptación,  y  tener  ya  en  su  cuerpo  la  posibilidad  de  trasformar  el  mun¬ 
do  en  algo  propio,  esto  es,  en  ser  dueño  del  mundo.  La  serie  de'  los  va¬ 
lores  formativos  y  funcionales  del  cuerpo  humano  se  extiende  pues  des¬ 
de  la  labilidad  hasta  la  armonía  del  equilibrio. 

Ya  el  cadáver  humano  nos  proporciona  todos  estos  conocimientos. 
Pero  la  anatomía  _=  disecar,  solo  es  método  no  meta,  camino  no  esencia. 
Pasando  sobre  el  cadáver  humano  la  anatomía  va  adelante  hacia  el  co¬ 
nocimiento  del  cuerpo  viviente,  y  siguiendo  las  huellas  de  la  vida  en  el 
cadáver  procurar  conocer  el  cuerpo  en  su  vida  misma.  Ninguna  forma 
está  hecha  sin  haber  nacido  de  la  idea  «función». 

—  II  — 

La  unidad  de  forma  y  función  es  pues  el  segundo  punto  de  vista 
para  conocer  el  valor  y  la  dignidad  del  cuerpo  humano.  El  conocimiento 
de  esta  unidad,  característica  de  todo  ser  vivo,  es  la  clave  del  conocimiento 
de  nuestro  cuerpo,  y  solo  con  esta  clave  descubrimos  sus  maravillas. 

A  fines  del  siglo  pasado  las  reflexiones  sobre  el  estilo  arquitectónico 
del  cuerpo  humano  condujeron  a  la  comprensión  de  ciertas  de  sus  formas 
arquitectónicas.  Esto  es  en  sí  un  asunto  meramente  morfológico,  y  la  ana¬ 
tomía  del  cadáver  hubiera  podido  por  sí  sola  descubrirlo.  La  parte  mera¬ 
mente  morfológica  de  la  constitución  del  cuerpo  humano  se  podría  com¬ 
prender  con  conceptos  como  eurysomático  y  leptosomático.  La  importancia 
de  los  tipos  constitutivos  del  cuerpo  humano  solo  se  deduce  del  aspecto 
anatómico  de  la  unidad  formal-funcional  del  cuerpo  viviente.  Lo  que  la 
agudeza  popular  ya  había  adivinado  en  las  figuras  de  Don  Quijote  y  San¬ 
cho  Panza  y  la  intuición  poética  de  Shakespeare  encontrado,  se  reveló 
al  fin  a  los  anatomistas  de  nuestro  tiempo  al  examinar  el  cuerpo  vivien¬ 
te.  El  psiquíatra,  al  observar  ciertas  formas  patológicas  en  sus  pacientes 
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ha  llegado  a  establecer  primeramente  una  relación  entre  la  estructura  cor¬ 
poral  del  enfermo  y  su  enfermedad,  y  hecho  ver  luego  el  entrelazamiento 
y  concatenación  que  existe  entre  el  soma ,  el  !ogos  y  la  psyque  del  indi¬ 
viduo.  Es  una  mutua  penetración,  cuya  unidad,  según  nos  parece,  por  no 
poder  ser  repetida,  es  también  inextinguible,  aunque  el  cuerpo  se  des¬ 
componga.  La  idea  arquitectónica  se  da  antes  del  cuerpo  y  le  sobrevive, 
pues  anima  forma  corporis. 

En  contraposición  a  la  categoría  morfológica  del  «eurysoma»  y  «lep- 
tosoma»  en  el  «tipo  cerebral»,  «tipo  respiratorio»,  «tipo  muscular»  y  «tipo 
digestivo»,  se  manifiesta  la  unión  de  la  estructura  somática  propia  con  de¬ 
terminada  forma  funcional  fisiológica  de  la  vida.  Ernesto  Kretschmer  da 
un  paso  decisivo  adelante  con  sus  tipos  constitutivos,  y  muestra  que  en 
la  formación  del  cuerpo  influye  también  la  calidad  del  iogos  y  de  la  psyque . 
Las  combinaciones  de  todos  aquellos  tipos  solo  descubren  las  conexiones 
pero  no  pueden  anularlas.  El  ambiente,  el  medio,  la  peristase ,  con  todas 
sus  influencias  modificadoras  no  puede  impedir  que  el  hombre,  el  único 
entre  los  seres  vivientes,  se  forme  por  libre  elección  su  propio  ambiente 
en  el  mundo  mismo.  Por  los  conocimientos  de  la  moderna  investigación 
de  la  constitución  humana  podemos  concluir  ya,  basándonos  en  los  valo¬ 
res  formales,  que  en  un  cuerpo  pícnico  hay  un  locus  minoris  resistentice 
en  su  sistema  vascular  que  puede  llegar  hasta  el  terreno  patológico  de  la 
arterioesclerosis,  y  deducir  de  su  conducta  ciclotímica  su  equilibrio  afirma¬ 
tivo  del  mundo,  y  la  propiedad  de  su  logos  en  el  talento  práctico  de  orga¬ 
nización.  Se  ve  claro  la  importancia  de  esto  para  gobernar  a  los  hombres, 
y  para  diagnosticar  y  pronosticar  las  alteraciones  patológicas  propias  de 
tipos  especificados.  El  conocimiento  de  estos  valores  formales  de  constitu¬ 
ción,  del  estilo  arquitectónico  del  cuerpo  humano,  nos  abre  el  camino  para 
comprender  la  personalidad  humana,  cuya  dignidad  indiscutible  se  revela 
en  el  estilo  arquitectónico  de  su  soma . 

Además  de  aquellos  tipos  constitutivos,  en  su  mayoría  combinaciones 
causadas  por  la  herencia,  comunes  a  toda  la  humanidad,  hay  también  con¬ 
juntos  de  marcas  raciales,  inmutables  en  la  herencia,  que  imprimen  su  se¬ 
llo  al  cuerpo  humano.  No  hay  cuerpo  humano  que  en  su  anatomía  indi¬ 
vidual  no  sea  al  mismo  tiempo  heraldo  de  una  personalidad  y  tenga  con 
todo  preformado  su  estilo  arquitectónico  conforme  a  su  constitución,  raza 
y  sexo.  Aun  los  gemelos,  con  una  masa  hereditaria  igual  como  hay  que 
admitirlo  hoy,  conservan  en  su  soma  la  individualidad  de  una  personali¬ 
dad  humana.  La  diferencia  solo  de  sus  impresiones  digitales  es  un  indicio 
vde  esta  individualidad. 

Lo  que  el  bisturí  es  en  la  anatomía  del  cadáver,  son  los  rayos  X  en 
la  anatomía  de  los  cuerpos  vivos.  Además  del  descubrimiento  de  las  rela¬ 
ciones  patológico-anatómicas,  les  debemos  conocimientos  inestimables  en 
la  anatomía  normal,  como  la  relación  entre  forma  y  función  en  el  decurso 
de  la  vida.  Ante  todo  nuestras  ideas  sobre  los  movimientos  del  corazón, 
del  intestino,  de  las  articulaciones,  por  la  introspección  en  el  mismo  cuer¬ 
po  viviente,  se  han  libertado  de  juzgar  los  movimientos  meramente  me¬ 
cánicos.  Estos  conocimientos,  deducidos  del  cuerpo  viviente,  forman  hoy 
día  un  puente  solidísimo  entre  la  anatomía  teórica  y  la  clínica,  con  gran 
provecho  de  la  salud  de  los  enfermos,  de  la  conservación  de  la  de  los 
sanos,  y  de  la  formación  anatómica  de  los  futuros  médicos. 

De  una  manera  semejante  a  los  rayos  X,  la  microscopía  de  ios  vasos 
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capilares  nos  ha  suministrado  la  visión  anatómica  y  fisiológica  de  las  for¬ 
mas  y  maneras  de  obrar  del  cuerpo  vivo,  hasta  en  la  dimensión  micros¬ 
cópica.  Las  formas  más  finas  de  las  ramificaciones  del  sistema  vascular 
nos  dan  luz  sobre  la  salud  y  la  enfermedad.  La  forma  de  los  ovillos  ca¬ 
pilares  en  el  pliegue  de  la  uña  puede  parecemos  indiferente  para  la  for¬ 
mación  de  la  personalidad  humana,  pero  pronto  vemos  que  su  insignifi¬ 
cancia  es  solo  aparente,  pues  en  el  cerebro  la  forma  de  los  ovillos  capila¬ 
res  no  es  indiferente  para  el  funcionamiento  del  mismo.  Podemos  verifi¬ 
car  que  en  un  cretino  es  la  misma  forma  la  de  los  ovillos  capilares  en  el 
pliegue  de  la  uña  y  en  el  cerebro,  donde  causan  una  alteración  fundamen¬ 
tal  de  su  personalidad.  Tales  enseñanzas  derivadas  del  estudio  del  cuer¬ 
po  viviente  nos  dan  un  conocimiento  superior  al  que  daban  las  prepara¬ 
ciones  microscópicas  de  la  histología  clásica  y  sirven  grandemente  al  mé¬ 
dico,  guardián  de  la  dignidad  del  cuerpo  y  patrono  de  todos  los  valores 
de  la  vida. 

Ahora  dirijámonos  en  nuestro  estudio  del  cuerpo  humano  a  un  pe¬ 
ríodo  de  su  vida,  en  el  que  el  mundo  maravilloso  de  sus  valores  resplande¬ 
ce  con  especial  brillo,  aunque  aquí  más  que  nunca  corra  el  riesgo  de  ser 
desconocido  y  menospreciado.  Nos  referimos  a  su  comienzo.  En  el  acto 
de  la  generación  del  hombre  los  valores  del  cuerpo  humano  se  colocan 
junto  a  la  dignidad  del  ser  creador.  Su  desconocimiento  y  abuso  pervier¬ 
te  el  Eros  que  tiende  a  la  generación,  en  la  Erótica  que  amenaza  la  vida 
y  el  desarrollo  individual. 

En  la  generación  de  un  ser  humano  la  libertad  de  elección  de  la  per¬ 
sonalidad  humana  causada  por  el  ambiente  se  coloca  al  lado  de  la  poten- 
cia  fatal  de  la  herencia.  Todos  los  valores  de  la  personalidad  corporal  in¬ 
dividual,  o  mejor  dicho,  la  mitad  de  todos  los  valores,  está  encerrada  en 
una  célula  generativa,  por  supuesto  no  en  su  evolución  íenotípica,  sino 
en  la  potencia  de  evolución  de  su  genotipo.  Pues  sabemos  hoy  día  que  las 
células  generativas  femeninas  en  sí  mismas  solo  contienen  la  mitad  de 
los  valores  de  la  personalidad  humana,  y  fecundada  produce  un  germen 
humano  femenino.  Por  el  contrario  en  las  células  germinativas  masculinas 
de  dos  solo  una,  en  ritmo  alternativo,  unida  con  una  célula  germinativa 
femenina  da  origen  a  un  germen  masculino. 

La  sexualidad  del  hombre  está  definida  para  cada  individuo  ya  en  la 
genei  ación,  y,  esta  determinada  morfológicamente  en  aquella  primera  cé¬ 
lula  que  se  ha  formado  por  la  unión  de  la  célula  germinativa  masculina 
con  la  femenina,  y  significa  el  punto  de  partida  de  toda  evolución.  La 
célula  generativa  humana  singular,  considerada  en  sí  misma,  solo  está 
en  potencia,  y  solo  llega  a  ser  personalidad  al  unirse  con  su  parte  corres¬ 
pondiente.  La  célula  germinativa  singular  contiene  solo  la  mitad  exacta 
de  las  potencialidades  de  los  valores  de  una  personalidad,  y  esto  en  cada 
célula  germinativa  en  combinación  diferente.  En  el  acto  de  la  generación 
una  célula  ovular  humana  se  encuentra  con  más  o  menos  250.000  combina¬ 
ciones  de  disposiciones  diferentes;  una  sola  de  éstas  se  escoge,  y  en  esto 
esta  establecida  la  imposibilidad  de  la  repetición  de  un  individuo.  La  fi¬ 
nalidad  de  la  bisexualidad  del  género  humano  no  es  solo  la  conservación 
y  multiplicación  del  mismo,  sino  la  creación  de  la  personalidad  humana 
según  soma,  logos ,  y  psyQUC.  Solo  en  el  equilibrio  cuantitativo  de  todos 
estos  valores  se  afianza  el  valor  cualitativo.  Si  el  proceso  de  la  formación 
o  unión  de  las  células  generativas  sufre  un  estorbo,  se  producen  evolu- 
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cíones  viciosas,  las  que  en  todas  sus  formas  y  grados  podrían  servir  de 
fondo  de  contraste  en  un  estudio  sobre  la  dignidad  del  cuerpo  humano, 
estudio,  que  enfocado  desde  este  punto  de  vista,  está  aún  por  escribir.  Si 
la  construcción  de  nuestro  cuerpo  se  considera  como  una  idea  arquitec¬ 
tónica,  entonces  el  concepto  de  enfermedad,  que  Stahl  expresó  con  la 
palabra  perturbata  idea,  toma  un  aspecto  nuevo  a  la  luz  de  las  perturba¬ 
ciones  en  la  evolución. 

Pe  ro  no  solo  los  productos  morfológicos  de  los  órganos,  que  forman 
las  células  generativas,  tienen  una  importancia  fatal  (de  un  fattirn)  en 
los  hombres  que  han  de  nacer.  En  los  procesos  de  la  maduración  de  las 
células  generativas,  producen  las  glándulas  sexuales  — ovario  y  testículo — 
cuerpos  químicos,  los  cuales  por  vía  humoral  influyen  en  el  desarrollo 
y  formación  del  cuerpo  del  cual  son  miembros. 

A  pesar  de  que  el  germen  de  todos  los  valores  del  cuerpo  está  ence¬ 
rrado  en  la  célula  ovular  fecundada,  se  necesita  todavía  un  período  largo 
de  evolución  para  que  pueda  desplegarse  en  el  peristase.  En  su  primera 
fase  de  evolución,  el  germen  que  está  creciendo  con  un  cambio  continuo 
de  formas,  vive  en  un  ambiente  que  está  formado  por  el  cuerpo  de  la  ma¬ 
dre.  Esta  facultad  de  ser  ambiente  para  el  germen  humano  que  todavía 
no  puede  vivir  por  sí  mismo,  es  un  valor  que  comunica  dignidad  al  cuerpo 
de  la  mujer.  Su  organismo  está  adaptado  para  esta  misión,  y  su  disposición 
para  cumplirla  está  renovándose  periódicamente  durante  muchos  años 
en  el  cuerpo  de  la  mujer,  en  unión  armónica  con  la  formación  de  sus  cé¬ 
lulas  generativas.  Como  el  cuerpo  femenino  está  tan  cerca  de  la  trasmisión 
de  la  vida,  conserva  las  señales  de  la  juventud  mucho  más  tiempo  que 
el  varón.  Para  la  generación  los  cuerpos  del  hombre  y  de  la  mujer  tienen 
igual  valor,  pero  para  el  desarrollo  del  germen  el  cuerpo  materno  es  el 
primer  ambiente. 

Solo  al  dejar  este  ambiente  materno  en  el  nacimiento,  levando  las 
anclas  que  lo  tenían  fijado  más  o  menos  a  manera  de  una  planta,  el  cuerpo 
del  recién  nacido  adquiere  la  posibilidad  de  desplegar  aquella  facultad 
típicamente  humana  de  aprovecharse  del  mundo  para  formar  su  ambien¬ 
te  propio.  Este  cambio  fundamental  y  revolucionario  de  las  relaciones  de 
nuestro  cuerpo  con  el  mundo  y  el  ambiente,  nos  parece  tan  importante 
que  en  esto  datamos  el  comienzo  de  nuestra  vida,  a  saber,  en  el  momen¬ 
to  en  que  el  nasciturus  se  trasforma  en  el  natus ,  el  cual  delante  de  la  ley 
es  ya  una  persona  jurídica,  aunque  el  japonés  dice,  no  sin  razón,  que  en¬ 
tonces  ya  contamos  un  año  de  vida.  Y  la  ciencia  humana  va  tan  adelante, 
que  opina  que  el  período  de  nuestra  vida  intrauterina,  considerado  como 
fase  de  la  evolución  de  nuestro  cuerpo,  podría  ser  una  recapitulación  de 
la  evolución  del  cuerpo  humano  durante  el  decurso  de  los  períodos  geo¬ 
lógicos.  Pero  el  problema  es  muy  diferente  del  presentado  por  Haeckel. 


¿Por  qué  la  evolución  individual  (ontogénesis)  del  cuerpo  humano 
debería  repetir  la  evolución  filética  (filogénesis)  si  no  es  porque  la  idea 
arquitectónica  del  cuerpo  humano  como  enteleauia  sirve  de  raíz  a  toda 
evolución  de  nuestro  cuerpo,  y  el  camino  de  la  construcción  está  deter¬ 
minado  por  la  potencia  de  construir?  Todas  las  formas  de  los  animales 
irracionales  en  su  especiaíización  nos  presentan  un  callejón  sin  salida,  en 
su  evolución,  y  desde  el  cual  no  puede  pasarse  al  cuerpo  humano,  pues 
el  carácter  de  éste,  en  comparación  con  todos  los  otros  organismos,  es 
precisamente  su  especiaíización  deficiente,  de  tal  manera  que  Nietzche 
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pudo  llamarlo  el  «animal  todavía  no  definido».  La  esencia  de  los  anima¬ 
les  irracionales  es  lo  fijo,  la  esencia  del  hombre  es  la  libertad ,  hasta  en 
su  evolución  corporal,  como  lo  sabemos  hoy.  Aquí  por  último  está  el  ori¬ 
gen  de  todos  los  valores  y  de  la  dignidad  del  cuerpo  humano,  y  aquí  está 
también  el  punto  de  unión  con  la  metafísica  de  la  persbnalidad. 

—  III  — 

Con  esto  ya  nos  hemos  acercado  al  tercer  punto  de  vista ,  desde  el  cual 
queremos  demostrar  el  valor  y  la  dignidad  del  cuerpo  humano.  Solo  el 
hombre  puede  hacerlo.  El  modela  por  su  propia  mano  la  imagen  de  su 
cuerpo,  siendo  él  mismo  a  su  vez  imagen  del  Creador.  Es  un  reflejo  de 
la  potencia  creadora,  de  la  cual  participa,  a  su  manera,  en  la  generación. 
En  esto  encuentra  su  autorización  el  arte  al  representar  el  cuerpo  hu¬ 
mano,  pero  nunca  ofenderá  su  dignidad  sino  que  la  exaltará.  En  el  dibujo, 
la  pintura  y  la  escultura  el  artista  representa  el  cuerpo  humano  para 
presentar  intuitivamente  ante  los  espectadores  los  valores  arquitectóni¬ 
cos  del  mismo,  la  armonía  entre  forma  y  función,  medida  y  número,  y 
para  hacer  vislumbrar  tras  la  pantalla  del  cuerpo,  valiéndose  del  movi¬ 
miento  expresivo  de  los  gestos,  los  valores  de  la  personalidad  humana. 

He  intentado  desarrollar  en  poco  tiempo  lo  que  está  llenando  toda 
la  vida  y  labor  del  anatomista,  que  se  siente  el  defensor  de  todos  los  va¬ 
lores  del  cuerpo  humano  y  el  pregonero  de  su  dignidad,  y  esto  — para  hablar 
con  Dante —  non  ad  speculandmn  sino  ad  opus.  Con  esto  la  anatomía  hu¬ 
mana  y  su  objeto,  el  cuerpo  del  hombre,  reciben  un  realce  mayor  en  va¬ 
lor  y  dignidad  en  la  actividad  del  médico  y  en  la  obra  del  artista.  Los 
valores  de  salud  y  de  la  belleza  estética  del  cuerpo  son  el  reflejo  fiel  de 

la  armonía  de  todos  los  valores  formales  v  funcionales  de  nuestro  cuerpo 
en  su  actividad  vital. 

El  tema,  del  que  acabamos  de  dar  un  resumen,  es  pues  la  respuesta 
a  la  pregunta  ¿qué  es  el  cuerpo?  tema  que  interesa  tanto  al  médico  co¬ 
mo  al  teólogo,  invita  al  filósofo  a  pensar  e  inspira  al  artista;  tema  que 
pertenece  aun  al  jurista  con  su  ius  ad  Corpus  y  «el  derecho  del  cuerpo»; 
tema  finalmente  que,  en  nuestra  era  de  cultura  corporal  y  de  destrucción 
de  vida,  interesa  a  todos  los  hombres,  pues  hay  pocas  ciencias  que  estén 
cargadas,  por  decirlo  así,  de  gérmenes  de  Weltanschauung  como  la  ciencia 
del  cuerpo  humano. 


Documentos  de  actualidad 


Con  o  sin  comentarios 

i— LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA 

La  Unión  nacional  de  Padres  de  Familia  de  Méjico  en  un  manifiesto 
a  la  Nación  reclama  la  libertad  de  enseñanza  que  se  les  debe  de  una 
manera  absoluta  por  los  propios  derechos  de  la  paternidad  y  por  los  de¬ 
rechos  de  ciudadanos  que  pagan  sus  contribuciones  ai  igual  que  todos 
los  demás.  Del  manifiesto  tomamos  el  siguiente  aparte. 

«Gomo  verdaderos  patriotas,  deseamos  ardientemente  el  progreso  cul- 
uiral  de  nuestra  Patria.  Este  desgraciadamente  no  podrá  existir  mientras 
pese  sobre  nuestras  instituciones  educacionales  la  mano  de  hierro  de 
un  monopolio  escolar  de  tipo  ultrahitleriano  como  el  que  actualmente 
padecemos,  que  impone  a  la  escuela  privada,  calendarios,  programas,  tex¬ 
tos,  horarios,  métodos  de  enseñanza,  y  aun  obliga  al  director  del  plantel  a 
pedir  licencia  a  la  secretaría  de  educación  para  conceder  a  sus  propios 
alumnos  un  rato  extra  de  esparcimiento. 

¿Qué  progreso  pedagógico  puede  esperarse  de  una  nación,  cuando  sus 
maestros  todos  están  encerrados  dentro  del  mismo  molde  de  acero  en  el 
que  necesariamente  se  ahoga  y  muere  toda  iniciativa  y  todo  esfuerzo 
creador?». 

II— VISION  DE  AMERICA:  UN  CONCEPTO 

Eduardo  Carranza ,  director  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Bogotá , 
escribe  así  a  su  llegada  de  la  Argentina : 

«Tuve  la  fortuna  de  conversar  con  los  mejores  de  mi  generación  de 
casi  toda  la  América.  Guando  digo  los  mejores  no  hablo  siquiera  de  los 
más  inteligentes.  Hablo  de  los  más  puros,  de  los  más  preocupados,  de  los 
casi  desesperados,  de  los  que  no  saben  decir  no,  de  los  que  se  plantean  el 
porvenir  de  la  patria  continental  en  un  sentido  católico,  revolucionario 
e  indo-español,  como  una  lacerante  preocupación  visceral,  como  una  an¬ 
gustiosa  responsabilidad,  como  un  dramático  problema  de  conciencia.  En¬ 
contré  en  ellos  una  especie  de  fatal  y  heroica  decisión  para  asumir  un 
dest  no  de  generación  que  levante  nuestra  America  a  vértice  de  historia, 
a  instrumento  de  historia  universal,  insertándola  en  su  órbita  libre  y  na¬ 
tural  de  mundo  nuevo,  hispánico,  indio,  católico,  latino,  es  decir,  ameri¬ 
cano.  De  nuevo  mundo  en  el  sentido  creador  y  virginal  que  Bolívar  le 
daba  a  esta  expresión,  encontrando  la  alianza  de  la  libertad  y  la  justicia, 
del  pan  y  del  infinito,  del  alma  y  su  contorno,  de  la  sagrada  persona  del 
hombre  y  del  Estado  instrumento  de  Dios,  de  la  nación  y  del  pueblo. 

«En  un  viejo  mundo  roído  por  el  materialismo  de  uno  y  otro  lado, 
arrastrado  por  un  drama  de  imperios,  en  un  viejo  mundo  en  donde  el 
hombre  ha  perdido  la  conciencia  de  los  valores  eternos  y  de  su  origen  di¬ 
vino  y  en  un  mundo  en  donde  han  fracasado  los  ideales  renacentistas,  la 
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cultura  caballeresca  y  las  utopías  decimonónicas,  América  es  la  juventud, 
la  pureza  y  el  equilibrio,  la  estrella  única  del  optimismo  y  de  la  fe,  el  últi¬ 
mo  refugio  del  humanismo  y  la  caballería. 

.  «Para,  mí  fue  muy  emocionante  encontrar  una  especie  de  superior  e 
impremeditado  acuerdo  generacional  en  lo  que  alude  a  los  esenciales  pro¬ 
blemas  americanos:  y  esto  en  gentes  situadas  en  las  más  diversas  posicio- 
nes  políticas.  A  pesar  de  las  muchas  sombras,  de  las  muchas  vacilaciones, 
de  los  muy  graves  errores,  algo  germinal  se  respira  en  América,  como  eí 
presentimiento  de  un  futuro  amanecer  de  una  lejanísima  y  todavía  ente¬ 
rrada  primavera,  que  es  preciso  ganar  con  fe,  esperanza  y  amor.  Hay  gen- 
tes  jovenes  determinadas  más  por  la  ética  que  por  la  estética,  que  sueñan 
con  una  vasta  confederación  de  almas  hispanoamericanas.  Hay  gentes 
jóvenes  en  América  que  viven  patéticamente  la  creación  literaria  °y  ar¬ 
tística,  gentes  que  se  sienten  partícipes  y  creadoras  de  la  historia  y  que 
poseen  no  ya  solamente  opiniones  o  ideas  sino  convicciones,  es  decir,  algo 
que  se  vive  con  la  sangre  y  los  huesos,  en  vigilia  heroicamente. 

Conocí  y  traté  de  cerca  aquí  y  allá  valores  nacionales,  continentales, 
universales  incluso,  en  el  orden  del  arte  y  de  las  letras:  pero  es  esta  cons¬ 
tatación  de  la  presencia  de  una  pura,  dramática  y  deseosa  generación  ame¬ 
ricana  que  mira  de  nuevo  a  las  estrellas,  es  esto  lo  que  me  ha  removido 
hasta  las  entrañas». 


III- CINE  Y  DECENCIA 

El  control  de  la  malo  prensa  y  del  mal  cine  existe  en  todas  partes . 
y  no  puede  existir  eso  que  se  ha  llamado  libertad  absoluta  para  el  cine, 
porque  se  dice  el  cine  « nada  tiene  que  ver  con  la  moral».  El  cine  como  toda 
obra  cultural  se  debe  someter  a  ciertas  normas  de  decencia,  si  no  quiere 
degenerar  en  un  elemento  antisocial  y  antihumano. 

A  yei  eian  los  Estados  Unidos ,  Suiza ,  todos  los  países  europeos;  hoy 
es  Egipto.  1  rescribirnos*  las  normas  directivas  dadas  por  la  autoridad 
para  la  censura  cinematográfica . 

« Cuestiones  religiosas — Las  ceremonias  religiosas,  sobre  todo  musul¬ 
manas,  solo  pueden  representarse  de  manera  respetuosa.  No  se  permite 
representar  a  los  lectores  del  Corán  en  las  calles  u  otros  lugares  poco  con¬ 
venientes;  o  con  los  pies  calzados  mientras  leen  el  Corán;  no  se  permite 
aducir  en  escenas  humorísticas  o  ligeras  citas  de  los  libros  santos. 

«Cuestiones  morales— La  idea  fundamental  de  una  película  no  debe 
descansar  en  el  mal  o  en  la  propagación  del  vicio,  si  no  viene  luégo  a  estig- 
mat.zai  esta  idea  un  castigo.  No  se  tolerará  la  representación  de  cuerpos 
desnudos,  directamente  o  por  sombra.  Se  prohíben  las  escenas  que  deno¬ 
tan  en  los  jóvenes  un  carácter  afeminado  y  las  representaciones  de  dan¬ 
zas  femeninas  ejecutadas  por  varones.  No  se  toleran  los  abrazos  y  besos 
que  pasen  el^  límite  de  los  sentimientos  ordinarios.  Prohibición  de  danzas 
obscenas  y  de  los  vestidos  de  baile  destinados  a  descubrir  las  partes  in¬ 
convenientes  dei  cuerpo.  Evitar  el  mencionar  detalles  que  se  refieren  a  en- 
feimedades  venéreas,  al  parto  o  a  otras  cuestiones  médicas  que  tienen  un 
carácter  íntimo.  No  representar  hombres  y  mujeres  sobre  un  mismo  le¬ 
cho  en  postura  chocante  o  en  escenas  atrevidas  de  balneario  (balneaires). 
Minimizar  las  escenas  en  que  se  represente  el  mal  en  cualquiera  de  sus 
formas  (atentados,  alcoholismo,  impudicia). 


DOCUMENTOS  DE  ACTUALIDAD 
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Brutalidades — No  se  tolerará  la  representación  de  los  medios  de  sui¬ 
cidio,  escenas  de  tortura,  suplicio,  azotes,  y  en  general  de  todo  lo  que 
provoca  el  horror. 

« Respeto  a  ciertas  conveniencias — Los  títulos,  grados  y  decoración 
no  serán  objeto  de  alusiones  malignas.  No  tolerar  escenas  que  atenten  de 
manera  sensible  o  chocante  a  las  clases  que  ocupan  un  puesto  particular 
en  la  vida  pública  de  Egipto:  ministros,  pachás,  jefes  religiosos,  juristas, 
médicos.  .  .  Reservar  las  escenas  de  cabarets. 

«Protección  de  la  buena  reputación  de  Egipto — No  tolerar  lo  que  pue¬ 
de  dañar  a  la  fama  de  Egipto  y  a  los  países  árabes,  singularmente: 

Las  escenas  en  las  que  aparecen  callejones  sucios,  carretillas  tiradas 
por  asnos  (o  aun  tiradas  a  mano),  mercachifles  ambulantes,  afiladores,  etc. 
Las  tiendas  de  los  gitanos  y  de  los  pordioseros  y  sus  accesorios  siempre 
que  constituyan  escenas  degradantes  indignas  de  Egipto.  La  situación 
social  en  el  interior  de  los  hogares  egipcios  se  debe  representar  de  ma¬ 
nera  conforme  a  las  tradiciones  orientales  y  dentro  del  cuadro  de  las  con¬ 
veniencias.  Las  tradiciones  orientales  deben  respetarse,  lo  cual  lleva  con¬ 
sigo  la  prohibición  de  niños  que  vapulean  a  sus  padres;  niños  y  niñas 
que  fuman  y  beben .  .  . 

Nuestro  representante  en  el  Cairo  — advierte  Relations  (agosto  1948) 
de  quien  tomamos  estas  notas —  nos  confirma  que  «las  autoridades  egip¬ 
cias  en  su  conjunto  observan  estos  estatutos.  La  mayor  parte  de  los  films 
extranjeros  se  depuran  y  algunos  se  prohíben». 

IV-  EL  PAPA  HABLA  A  LOS  LEGISLADORES 

Si  guen  a  continuación  algunos  apartes  del  discurso  t/tte  Su  Santidad 
el  Papa  Pío  XII  diri  gió  en  C astelgandolf o  a  unos  300  delegados  a  la  37“ 
conferencia  de  la  Unión  Internacional  de  Legisladores  que  le  visitaron : 

«Vuestra  institución  descansa  en  la  identidad  de  la  naturaleza  huma¬ 
na  en  todos  los  climas  y  latitudes.  Se  descubre  que  en  todas  partes  el  sen¬ 
tido  innato  de  la  ley  es  invariable  e  indestructible  en  sí  mismo,  aunque 
susceptible  de  ser  alterado  por  las  pasiones. 

«Os  corresponde  trabajar  por  mantener  ese  sentido  intacto,  y  hacerlo 
madurar  y  florecer  plenamente,  por  encima  de  las  exigencias  de  un  egoís¬ 
mo  regional  o  nacional;  hemos  dicho  del  egoísmo,  no  de  los  derechos  in¬ 
contestables,  o  de  las  necesidades  reales,  puesto  que  unos  y  otras  son  por 
el  contrario  condiciones  justas  que  la  ley  debe  expresamente  reconocer. 
Conciliar  todos  los  intereses  particulares,  suponiendo  que  todos  sean  le¬ 
gítimos,  es  una  tarea  ciertamente  difícil,  mas  no  insuperable,  pues  es 
siempre  posible  encontrar  la  vía  de  un  acuerdo  entre  partes  diversas 
cuando  se  hacen  concesiones  llevaderas  y  aun  aceptables. 

«¿Cabrá  esperar,  pues,  otra  solución  que  no  sea  la  guerra,  o  la  im¬ 
posición  de  la  fuerza  bruta,  para  encontrar  la  respuesta  a  estas  necesida¬ 
des  particulares? 

«Nos  llena  de  gozo  saber  que  en  vuestras  filas  hay  representantes  de 
todas  las  naciones.  Del  intercambio  de  vuestras  ideas  saltará  más  es¬ 
pontánea  y  viva  una  aspersión  de  chispas,  no  de  aquellas  que  producen 
la  conflagración  que  enciende  y  expande  un  conflicto,  sino  aquellas  chis¬ 
pas  luminosas  y  suaves  que  hacen  resplandecer  por  doquier  la  luz  del  res¬ 
peto  a  los  derechos  del  prójimo. 
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«Que  vuestra  institución,  pues,  como  ya  lo  ha  hecho,  continúe  ejer¬ 
ciendo  su  benéfica  influencia  sobre  el  poder  (tantas  veces  nocivo)  de  la 
propaganda,  para  hacerla  servir  en  toda  ocasión  aquella  verdad  intacta  e 
inviolable,  seguros  de  que  con  tal  influencia  avanzaréis  un  gran  paso  en  el 
camino  hacia  la  paz. 

«Conocemos  muy  bien,  sí,  los  obstáculos  que  se  interponen  a  la  idea 
de  la  veracidad.  Es  preciso  defender  siempre  que  cada  uno  debe  procu¬ 
rar  y  enderezar  sus  esfuerzos,  paso  a  paso,  hacia  este  ideal.  En  todo  caso, 
se  impone  la  necesidad  de  acabar  con  una  propaganda  mezquina  que,  con 
total  desprecio  de  la  verdad,  se  rebaja  al  papel  de  ciega  y  dócil  esclava  del. 
egoísmo  de  los  partidos  y  las  naciones». 

V-  COMUNISMO  E  INMIGRACION 

Rusia  intenta  montar  una  red  de  espías  y  saboteadores  comunistas 
usando  los  inmigrantes  oriundos  de  las  naciones  satélites,  y  por  medio  de 
la  Unión  Eslava  que  cuenta  con  miembros  en  Argentina,  Bolivia,  Colom¬ 
bia,  Chile  y  Uruguay,  denuncia  en  su  última  edición  de  septiembre  el 
periódico  A  ntorcka. 

Agentes  soviéticos  entrenan  en  Europa  para  el  espionaje  y  el  sabota¬ 
je  a  ciudadanos  rusos,  fineses,  yugoeslavos,  polacos,  checos,  eslovacos,  hún¬ 
garos,  búlgaros  y  aíbanos  que  tratan  de  emigrar  a  América;  por  otra  par¬ 
te  los  secuaces  del  marxismo  en  Suramérica  han  coaccionado  a  los  diri¬ 
gentes  de  las  asociaciones  eslavas,  para  que  se  presten  a  la  maniobra. 

Este  plan,  dice  Antorcha  al  denunciarlo,  «es  un  atentado  flagrante  a 
la  libertad  generosa  que  nuestro  país  brinda  a  la  inmigración». 

«Los  inmigrantes  eslavos,  no  bien  desembarcan  en  la  América  del 
Sur,  son  totalmente  absorbidos  en  el  sistema  de  la  Unión  Eslava  (con 
sede)  en  Argentina,  que  ya  reúne  cerca  de  800.000  eslavos  en  este  país, 
Colombia,  Uruguay,  Chile  y  Bolivia.  La  Unión  Eslava  está  prácticamen¬ 
te  sometida  a  las  directivas  de  Moscú  por  conducto  del  Comité  Paneslavo 
de  Belgrado»,  continúa  revelando  el  artículo. 

Antorcha ,  que  atribuye  la  publicación  original  de  esta  conjuración  «a 
una  prestigiosa  revista  europea»,  da  los  siguientes  detalles: 

1 —  Con  el  nombre  de  Plan  IN-/,  el  politburó,  la  sección  extranjera  de 
la  policía  secreta  rusa,  y  miembros  del  estado  mayor  del  ejército  rojo  en¬ 
viaron  el  proyecto  en  noviembre  de  1946  al  Comando  de  las  Misiones  so¬ 
viéticas  de  Repatriación,  misiones  que  gozan  de  privilegios  diplomáticos 
en  las  naciones  donde  operan. 

2 —  El  plan,  en  su  párrafo  segundo,  abarca  a  los  «muchos  ciudadanos 
soviéticos,  así  como.  .  .  fineses,  yugoeslavos,  checos,  eslovacos,  polacos, 
húngaros,  búlgaros  y  albanos,  que  comprometidos  por  una  actividad  de 
traición  contra  su  patria,  o  que  cediendo  a  una  propaganda  hostil,  no  quie¬ 
ren  repatriarse  y  se  esfuerzan  por  encontrar  las  posibilidades  de  emigrar 
hacia  países  extranjeros». 

3 —  Los  agentes  soviéticos  deben  descubrir  entre  los  refractarios  a  la 
repatriación  dispuestos  a  emigrar  «los  elementos  convenientes  que  se 
podrán  utilizar  en  el  momento  oportuno,  y  que  después  de  haber  reci¬ 
bido  una  formación  apropiada,  permanecerán  bajo  nuestra  influencia,  lis¬ 
tos  para  ejecutar  tanto  actos  de  información  y  propaganda,  como  actos  de 
sabotaje»,  según  el  párrafo  tercero  del  mismo  plan. 
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4 —  Encargado  de  la  ejecución  técnica  del  Plan  NI-7  es  el  coronel  Igor 
Semionovicz  Furmanoff,  jefe  del  Instituto  Alemán  de  Investigaciones  So¬ 
ciales  y  Económicas,  que  función  a  en  la  zona  de  ocupación  soviética  en 
Alemania.  Sus  agentes  directos  en  Argentina  son  Ante  Tulic,  jefe  de  la 
sección  argentina  de  la  policía  secreta  yugoeslava,  y  el  ingeniero  ruso  A. 
I.  Sosnovskij,  quienes  dirigen  la  sede  central  de  la  Unión  Eslava  en  Bue¬ 
nos  Aires,  aunque  aparentemente  operan  una  venta  de  libros  rusos  lla¬ 
mada  Nowaya  Kniga  en  la  calle  Viamonté. 

5 —  La  Unión  Eslava  cuenta  con  39  organizaciones  yugoeslavas,  23 
ucranianas,  15  bielorrusas,  8  búlgaras,  7  checas,  3  polacas  y  2  rusas.  Aun¬ 
que  no  todas  fueron  pro-soviéticas,  «cuando  los  agentes  de  Furmanoff 
comenzaron  a  actuar,  las  comisiones  directivas  que  no  simpatizaban  con 
la  situación  imperante  detrás  de  la  Cortina  de  Hierro,  fueron  cediendo.  .  . 
cuando  los  agentes  lograron  convencerlos  de  que  la  situación  en  sus  países 
era  muy  distinta  de  la  pintada  por  los  periódicos  capitalistas;  o  debieron 
abandonar  el  comando,  ante  las  amenazas  de  persecuciones  a  sus  familia¬ 
res  residentes  en  los  países  satélites  de  Rusia». 

La  publicación  argentina  concluye  que  «el  plan  Furmanoff  fue  apro¬ 
bado  en  menos  de  seis  días  y  sellado  con  la  recomendación:  “ realización 
inmediata”». 

(Al  presente  Argentina,  Canadá  y  Estados  Unidos  se  han  embarcado 
en  una  vasta  empresa  de  inmigración  en  larga  escala,  aunque  sus  comi¬ 
siones  respectivas  en  Europa  han  tomado  las  precauciones  necesarias  pa¬ 
ra  elegir  a  las  familias  inmigrantes.  Otras  naciones  practican  la  inmigra¬ 
ción  en  menor  escala). 
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La  belleza  objetiva  según  el  Padre  Eduardo  Ospina 


NO  es  dable  dudar  de  la  fecundidad 
colombiana  en  el  orden  sumo  de 
la  poesía:  nombres  ilustres  decoran  por 
espacio  de  más  de  un  siglo  este  aspecto 
de  la  vida  patria.  Riquísimo  es  el  país 
que  cuenta  como  suyos  a  José  Eusebio 
Caro,  Julio  Arboleda,  Rafael  Pombo, 
Gregorio  Gutiérrez  González,  Epifanio 
Alejía,  Rafael  Núñez,  Miguel  Antonio 
Caro,  José  Asunción  Silva,  Guillermo 
Valencia.  .  .  En  el  bosque  inmenso  y 
resonante  del  siglo  diez  y  nueve  los 
ecos  de  todos  ellos  constituyen  algo  más 
espléndido  que  las  voces  de  sus  clari¬ 
nes  en  las  árduas  contiendas  ciudadanas. 

Esa  cualidad  estupenda  distinguió  a 
Colombia  en  vigorosa  proporción  delan¬ 
te  de  las  naciones  que  nacieron  del  mis¬ 
mo  crisol  de  la  cultura  hispana.  Pudie¬ 
ron  ignorar  Chile  v  México,  el  Perú  y 
Guatemala  a  nuestros  graves  periodistas 
y  a  nuestros  oradores  parlamentarios; 
pero  ninguno  de  tales  países,  ni  los  res¬ 
tantes  del  continente,  desconocieron  el 
poema  Estar  contigo,  pasaron  por  alto 
sobre  el  Gonzalo  de  O  yon,  dejaron  de 
soñar  con  el  Nocturno,  de  meditar  las 
glorias  libertadoras  con  la  Oda  a  la  es¬ 
tatua  de  Bolívar  de  Tenerani,  o  de  vis¬ 
lumbrar  futuras  hecatombes  sociales  a 
través  del  Afiarkos  de  Guillermo  Va¬ 
lencia. 

Pero  el  caudal  literario  de  Colombia 
en  las  altas  esferas  de  la  estética,  de  la 
filosofía  y  de  la  preceptiva  no  es  igual¬ 
mente  abundante.  No  es  improbable  pa¬ 
ra  nosotros  que  el  origen  de  esa  deficien¬ 
cia  indiscutible  esté  vinculado  al  des¬ 
garrón  producido  por  la  guerra  de  in¬ 
dependencia  con  relación  a  las  letras 
españolas.  Estas  viejas  colonias  no  ig¬ 
noraban  las  manifestaciones  más  altas 
del  pensamiento  de  la  Aladre  Patria, 


pues  en  las  holgadas  bibliotecas  de  los 
religiosos  más  insignes  y  en  los  recuer¬ 
dos  de  los  magistrados  más  doctos  fi¬ 
guraban  Fray  Luis  de  León  y  el  Padre 
Granada,  Cervantes  y  San  Juan  de  la 
Cruz,  Calderón  y  Lope;  y  no  serían 
muchas  las  tardes  americanas  en  que  los 
criollos  de  mayor  calidad  dejaran  de 
discurrir  a  propósito  de  tales  maestros, 
así  en  Buenos  Aires  y  Lima  como  en 
Santafé  y  Guadalajara  de  Aléxico.  In¬ 
terrumpida  la  comunicación  de  los  es¬ 
píritus  serenos  con  la  Península,  y  tro¬ 
cados  los  ánimos  por  obra  de  las  gran¬ 
des  campañas,  apenas  alguno  continuó 
rememorando  aquel  siglo  de  oro  espa¬ 
ñol,  cuyos  resplandores  alcanzaron  a  las 
arenas  infinitas  del  Nuevo  Mundo. 

La  atención  de  los  literatos  hispano¬ 
americanos  se  dirigió  hacia  Francia  con 
extraordinaria  vehemencia  y  ferviente 
solicitud.  Moliere  y  Racine.  Boileau  y 
Lamartine,  Víctor  Hugo  y  Musset,  La 
Fontaine  y  Beau marcháis  ocuparon  el 
sitio  en  donde  se  habían  movido  pocos 
lustros  antes  los  creadores  de  la  drama¬ 
turgia  y  del  parnaso  de  España.  La  crí¬ 
tica  tuvo  mucho  que  ver  con  varones 
de  tan  considerable  peso,  y  muy  poco  en 
lo  tocante  a  estos  últimos  representantes 
de  la  concepción  latina  de  la  belleza  y 
de  la  vida. 

Y  no  puede  decirse  que  el  Nuevo 
Continente  hubiese  carecido  de  maes¬ 
tros  así  en  la  filosofía  magna  como  en 
la  retórica  y  la  crítica.  En  España  pla¬ 
ticaron  a  la  sombra  de  los  claustros  de 
Valladolid  y  Salamanca,  de  Barcelona 
y  Burgos,  sesudos  varones  diestros  en  el 
arte  dialéctico  y  en  la  apreciación  crite- 
riológica.  Multiplicáronse  las  disquisi¬ 
ciones  acerca  de  lo  especulativo  más  ni¬ 
mio.  exactamente  en  la  misma  propor- 
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ción  en  que  se  reducían  las  disertacio¬ 
nes  a  propósito  de  las  cosas  prácticas; 
de  donde  resultó  el  mundo  visible  ape¬ 
nas  existente  para  los  hombres  embele¬ 
sados  en  la  contemplación  y  el  discurso 
del  mundo  metafísico. 

Los  tres  siglos  marcados  en  la  histo¬ 
ria  general  de  América  española  con  el 
rastro  de  la  grandeza  imperial  de  Cas¬ 
tilla  ofrecen  un  estupendo  panorama  in¬ 
telectual;  en  las  Universidades  y  Cole¬ 
gios  Mayores,  en  los  Seminarios  y  hasta 
en  las  simples  doctrinas  la  filosofía  ocu¬ 
pó  lugar  eminente  y  eximio.  Vinieron 
catedráticos  cuya  pericia  no  pudo  ser 
ajena  a  la  habilidad  futura  de  sus  dis¬ 
cípulos  criollos,  y  cuya  palabra  llenó  el 
ámbito  de  instituciones  docentes,  reve¬ 
renciadas  lustros  más  adelante  por  los 
creadores  de  las  naciones  nuevas.  Los 
anales  domésticos  de  aquéllas  guarda¬ 
ron  con  orgullo  el  recuerdo  de  ilustrados 
profesores  no  menos  opulentos  en  la  fi¬ 
losofía  que  los  reverenciados  en  España 
durante  el  mismo  período  universitario, 

Es  halagador,  por  lo  tanto,  para  quie¬ 
nes  abrigan  la  devoción  más  íntima  por 
las  maravillas  del  universo  intelectual, 
encontrar  en  los  años  presentes  de  Amé¬ 
rica  vigorosos  cultivadores  de  la  filosofía 
eterna  y  ponderados  maestros  de  esté¬ 
tica  y  de  letras  divinas  y  humanas.  El 
ánimo  intranquilo  de  los  hombres  de 
hoy  apenas  logra  detenerse  breves  ins¬ 
tantes  en  la  contemplación  de  las  cosas 
supremas,  y  de  allí  se  desprende  la  tra¬ 
gedia  de  la  humanidad  de  hoy,  porque 
no  la  engrandecen  las  incomparables 
nociones  de  la  metafísica,  y  sólo  la  hie¬ 
ren  el  arpón  y  la  flecha  de  la  materia 
gobernada  por  la  pasión  y  la  violencia. 

En  el  caso  particular  de  Colombia  es 
preciso  reconocer  la  excelencia  de  al¬ 
gunos  filósofos  a  quienes  debe  la  Na¬ 
ción  hallarse  representada  en  el  palen¬ 
que  magnífico  y  sonoro  enriquecido  por 
la  tradición  de  Santafé  de  Bogotá  v 
del  Seminario  de  Popayán.  Discreto  en 
el  estilo,  exquisito  en  la  estructuración 
de  las  frases,  habilísimo  en  las  partes 
expositiva  y  deductiva  de  sus  opinio¬ 
nes,  el  Padre  Eduardo  Ospina  declara, 


una  vez  más,  en  su  ensayo  sobre  la  Be¬ 
lleza  Objetiva  la  fina  calidad  de  su  ta¬ 
lento  y  la  sólida  ilustración  adquirida 
en  largos  años  de  disciplina  mental. 

El  escrito  citado  fue  hecho  por  el 
docto  hijo  de  la  Compañía  de  Jesús  para 
ser  incorporado  en  una  Enciclopedia  Fi¬ 
losófica  cuya  riqueza  ya  puede  com¬ 
prenderse.  Las  entregas  distinguidas  con 
los  números  147  y  148  de  la  Revista 
J  averian  a  han  permitido  a  los  afortu¬ 
nados  conocer  anticipadamente  aquel 
fruto  maduro  de  las  graves  preocupa¬ 
ciones  estéticas  de  un  colombiano  tan 
opulento  en  la  modestia  como  en  la 
sabiduría. 

El  Padre  Ospina  alude  al  concepto  de 
Belleza  Objetiva  observando  que  se  tra¬ 
ta  de  un  concepto  sutil  «cuya  dificultad 
se  comprende  fácilmente  por  dos  he¬ 
chos.  El  primero  es  que  hasta  ahora  casi 
todos  los  filósofos  incluyen  inconscien¬ 
temente  en  la  definición  elementos  'sub¬ 
jetivos  que  la  anulan;  y  el  segundo  que 
ninguna  de  las  definiciones  dadas  hasta 
hoy  por  los  filósofos  es  satisfactoria.  Y 
sin  embargo  — agrega —  podemos  decir 
que  la  belleza  objetiva  es  una  realidad 
muy  caracterizada,  cuyo  importante  con¬ 
cepto  tiene  rasgos  que  lo  diferencian  de 
los  otros  grandes  conceptos  filosóficos». 

No  cabe  duda  alguna,  ya  que  de  cues¬ 
tiones  superiores  se  trata,  que  plantea¬ 
do  con  claridad  un  problema  cualquiera 
la  solución  no  se  hace  difícil  o  arcana. 
Ni  la  filosofía  ni  la  poesía  pueden  pros¬ 
perar  allí  donde  los  vocablos  oscurecen 
su  magnificencia;  todo  lo  contrario:  la 
traición  de  las  palabras  en  la  atañedero 
a  los  pensamientos  aniquila  su  grande 
majestad.  Quienes  fuimos  discípulos  de 
Monseñor  Rafael  María  Carrasquilla, 
v  le  oímos  en  el  Colegio  Mayor  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Rosario,  guardamos  sin 
excepción  alguna  el  recuerdo  de  la  dia¬ 
fanidad  de  sus  juicios  y  la  vibtación 
misma  de  su  emoción  al  exponerlos.  Otro 
tanto  nos  es  lícito  manifestar  ahora,  poi  ¬ 
que  la  clarísima  exposición  propia  dei 
Padre  Eduardo  Ospina  coloca  las  difi¬ 
cultades  en  aquel  punto  definido  y  ne¬ 
to  en  oue  va  a  ser  posible  resolverlas. 
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Las  principales  teorías  históricas  so¬ 
bre  la  belleza  permiten  al  autor  trascri¬ 
bir  las  palabras  de  Aristóteles,  San 
Agustín,  Santo  Tomás,  Kant,  Hegel, 
Cousin  y  Benedetto  Croce.  Tema  de 
tan  vasta  generosidad  ha  permitido  a 
varios  filósofos  de  las  edades  antigua 
y  moderna  emitir  sus  conceptos  mayo¬ 
res;  pero  es  verdad  que  siempre  ha  que¬ 
dado  en  el  estudio  algo  sin  completar, 
algo  sin  satisfacer  plenamente.  Es  cu¬ 
rioso  el  fenómeno  de  que  precisamente 
aquello  más  amable  a  los  hombres,  aque¬ 
llo  cuya  existencia  esmalta  el  horizonte 
del  tiempo,  sea  precisamente  un  punto 
de  filosofía  no  bien  definido  durante 
muchos  años. 

El  autor  explica  la  causa  de  que  no 
dispongamos  de  una  definición  acertada 
y  fiel  de  la  belleza:  «¿De  dónde  pro¬ 
cede  la  dificultad  de  encontrar  la  de¬ 
finición  satisfactoria?  De  varias  causas. 
Ante  todo,  de  su  naturaleza  trascenden¬ 
te  y  sutil.  Luego  de  que,  a  pesar  de  esa 
trascendencia,  la  belleza  hace  una  pri¬ 
mera  incursión  en  nuestra  alma,  incur¬ 
sión  potente  v  dominadora,  por  medio 
de  formas  sensibles  (visibles  y  auditi¬ 
vas)  :  así,  para  la  mente  humana,  la 
primera  y  más  importante  manifesta¬ 
ción  de  la  belleza  es  intuitiva.  Por  esa 
cualidad  intuitiva,  en  formas  concre¬ 
tas,  la  belleza  afecta  a  todas  las  fa¬ 
cultades  humanas:  los  más  nobles  sen¬ 
tidos;  por  ellos  a  la  imaginación  y  sen¬ 
sibilidad;  por  éstas  a  la  inteligencia  y 
3a  voluntad.  A  causa  de  esta  compene¬ 
tración  de  la  belleza  con  la  psicología 
del  hombre,  nuestro  concepto  de  la  be¬ 
lleza  participa  mucho  de  la  subjetividad, 
según  aquello  de  que  qindquid  recipitur 
ad  modum  recipientis  recipitur.  El  con¬ 
cepto  de  la  belleza  se  colora  con  todos 
los  tonos  de  las  subjetividades  humanas 
(temperamento,  educación,  aficiones,  ap¬ 
titudes,  criterios,  etc.,  poderosamente 
influidos  a  su  vez  por  el  ambiente 
físico,  histórico,  social .  .  . ) .  Esto  explica 
la  gran  variedad  de  apreciaciones  sobre 
la  belleza  en  los  diversos  individuos, 
pueblos  y  épocas,  como  aparece  en  las 


costumbres,  gustos,  modas,  etc.,  y,  so¬ 
bre  todo,  en  las  formas  del  arte». 

Anota  el  Padre  Ospina  el  origen  es¬ 
colástico  de  las  investigaciones  sobre 
la  belleza,  realizadas  por  los  pensadores 
contemporáneos.  Es  acertadísimo  en 
ello,  pues  a  medida  que  nuevas  perspec¬ 
tivas  se  abren  al  pensamiento  y  nuevos 
problemas  metafísicos  le  atormentan, 
mayormente  se  advierten  el  genio  de 
Santo  Tomás  y  la  maravillosa  fecundi¬ 
dad  de  su  escuela.  Aquella  arquitectura 
pasmosa  del  Aquinate,  correspondiente 
en  todo  a  la  importancia  y  magnitud  de 
la  filosofía,  no  se  agrieta  ni  disminuye 
en  contextura  al  paso  de  los  siglos:  siem¬ 
pre  igual  y  recia  soporta  el  golpe  del 
racionalismo  incapaz  de  desmoronarla. 

La  disertación  del  autor  establece  en 
el  punto  iii  :  «Nuestro  estudio  concluye 
que  la  belleza  objetiva  es  la  armonía  de 
los  seres».  Y  como  perito  en  estas  dis¬ 
ciplinas  se  extiende  luego  en  manifestar 
nítidamente  las  razones  que  le  asisten 
para  concretar  así  un  pensamiento  que, 
sin  tardanza,  aceptamos  con  satisfacción 
amplísima.  Sería  preciso  — por  otra  par¬ 
te — ,  trasladar  a  estas  páginas  las  del 
purísimo  ensayista  para  señalar  los 
aciertos  v  discreción  que  le  han  acom¬ 
pañado  en  este  debate  de  noble  tras¬ 
cendencia. 

En  cuanto  a  la  armonía  del  ser  define 
el  autor:  «Entendemos  pues  por  armo¬ 
nía  de  un  ser:  la  concordancia  existente 
entre  las  perfecciones  de  ese  ser  o  en¬ 
tre  éstas  y  las  perfecciones  de  otro  u 
otros  seres.  Entendemos  por  concordan¬ 
cia  una  relación  de  proporción  mutua, 
una  justeza  de  asociación,  una  coheren¬ 
cia  recíproca,  un  concierto  de  realida¬ 
des  ya  intrínsecas  a  un  ser,  ya  extrínse¬ 
cas.  Con  la  palabra  perfección  queremos 
expresar  no  precisamente  una  realidad 
inmejorable,  sino  una  realidad  en  el  gra¬ 
do  de  bondad  o  excelencia  ont ológica  que 
posee:  si  es  una  realidad  tiene  un  gra¬ 
do  de  perfección  física  y  metafísica: 
Omne  ens  bonum.  No  damos  aquí  otro 
alcance  a  la  palabra  perfección». 

Son  dignos  de  singular  reseña  los  pá¬ 
rrafos  no  tan  extensos  como  densos 
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correspondientes  al  placer  moral  y  al 
intelectual.  Al  referirse  el  autor  al  pla¬ 
cer  estético,  placer  intelectual,  por  la 
comprensión  de  la  armonía  en  cuanto 
tal,  define:  «Es  el  bienestar  espiritual 
(intelectual)  por  la  comprensión  de  una 
armonía ». 

Donde  raya  más  altamente  la  capa¬ 
cidad  del  filósofo  es,  con  todo,  en  el 
punto  décimo  de  su  escrito;  allí  vuelve 
a  tomar  de  la  mano  el  tema  definido  por 
él  para  hacernos  notar  como  primera 
consecuencia  de  su  definición  sobre  be¬ 
lleza  objetiva  que  todo  ser  es  bello. 
Omne  ens  verum ,  Qmne  ens  bonum, 
Omite  ens  pulchrum.  «¿Pero  entonces  no 
existe  la  fealdad?  En  el  imperfectisimo 
lenguaje  humano  s»e  puede  decir  que 
existe  la  fealdad  con  la  misma  impreci¬ 
sión,  con  la  misma  inexactitud  con  que 
se  dice:  ‘Existe  el  error ’  o  ‘ Existe  el 
pecado’.  En  rigor  filosófico,  el  error  no 
existe,  ni  tampoco  el  pecado,  porque  el 
error  y  el  pecado  son  puras  negaciones 
del  ser  y  lo  que  no  es,  no  existe.  Así 
también  la  fealdad  es  una  negación  sin 
existencia  real». 

Consideramos  como  un  acierto  del 
autor  la  serie  de  definiciones  con  que 
sustenta  la  principal  de  ellas.  Ni  era 
posible  a  un  escritor  de  sus  anteceden¬ 
tes  omitir  detalle  alguno  en  el  momento 
de  exponernos  su  criterio  en  punto  de 
quilates  tan  altos.  Es  preciso  tener  la 
energía  suficiente  para  expresar  una 
idea  de  tal  naturaleza,  dejando  de  lado 
la  imaginación  que  quiere  resolverlo  to¬ 


do,  y  la  vaguedad  consagrada  alrede¬ 
dor  de  ciertos  conceptos.  Sus  argumen¬ 
tos  colman,  sus  vocablos  corresponden 
brillantemente  a  las  ideas  fundamenta¬ 
les  y  a  las  accesorias,  sus  conclusiones 
1  son  lógicas  y  graves.  Bien  ha  merecido 
el  Padre  Eduardo  Ospina  con  su  ensayo 
culminante  acerca  de  la  belleza  obje¬ 
tiva,  a  la  cual  siempre  los  poetas  dedi¬ 
caron  cantos  excelsos,  pero  de  cuya  de¬ 
finición  anduvieron  lejanos  muchos  pen¬ 
sadores  insignes. 

Bastará  recorrer  la  síntesis  elaborada 
por  el  mismo  autor  para  comprender 
la  justicia  de  nuestra  observación  in¬ 
mediatamente  anterior,  en  lo  tocante  a 
los  filósofos  más  preclaros.  Referencias 
incidentales,  frases  menos  opulentas, 
juicios  de  contenido  menos  considerable 
aparecen  en  libros  llamados  a  resolver 
satisfactoriamente  un  problema  tan  ex¬ 
quisito  como  profundo.  Pero  la  inquie¬ 
tud  de  los  espíritus  continúa  producien¬ 
do  resultados  dignos  de  ellos;  y  ya  se  ve 
que  estarnos  alabando  uno  de  primera 
calidad. 

Finalmente  diremos:  en  el  varón  vir¬ 
tuoso  de  quien  brotaron  las  páginas  sa¬ 
pientes  de  El  Romanticismo  y  de  cuya 
pluma  ha  salido  ahora  la  más  codicia¬ 
ble  de  las  definiciones  estéticas,  tiene 
la  nación  colombiana  que  ha  perdido 
recientemente  a  Don  Antonio  Gómez 
Restrepo  un  crítico  y  letrado  de  singu¬ 
larísimas  ejecutorias.  ¡Ella  le  honre! 

Manuel  José  Forero 
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En  torno  al  feminismo 

Una  contribución  de  la  mujer  cristiana  a  ¡a  sociedad * 


ENFRENTADO  a  los  graves  proble^ 
mas  de  los  días  presentes,  el  pri¬ 
mer  Congreso  Internacional  de  la  Post¬ 
guerra  de  la  Unión  Internacional  de  las 
Ligas  de  las  Mujeres  Católicas,  celebra¬ 
do  en  Roma,  del  11-1  ó  de  setiembre  de 
1947,  consideró  seriamente  la  posición 
de  la  mujer  en  la  sociedad  contempo¬ 
ránea  y  la  contribución  que  ella  puede 
y  debe  aportar  a  esta  sociedad. 

Delegadas  de  más  de  sesenta  nacio¬ 
nes,  que  representaban  las  organizacio¬ 
nes  de  las  mujeres  católicas  afiliadas  a 
la  Unión,  asistieron  a  la  reunión.  El 
Concilio  Nacional  de  la  Mujer  Católi¬ 
ca  ha  sido  afiliado  a  la  U.I.L.M.C.  des¬ 
de  el  año  1921,  y  su  presidenta  actual  es 
miembro  del  Buró  de  la  Unión;  y  en 
enero  del  presente  año  fue  elegida  como 
vice-presidenta  especial,  encargada  de 
representar  a  la  Unión  en  las  Américas. 
Nueve  representantes  del  Concilio  Na¬ 
cional  de  la  Mujer  Católica  participa¬ 
ron  en  las  deliberaciones  del  congreso, 
que  aprobó  las  conclusiones  que  presen¬ 
tamos  a  continuación. 

A)  LA  MISION  DE  LA  MUJER 
COMO  MUJER 

El  undécimo  Congreso  Internacional 
de  la  U.I.L.M.C.  reconoce  que,  en  tor¬ 
no  al  destrozado  mundo  de  la  postgue¬ 
rra,  y  en  medio  de  la  confusión  y  del 
pillaje,  la  contribución  de  la  mujer  a 
la  sociedad  es  de  suma  importancia. 

Considera  que  esta  contribución  está 
fundamentalmente  requerida  por  la  mis¬ 
ma  naturaleza  de  la  mujer  y  por  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  ella  vive. 

1 )  que  la  mujer,  como  el  hombre,  es 
una  persona;  esto  es,  que  está  enriqueci¬ 


da  con  un  entendimiento  y  una  voluntad 
libre;  y  porque  es  una  persona,  está 
destinada  solo  para  Dios; 

2)  que  la  mujer,  como  el  hombre,  es¬ 
tá  compuesta  de  alma  y  cuerpo  : 

3)  que  la  mujer  corno  el  hombre,  es 
un  ser  social; 

4)  que  la  mujer  cristiana,  como  el 
hombre  cristiano,  es  una  persona  bau¬ 
tizada; 

5 )  que  la  mujer  es  una  persona  feme¬ 
nina,  y  que  como  tal.  distinta  del  hom¬ 
bre. 

El  undécimo  Congreso  Internacional 
de  la  U.I.L.M.C.  declara: 

1 )  que  la  mujer  tiene  el  derecho  y  la 
obligación  de  conocer  sus  destinos  eter¬ 
nos,  los  medios  con  los  cuales  puede 
adquirir  el  derecho  de  escoger  libre¬ 
mente  de  entre  los  medios  los  que  a  ella 
le  parezcan  más  aptos  para  la  consecu¬ 
ción  de  su  inalienable  destino; 

2 )  que  la  mujer  tiene  la  obligación, 
de  conseguir  las  condiciones  de  vida 
que  la  permitan  ejercer  todas  las  facul¬ 
tades  de  su  ser.  materiales  y  espirituales, 
y  que  tiene  el  derecho  de  exigir  que  estas 
condiciones  sean  respetadas; 

3)  que  la  mujer  tiene  la  obligación 
de  contribuir  al  bienestar  común  y  a  la 
consecución  de  todo  lo  que  fuere  nece¬ 
sario  para  el  mantenimiento  y  el  des¬ 
arrollo  de  la  vida  social,  sin  lo  cual 
se  verá  comprometida  su  propia  vida 
y  la  de  su  familia;  v  que  tiene  el  dere¬ 
cho  de  esperar  que  la  sociedad  la  ayu¬ 
dará  en  la  adquisición  de  lo  que  fuere 
necesario  para  el  completo  desarrollo 
de  su  naturaleza; 
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4 )  que  la  mujer,  que  se  distingue  por 
su  misión  maternal,  misión  que  se  ve 
realizada  en  la  maternidad  física,  y  es¬ 
piritual,  y  que  pone  en  relieve  caracte¬ 
rísticas  fisiológicas,  sicológicas  que  dis¬ 
tinguen  a  la  mujer  del  hombre,  y  que 
establece  papeles  complementarios  tan¬ 
to  del  hombre  como  de  la  mujer  en  la 
ardua  labor  de  la  civilización,  que  debe 
ser  acogida  por  la  humanidad  entera 
con  una  preponderancia  del  factor  mas¬ 
culino  o  al  factor  femenino,  según  el 
caso  particular,  tiene  la  obligación,  de 
acuerdo  con  su  naturaleza,  de  defender 
las  realidades  espirituales  y  los  valores 
religiosos,  de  promover  el  amor  frater¬ 
no,  el  mutuo  entenderse  y  la  unión  por 
medio  de  un  amor  efectivo,  profundo 
y  penetrante; 

5)  que  la  mujer  cristiana,  tiene  la 
obligación  de  buscar  su  destino  supre¬ 
mo,  de  tener  presente  que  uno  se  sal¬ 
va  salvando  a  los  demás,  que  tiene  el 
derecho  de  exigir  que  el  ejercicio  de 
sus  deberes  religiosos  no  se  vea  im¬ 
pedido; 

ó)  que  la  mujer  tiene  el  derecho  de 
cumplir  con  su  obligación  de  colaborar 
en  todos  los  campos:  religioso,  filosó¬ 
fico,  científico,  estético,  familiar,  so¬ 
cial,  económico,  político,  internacional, 
según  el  límite  de  sus  habilidades  y  de 
acuerdo  con  su  capacidad  y  pon  la 
manera  apropiada  de  su  naturaleza. 

El  Congreso  por  lo  tanto  considera: 
que  la  mujer  tiene  la  obligación  y  el 
derecho  de  cultivar  todas  sus  faculta¬ 
des  para  ponerlas  al  servicio  de  Dios  y 
de  la  sociedad  de  acuerdo  con  el  plan 
Divino. 

El  Congreso  pide: 

Que  la  mujer  se  esfuerce  por  desarro¬ 
llar  en  la  opinión  pública  y  también 
entre  ellas  mismas,  una  mejor  com¬ 
prensión  de  la  mujer  y  del  papel  que 
puede  y  debe  tomar  como  tal. 

a)  La  contribución  de  la 
mujer  a  la  sociedad: 

Por  medio  de  su  misión  familiar. 
Completamente  consciente  del  gran  va¬ 


lor  del  papel  familiar  de  la  mujer  para 
con  la  sociedad,  y  particularmente  en 
vista  de  las  duras  realidades  de  la  post¬ 
guerra  y  de  la  corriente  actual  de  las 
ideas  que  constituye  un  grave  daño  pa¬ 
ra  la  familia,  para  su  estabilidad,  para 
su  ambiente,  el  undécimo  Congreso  In¬ 
ternacional  de  la  U.I.L.M.C.  declara: 
que  es  muy  importante,  en  las  cir¬ 
cunstancias  presentes,  poner  de  relieve 
lo  más  que  se  pueda,  la  contribución 
que  la  mujer  proporciona  a  la  salud 
pública,  a  la  vida  económica,  a  la  vida 
educacional,  a  la  civilización,  por  me¬ 
dio  de  su  puesto  en  la  familia. 

I)  Su  contribución  a 
la  salud  pública 

El  Congreso  Internacional  de  la 
U.I.L.M.C.  declara: 

que  la  mujer,  como  todo  el  mundo, 
tiene  la  obligación  de  conservar  la  in¬ 
tegridad  de  su  cuerpo  3^  de  velar  por 
su  salud:  obligación  que  tanto  la  ley 
natural  como  los  diez  mandamientos 
imponen  a  toda  criatura,  pero  en  espe¬ 
cial  a  toda  persona  bautizada,  un  he¬ 
cho  claramente  demostrado  por  el  res¬ 
peto  con  que  la  Iglesia  Católica  trata 
al  cuerpo  humano,  instrumento  del  al¬ 
ma  inmortal. 

Reconoce: 

que  la  mujer,  la  madre  de  familia, 
puede  contribuir  hondamente  en  la  sa¬ 
lud  física  de  su  marido,  de  sus  hijos, 
de  sí  misma  y  por  medio  de  esta  con¬ 
tribución  no  solo  contribuir  a  la  salud 
pública  sino  a  la  consecución  de  los 
más  modernos  recursos  científicos  y  a 
los  desarrollos  técnicos. 

El  congreso  sostiene  que  la  madre 
de  familia,  en  especial  la  madre  de  una 
familia  cristiana  debe: 

a )  tener  conciencia  de  la  obligación 
que  le  ha  sido  impuesta  de  conservar 
no  solo  su  salud  sino  también  la  salud 
de  todos  aquellos  de  quienes  tiene  que 
cuidar. 

b )  estar  decidida  a  poner  en  práctica 
su  obligación; 
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c )  poseer  el  conocimiento  y  la  habi¬ 
lidad  necesarias  para  cumplir  con  la 
tarea  que  ha  de  afrontar. 

d)  poner  en  ejecución  las  condicio¬ 
nes  de  vida  necesarias  para  poder  con¬ 
seguir  su  fin. 

c* 

El  Congreso  pide: 

1 )  que  las  madres  de  familia  tengan 
el  deseo  de  proveer  dentro  de  su  radio 
de  acción,  tanto  por  medio  de  su  acción 
individual  como  por  medio  de  su  acción 
unida,'  todo  lo  que  justamente  se  re¬ 
quiere  para  la  salud  individual  y  pú¬ 
blica; 

2 )  que  las  naciones  se  provean  de  le¬ 
ves,  de  equipos  médicos  y  de  personal 
técnico  para  afrontar  las  necesidades  en 
materia  de  salud  y  de  higiene; 

3 )  que  la  realización  de  los  objeti¬ 
vos  en  este  campo  sea  guiada  por  el  res¬ 
peto  debido  a  la  persona  humana; 

4 )  que  en  este  campo,  también  las 
autoridades  públicas  respeten  la  liber¬ 
tad  individual  y  familiar,  siempre  que 
sea  compatible  con  el  bien  común;  que 
no  se  arroguen  el  papel  de  padres  sino 
que  les  ayuden  en  su  misión;  que  no 
paralicen  la  inciativa  privada  sino  que 
la  favorezcan. 

II )  Su  contribución  a 
la  vida  económica 
El  undécimo  Congreso  Internacional 
de  la  U.I.L.M.C.  pone  mucho  empeño 
en  el  hecho  de  que  la  mujer,  para  la 
reconstrucción  del  mundo,  tiene  que 
tomar  parte  en  la  vida  y  en  la  restau¬ 
ración  económica  de  su  nación  v,  por 
medio  de  esta  actitud,  en  la  de  la 
sociedad  mundial,  c 

Se  ha  venido  notando  que  la  econo¬ 
mía  de  la  postguerra  que  está  estable¬ 
cida  en  nuevos  fundamentos  tiende,  ba¬ 
jo  pretexto  de  necesidad,  a  emplear  a 
ía  mujer  en  la  producción,  incluso  a  las 
madres  de  familia. 

En  vista  de  los  esfuerzos  hechos  para 
conseguir  este  resultado,  el  undécimo 
Congreso  Internacional  juzga  convenien¬ 
te  avisar: 

1 )  que  se  haga  ver  el  valor  económi¬ 


co  de  la  labor  de  una  madie  de  fami 
lia,  muy  importante  bajo  muchos  as¬ 
pectos,  pero  especialmente  importante 
desde  el  punto  de  vista  del  consumo  de 
bienes; 

2 )  que  se  insista  en  el  hecho  de  que 
la  madre  de  familia  es  la  cabeza  direc¬ 
triz  de  la  economía  domestica,  eje  de 
la  economía  nacional,  y  que  ella  admi¬ 
nistra  una  parte  muy  importante  del  in¬ 
greso  nacional; 

o 

3 )  que  se  haga  ver  que  todo  progre¬ 
so  económico  no  es  siempre  sinónimo  del 
progreso  humano,  y  que  necesariamente 
no  produce  el  bienestar  familiar  a  la 
que  debe  estar  subordinado. 

El  Congreso  Internacional  juzga  ne¬ 
cesario: 

1 )  que  toda  mujer  casada  sea  siem¬ 
pre  consciente  de  la  importancia  econó¬ 
mica  de  su  obligación  familiar  y  casera; 

2 )  que  se  prepare  para  esta  labor 
por  medio  de  un  entrenamiento  adecua¬ 
do,  y  que  organizaciones  de  mujeres 
patrocinen  estos  cursos  de  entrena¬ 
miento. 

El  Congreso  propone  su  voluntad  de 
que  sea  de  una  importancia  mayor  a 
los  estudios  relacionados  con  el  consu¬ 
mo  en  general  y  con  el  consumo  domés¬ 
tico  en  particular,  en  el  campo  de  la 
ciencia  económica,  y  que  para  este  fin 
se  apele  a  los  economistas  de  las  dis¬ 
tintas  naciones; 

denuncia  la  falta  de  justicia  que  im¬ 
pele  a  la  madre  de  familia  a  aceptar 
una  muy  pesada  labor  profesional,  es¬ 
pecialmente  fuera  de  su  casa,  además  de 
su  labor  familiar; 

se  declara  en  oposición  a  la  integra¬ 
ción  general  de  las  madres,  al  trabajo 
industrial  fuera  de  sus  propios  hoga¬ 
res,  en  nombre  del  progreso  humano; 

exige  el  reconocimiento  efectivo  del 
valor  económico  de  la  labor  familiar 
de  las  madres  por  medio  de  leyes  e 
instituciones .  en  las  diferentes  naciones, 
v  un  tratamiento  ecuánime  en  las  le¬ 
yes  sociales,  ya  se  trate  la  cuestión  de 
las  matronas  pagadas,  ya  de  las  no 
pagadas.  (  Continuará  ) 
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Nota — Iniciamos  esta  sección  que  pretende  ser  eco  de 
lo  que  inquieta  al  mundo  intelectual :  solidaridad  con  el 
mejor  pensamiento  de  todas  las  naciones  y  razas. 

Dos  novelistas  norteamericanos  contemporáneos 
Ernest  Hemingway  y  Jhon  Steinbeck 


TODOS  vosotros  sois  una  generación 
perdida  afirmó  Gertrude  Stein,  re¬ 
firiéndose  a  la  juventud  de  la  postgue¬ 
rra  del  14,  y  dirigiendo  sus  palabras  al 
grupo  de  escfitores  jóvenes  que  la  ro¬ 
deaba  en  París,  donde  residía  esta  escri¬ 
tora  tan  elogiada  y  tan  poco  leída,  pero 
que  tuvo  una  gran  influencia  en  el  des¬ 
arrollo  de  la  actual  literatura  norteame¬ 
ricana.  En  el  grupo  se  hallaba  un  ex¬ 
traño  y  disparatado  periodista,  corres¬ 
ponsal  europeo  de  un  diario  canadien¬ 
se,  de  nacionalidad  norteamericana  y 
ex-combatiente  herido  en  el  frente  italia¬ 
no,  Ernest  Hemingway,  autor  de  Fiesta, 
una  novela  que  hoy  llega  a  España  im¬ 
portada  de  la  Argentina,  y  cuya  pu¬ 
blicación,  con  el  título  inglés  de  The 
Sun  Al  so  Rises ,  data  nada  menos  que 
del  año  1926.  Este  volumen,  expuesto  en 
los  escaparates  de  nuestras  librerías,  nos 
mueve  a  recordar  algunas  cosas. 

Ernest  Hemingway,  contrariamente  a 
los  otros  escritores  norteamericanos  de 
aquella  postguerra,  poseía  una  muy  es¬ 
casa  preparación  académica.  Dedicado 
al  periodismo,  publicó  un  primer  libro 
de  cuentos  en  1925,  In  Our  Time,  cuyo 
escenario  está  situado  en  los  bosques  v 
lagos  de  Michigan  y  en  la  Europa  de  la 
postguerra.  Ya  en  este  volumen  se  anun¬ 
cia  su  brutal  extravagancia  literaria  en 
una  serie  de  episodios  que  carecen  de 
relación  y  que  tratan  de  ser  crueles 
miniaturas  de  la  guerra  y  de  la  muerte, 
ligados  por  un  desagradable  y  antipáti¬ 
co  individuo,  Nick  Adams,  joven  amo¬ 
ral,  áspero  y  estoico,  por  lo  menos  en 
apariencia,  pues  es  un  tipo  absoluta¬ 
mente  falso  y  sin  carne  ni  hueso. 

Sin  embargo,  el  estilo  de  Hemingway, 
desnudo  y  difícil,  a  pesar  de  su  apa- 
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rente  y  seca  sencillez,  comenzó  a  llamar 
la  atención  hacia  sus  extrañas  creacio¬ 
nes.  Animadas  sus  frases  por  cadencias 
del  lenguaje  familiar,  no  de  la  conven¬ 
cional  prosa,  que  sólo  se  halla  en  los 
libros,  poseen  una  singular  variedad, 
una  original  e  incisiva  frescura  litera¬ 
ria.  Por  eso,  sus  cuentos  fueron  algo 
nuevo  en  lengua  inglesa,  y  al  publicar, 
en  1926,  The  Sun  Also  Rises,  novela 
que  lleva  en  la  versión  castellana  el  tí¬ 
tulo  de  Fiesta,  la  crítica  le  dedicó  una 
vigilante  curiosidad. 

El  título  inglés,  tomado  del  amargo 
Eclesiastés,  nos  indica  ya  el  tema  des¬ 
consolador  de  la  novela.  En  efecto:  en 
sus  páginas,  unos  personajes  ácidos,  des¬ 
ilusionados,  amorales  y  entristecidos, 
bailan,  beben  y  trajinan  por  el  París 
decadente,  dorado  por  los  dólares  todo¬ 
poderosos  del  turista  norteamericano  de 
la  postguerra,  sin  una  sola  ambición,  sin 
una  sola  esperanza,  como  condenados  al 
más  terrible  infierno  de  la  vida. 

Entre  vaso  y  vaso,  y  entre  amor  y 
amor,  si  es  que  a  ciertos  acontecimien¬ 
tos  entre  dos  personas  de  sexo  opuesto 
que  registran  las  secas  páginas  de  esta 
obra  puede  aplicárseles  ese  alto  nombre; 
este  grupo  de  insensatos,  de  agotados  de¬ 
cadentes,  va  de  excursión  a  España,  a 
Pamplona,  donde  asiste  a  las  fiestas  de 
San  Fermín  y  a  las  corridas  de  toros, 
gran  afición  de  Hemingway,  que  ha  pu¬ 
blicado  posteriormente,  en  1932,  una  cu¬ 
riosa  historia  y  un  manual  de  nuestra 
fiesta  nacional,  Deat  in  the  Ajternoon. 

Los  desvaídos  personajes  de  la  nove¬ 
la  se  tonifican  algo  con  el  espectáculo 
de  las  corridas  de  toros,  y  de  allí  nace 
un  triste  y  estéril  amor  de  la  protagonis¬ 
ta  con  un  torero,  complicación  erótica 
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que  vale  la  pena  de  conocer  para  hallar 
un  dato  más  sobre  los  anchos  límites  de 
la  estupidez  creadora.  Al  fin  todo  ter¬ 
mina  ^  como  empezó,  de  mala  manera,  y 
el  lector  de  esta  obra  disparatada  puede 
enterarse,  inesperadamente,  de  que  los 
guardias  urbanos  españoles  dirigen  la 
circulación  en  la  Gran  Vía  jinetes  en 
inquietos  caballos,  de  un  origen  más  o 
menos  árabe,  y  de  que  nuestros  toreros 
son  unos  señores,  de  mirar  siempre  es¬ 
quinado,  que  apenas  hablan  y  que,  sin 
un  solo  gesto  en  sus  rostros  hieráticos, 
cazan  las  hembras  por  doquier. 

La  guerra  de  España,  nuestra  guerra, 
conmovió,  al  parecer,  a  Hemingway,  co¬ 
mo  a  tantos  otros  creadores  agotados 
que  andaban  un  poco  faltos  de  inspira¬ 
ción,  y  decidieron  venir  por  estas  tierras 
a  excitar  su  pluma  matando  españoles. 
Anduvo  por  Madrid  de  miliciano  y  es¬ 
cribió  un  drama,  The  Fiftk  Colum,  en 
1937,  sobre  la  quinta  columna,  que  le 
tenía  algo  inquieto. 

Antes  había  ya  disputado  pública¬ 
mente  con  John  dos  Passos,  otro  mili¬ 
ciano  de  aventura,  pero  mucho  más 
humano  y  amante  de  España  que  él, 
sobre  la  ejecución  de  los  prisioneros  «re¬ 
beldes».  Dos  Passos,  el  autor  de  Rosi- 
nante  to  the  Road  Ágain  («Rocinante 
vuelve  al  camino»)  y  de  Adventures  of 
a  Young  Man,  andaba  ya  algo  desen¬ 
gañado  sobre  los  extremismos  europeos 
y  mantenía  una  actitud  humana  y  li¬ 
beral,  rechazada  por  Hemingway,  quien, 
según  afirma  van  Doren  en  su  ensayo 
sobre  la  novela  norteamericana,  exigía 
la  más  implacable  ejecución. 

En  1938,  ya  en  América,  sano  y  sal¬ 
vo,  y  deseemos  que  también  desenga¬ 
ñado  de  algunas  cosas,  publicó  el  dra¬ 
ma,  en  unión  de  otros  cuentos,  algunos 
de  ellos,  como  The  Oíd  Man  at  the 
Bridge,  alzados  sobre  un  incidente  de 
nuestra  guerra,  manejado  a  su  gusto, 
que  es  siempre  el  de  exhibir  la  máxima 
brutalidad  literaria,  el  salvajismo  más 
cruel  y  desagradable,  como  figura  prin¬ 
cipal  de  un  grupo  de  escritores  norte¬ 
americanos,  que  espera  hallar  así  un  ca¬ 


mino  renovador  para  la  novelística 
moderna. 

Después,  años  adelante,  Ernest  He¬ 
mingway  parece  intentar  corregir  la  me¬ 
diocridad  estúpida  de  esta  Fiesta,  que 
cae  hoy  en  nuestras  manos,  y  la  inge¬ 
nuidad  adolescente  de  su  Green  Hills 
oj  Africa,  un  laborioso  y  pedante  tos¬ 
tón.  Porque  trata  de  seguir  la  ruta  ini¬ 
ciada  con  su  A  Farewell  to  Arms  («Adiós 
a  las  armas»),  y  ha  escrito  For  who  the 
Bels  Tolls  («Por  quién  doblan  las  cam¬ 
panas»),  novela  de  la  que,  al  parecer, 
se  ha  hecho  una  película  extraordinaria, 
que  superará,  probablemente,  su  origen 
novelístico. 

El  tema  español  continúa  obsesionan¬ 
do  a  este  extraño  amante  de  España, 
que  siente  por  nuestra  Patria  una  in¬ 
mensa  pasión,  llena  de  resentidos  celos. 
Así,  en  Por  quién  doblan  las  campanas, 
todos  Jos  españoles,  comunistas  y  anti¬ 
comunistas,  rojos  y  azules,  aparecemos 
como  unos  seres  feroces,  algo  así  como 
los  cazadores  de  cabezas.  Y  no  se  crea 
esta  comparación  caprichosa,  pues  en 
ciertas  páginas  de  la  obra  se  describe 
cómo' unos  soldados  de  Franco,  para  no 
cargar  con  el  peso  de  los  cadáveres  de 
unos  supuestos  ejecutados,  decapitan, 
llevándose  sus  cabezas  como  trofeo  ale¬ 
gre  y  ejemplar.  Por  otra  parte,  el  ase¬ 
sinato  de  un  sacerdote  en  la  plaza  de  un 
pueblo  español  por  los  rojos  se  describe 
también  con  esa  prosa  brutal,  seca  y 
falsa,  que  tanto  le  place  emplear  a  Er¬ 
nest  Hemingway,  un  escritor  que  vino 
por  estas  tierras  ariscas  a  tonificar  un 
poco  su  decaída  imaginación  creadora. 

A  quien  piense  que  en  los  Estados 
Unidos  la  vida  se  desenvuelve  mediati¬ 
zada  por  un  signo  materialista,  precipi¬ 
tado  y  urgente,  yo  me  permitiría  reco¬ 
mendarle  la  lectura  de  cualquier  novela 
de  este  gran  escritor  norteamericano  que 
es  John  Steinbeck,  cuatro  años  tan  só¬ 
lo  más  joven  que  Hemingway,  pero  no¬ 
velista  mucho  más  saludable  que  el  au¬ 
tor  de  Fiesta.  Porque  sucede  con  los 
Estados  Unidos  algo  semejante  a  lo  que 
ocurriría  hace  ya  algunos  lustros  con 
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Francia,  Que  ia  gente  caía  en  el  error 
de  capitalizar  a  todo  un  país,  de  creer 
que  toda  Francia  vivía  la  vida  agitada, 
luminosa,  interesante  y  bohemia  al  mis¬ 
mo  tiempo,  de  la  gran  ciudad  de  las 
riberas  del  Sena,  paraíso  de  artistas  y 
aventureros.  No,  no  es  así;  nunca  ha 
sido  así.  Las  provincias  del  Imperio  ro¬ 
mano  nunca  fueron  Roma;  Francia  nun¬ 
ca  fue  París,  ni  los  Estados  Finidos  son 
Nueva  York,  ni  Miami,  ni  Reno,  ni 
Holtywood.  Son  mucho  más,  afortuna¬ 
damente  para  ellos.  Y,  entre  otras  co¬ 
sas,  son  esta  humanidad  entrañable,  tier¬ 
na,  tolerante,  pacífica  y  bondadosa  que 
exhiben  las  novelas  de  John  Steinbeck, 
autor  de  Los  arrabales  de  Cannery;  es¬ 
tos  arrabales  conserveros  de  Monterrey 
que  recordamos  como  algo  propio,  co¬ 
mo  algo  vivido  en  una  estada  feliz,  al 
margen  de  toda  preocupación  materia¬ 
lista  de  la  vida,  alegre  y  dulce,  con  la 
alegría  y  con  la  dulzura  de  la  paz  so¬ 
bre  la  tierra  de  unos  hombres  de  bue¬ 
na  voluntad,  aun  cuando  esta  buena 
voluntad  la  tuerza  siempre  la  torpeza. 
Hay  que  rechazar,  pues,  la  calificación 
de  escritor  proletario  que  gentes  de  vía 
estrecha  han  atribuido  a  Steinbeck,  pro¬ 
bablemente  por  su  novela  In  Dubious 
Baile.  Tanto  valdría  echar  ese  califica¬ 
tivo  sobre  los  hombros  flacos  y  espiga¬ 
dos  de  Rnut  Hamsun,  el  novelista  no¬ 
ruego  que  ha  influido  mucho  más  de 
lo  que  se  cree  sobre  la  joven  novelística 
mundial. 

El  individualismo  de  John  Steinbeck, 
un  poco  barojiano,  a  lo  Silvestre  Para¬ 
dox,  si  se  quiere,  y  su  honda  ternura  por 
el  hombre,  le  impedirán  siempre  caer  en 
un  tipo  socializante  de  novela,  aun  cuan¬ 
do  sus  personajes  se  nutran  de  un  pro¬ 
blema  social,  mejor  dicho  humano. 

Dejando  al  margen  Cup  of  Gold,  una 
romántica  narración  de  piratas,  Of  Mice 
ad  Men,  y  hasta  esas  dramáticas  The 
Grapes  of  Wrath,  que  han  sido  traduci¬ 
das  al  castellano  como  Viñas  de  ira,  no 
podemos  olvidar  a  los  «paisanos»  de 
Monterrey,  que  se  mueven  no  sólo  por 
las  páginas  de  Tortilla  Fiat,  su  más 
célebre  novela,  sino  también  por  las  de 


Los  arrabales  de  Cannery,  obra  que  con 
El  Pony  colorado  nos  llega  hoy  vertida 
al  castellano  en  una  edición  argentina. 

Los  arrabales  de  Cannery  son  algo 
más  que  una  novela.  Son,  como  fueron 
1  'artilla  Fiat  y  El  Pony  colorado,  entra¬ 
ñas  del  folklore  norteamericano,  que  en 
este  caso  se  refiere  a  la  zona  california- 
na,  a  la  costa  del  mar  Pacífico,  llena 
aún  de  recuerdos  españoles. 

Como  siempre  ocurre  en  las  obras  de 
John  Steinbeck,  el  relato  se  centra  en 
las  hazañas  bonachonas  y  torpes  de  un 
grupo  de  pobres  gentes,  de  «paisanos» 
descendientes  de  la  población  mejicana 
de  Monterrey,  más  españoles  en  su  hon¬ 
da  actitud  senequista  que  anglosajones. 
Son  gente  buena,  amable,  cortés  y  siem¬ 
pre  sosegada,  aunque  viva  a  la  buena 
de  Dios  y  sus  mejores  intenciones  se 
tuerzan  siempre  en  la  encrucijada  difí¬ 
cil  de  la  vida. 

El  otro  libro,  El  Pony  colorado ,  es 
un  bello  cuento,  largo,  de  tono  poemá¬ 
tico  y  de  una  enteroecedora  humanidad, 
que  protagoniza,  no  a  este  animal,  sino 
a  un  chiquillo  precoz,  de  gran  imagina¬ 
ción  y  de  una  exquisita  sensibilidad,  que 
nos  trae  la  poética  vibración  de  los  cam¬ 
pos  y  ía  más  sana  vida  agrícola  familiar. 

Creo  que  la  historia  literaria  de  los 
Estados  Unidos  reservará  un  lugar  des¬ 
tacado  a  John  Steinbeck,  porque  posee 
este  escritor,  a  mi  entender,  cualidades 
más  finas,  más  universales,  que  sus  com¬ 
pañeros.  Hemingway  es  demasiado  du¬ 
ro,  con  dureza  artificial  y  seca.  Dos 
Passos  pretende  un  género  novelístico 
totalitario  que  embarulla  y  afea  el  relato 
literario.  Saroyan  es  harto  intelectual 
y  difícil  en  sus  cuentos.  Erskine-Cald- 
well,  el  más  original  acaso,  se  siente 
atraído  por  la  brutalidad  de  unos  suce¬ 
sos  que  repite  monótonamente.  Morley 
resulta  basto  y  torpe  en  su  vena  satírica. 
James  M.  Cain  produce  novelas  de  una 
intriga  gemela.  Farrel  es  demasiado  ple¬ 
beyo;  y  Faulkner,  el  de  más  alta  cate¬ 
goría  novelística  entre  los  citados,  nos 
angustia  con  la  emoción  desordenada  y 
oscura  de  estar  leyendo  a  un  Dostoiewski. 
loco. 
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En  John  Steinbeck  se  unen  la  agude¬ 
za  y  la  sensibilidad,  el  amor  y  la  gracia 
amable,  grotesca  a  veces,  pero  sin  mala 
intención;  y,  sobre  todo,  una  ternura 
por  el  hombre  pobre,  por  el  desespera¬ 
do,  por  el  torpe,  que  engrandecen  sus 
.novelas,  entre  las  que  pueden  ser  un 


Pitigrilli  en  la 


CUANDO  se  termina  de  leer  La  pis¬ 
cina  de  Siloé  en  la  que  Pitigrilli 
(anagrama  de  Dino  Serge)  cuenta  cómo 
se  efectuó  su  encuentro  con  Dios,  se 
siente  el  deber  de  exclamar:  en  verdad 
el  Señor  es  bueno  con  los  que  le  buscan. 
Porque  el  autor  de  Cocaína,  Oltraggio  al 
pudore  y  Cintura  di  castitá  buscó,  a  su 
modo,  a  Dios,  y  Dios  se  dejó  encon¬ 
trar.  De  padre  hebreo,  hecho  bautizar 
a  ocultas  por  su  madre  a  la  edad  de 
cuatro  años,  conservó  latente  el  germen 
de  la  fe  que  recibió  entonces.  «Mi  padre 
me  decía  que  Dios  no  existe,  que  Jesu¬ 
cristo  era  una  especie  de  Garibaldi,  que 
las  religiones,  aun  la  hebrea,  son  todo 
rótulo,  y  sus  ministros  payasos,  aun  los 
rabinos».  Tales  eran  las  enseñanzas  pa¬ 
ternas.  Su  necesidad  de  Dios  lo  llevó  a 
estudiar  los  problemas  de  la  providen¬ 
cia  divina,  de  la  inmortalidad  del  al¬ 
ma,  etc.;  pero  hallaba  más  luz  en  las 
frases  incisivas  y  alucinadoras  de  un 
Anatole  France  y  un  Salomón  Reinach 
que  en  las  respuestas  demasiado  simples 
del  catecismo  o  de  los  humildes  sacer¬ 
dotes.  Buscaba  a  Dios,  pero  no  con  la 
debida  humildad ;  y  al  no  hallarlo,  pasó, 
con  gesto  de  rebelión,  a  formar  parte 
de  los  incrédulos.  «Fui  — confiesa —  un 
hijo  del  siglo,  un  hijo  de  las  tinieblas, 
un  sembrador  de  errores». 

Fruto  de  esta  época  fueron  sus  li¬ 
bros,  que  obtuvieron  gran  éxito,  y  fue¬ 
ron  traducidos  a  dieciséis  lenguas.  Se¬ 
guía  en  ellos  «las  huellas  del  grupo  Lar 
cerba  de  1913,  del  Infierno  de  Barbus- 
se,  de  Paul  Morand,  de  los  novelistas 
franceses  últimos.  «Había  adoptado  las 


buen  ejemplo,  aunque  inferiores  a  Tor¬ 
tilla  Fiat ,  las  dos  citadas,  que  nos  ha¬ 
cen  amar  y  vigilar  atentamente  las  ru¬ 
tas  novelísticas  de  este  joven  e  impor¬ 
tante  escritor  norteamericano,  reciente¬ 
mente  vertido  al  castellano. 

(  De  Revista  Nacional  de  Educación, 
Madrid). 

piscina  de  Siloé 

por  D.  Mondrone,  S.  J . 

fórmulas  de  los  hijos  de  las  tinieblas  que 
me  habían  seducido,  y  el  público  me 
siguió».  Más  adelante  se  atreve  a  es¬ 
cribir:  «Yo  no  he  corrompido  a  la  so¬ 
ciedad:  he  simplemente  descrito  una  so¬ 
ciedad  corrompida»;  aunque,  en  verdad, 
esto  no  lo  justifica. 

Otro  fruto  de  su  incredulidad  fue  el 
entregarse  a  las  supersticiones.  Se  hizo 
curioso  frecuentador  de  los  conventícu¬ 
los  teosóíicos,  espiritistas,  etc. 

Pero  no  se  sentía  seguro;  deseaba  una 
visión  más  humana  y  más  serena  de  la 
vida.  Un  hecho  curioso  vino  a  cam¬ 
biar  su  mentalidad .  Un  hecho,  que  pue¬ 
de  ser  discutido,  pero  que  se  explica  en 
los  caminos  de  la  Providencia,  quien 
puede  valerse  aún  del  pecado,  para  sal¬ 
var  a  un  hombre.  Para  salvar  a  Piti¬ 
grilli  se  valió  del  espiritismo.  En  una 
reunión  espiritista  el  médium  escribió: 
«Me  dirijo  especialmente  a  ti»,  y  seguía 
el  nombre  de  Pitigrilli  y  una  serie  de 
consejos,  reproches  etc.,  alusivos  a  epi¬ 
sodios  de  su  vida,  que  él  solo  conocía. 
Es  para  Pitigrilli,  sabedor  de  los  trucos 
de  los  espiritistas,  un  hecho  absoluta¬ 
mente  nuevo.  «Mis  antiguas  objeciones 
se  esfumaron  como  nubes.  .  .  Compren¬ 
dí  que  los  libros  de  matemática  y  de 
física  no  son  otra  cosa  que  la  expresión 
en  números  de  la  sabiduría  divina,  y  las 
leves  físicas  son  la  armónica  e  inmuta- 
ble  ejecución,  siglo  tras  siglo,  de  su  vo¬ 
luntad.  que  era  perfecta  cuando  con  el 
fíat  lux  dio  comienzo  a  la  vida  del  uni¬ 
verso»  . 

Pitigrilli  confiesa  que  no  lo  ha  su¬ 
perado  todo  aún,  y  que  todavía  se  de- 
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bate  con  sus  antiguas  rebeldías;  pero 
declara  haber  alcanzado  la  fe  del  car¬ 
bonero  «que  rectifica  el  sentido».  La 
verdad,  comenta  el  mismo  Serge,  «no 
está  en  los  libros  sino  en  nuestro  esta¬ 
do  de  alma.  Se  puede  llegar  a  las  gran¬ 
des  revelaciones  partiendo  de  las  pala¬ 
bras  más  simples  y  escuetas,  cuando  se 
ha  recibido  el  beneficio  de  la  recepti¬ 
vidad»,  la  gracia. 

Entre  estas  palabras  cita  las  que  le 
dirigió  al  despedirse,  una  tarde,  después 
de  una  larga  conversación,  el  obispo  de 
Lugano,  Mons.  Angel  Jelmini:  «Y  rue¬ 
ga  a  la  Madona:  es  tan  buena».  «Estas 
dos  frases  hubieran  sido  inútiles  en  otro 
tiempo.  Desde  entonces  ruego  a  la  Ma¬ 
dona,  y  he  tenido  la  prueba  de  su  pro¬ 
digiosa  intervención .  En  qué  corona  se 
ha  convertido  para  mí  el  santísimo  ro¬ 
sario.  que  no  recito  todos  los  días,  pe¬ 
ro  al  que  recurro  cuando  tengo  necesi¬ 
dad  de 'consejo  y  confortamiento.  La 
comunión  de  los  nueve  primeros  vier¬ 
nes,  según  la  promesa  de  Margarita  Ala- 
coque,  me  han  dado  la  tranquilidad  y 


la  confianza  de  no  morir  sin  la  gracia 
del  Señor». 

INlario  Mariani,  al  comentar  la  con¬ 
versión  de  Pitigrilli,  la  juzgaba  ya  una 
traición  a  su  religión  y  raza,  ya  Una  es¬ 
pecie  de  bufonada.  Pitigrilli,  en  un  ca¬ 
pítulo  puesto  como  apéndice  al  volu¬ 
men  La  maravigliosa  avventura,  le  res¬ 
pondía:  «Sí,  Mariani,  creo  en  Dios,  creo 
en  la  supervivencia  del  alma,  creo  en  el 
poder  de  la  oración,  creo  en  la  comu¬ 
nión  de  los  santos,  y  a  estas  conviccio¬ 
nes  no  he  llegado  del  modo  como  lo  su¬ 
pones  en  la  pobreza  de  tu  elemental 
imaginación .  Cuando  refiera  cómo  su¬ 
cedió  verás  que  no  es  como  tú  lo  cuen¬ 
tas».  Y  vino  La  piscina  de  Siloé. 

Pitigrilli  conoce  bien  el  paso  que  ha 
dado  al  ingresar  en  la  Iglesia  Católica. 
Su  libro  Mosc  e  i!  cavalier  Levi  refleja 
el  descanso  que  ha  sentido  al  pasar  del 
pequeño  mundo  judío  a  los  horizontes 
amplios  de  la  Iglesia.  Siente  el  gozo  de 
la  gracia .  Vuelto  de  la  piscina  de  Siloé 
ha  podido  decir  también  él  como  el  cie¬ 
go  de  nacimiento:  «Fui,  me  lavé,  y  veo». 

(De  la  Civilta  Cattolica,  Roma). 


Palestina:  tierra  santa,  tierra  prometida, 

tierra  disputada 


F PALESTINA  nunca  fue  úna  poten¬ 
cia  marítima  a  causa  de  la  esca¬ 
sez  de  puertos  profundos  en  la  costa 
mediterránea.  Su  antiguo  prestigio  y  su 
trágico  destino,  toda  su  historia  en  fin 
están  ligados  a  su  posición  geográfica 
particular  que  hace  de  ella  el  corredor 
entre  el  desierto  y  el  mar,  'el  solo  puen¬ 
te  entre  Asia  y  Africa  por  donde  se  de¬ 
safían  los  imperios  rivales:  Egipcios  en 
Africa,  Hititas,  Asirios  o  persas  en  Asia. 

Las  ciudades  de  la  costa 
y  su  historia 

Ante  todo,  al  sur  la  villa  de  Sansón, 
Gaza,  alejada  cuatro  kilómetros  de  la 
rivera. 


por  Louis  Anicet 

Jafa  ofrece  cierta  segundad  a  los  na¬ 
vios  pequeños,  pero  los  grandes  a  causa 
de  los  arrecifes  no  pueden  acercarse  más 
de  una  milla.  Cesárea  fue  en  la  época 
romana  un  puerto  artificial  y  la  residen¬ 
cia  de  los  procuradores  romanos  de  Ju- 
dea.  Esta  ciudad  que  poseyó  una  de  las 
más  ricas  bibliotecas  del  Oriente  casi 
está  hoy  día  sepultada  por  las  arenas. 
Desde  1885  los  árabes  y  los  griegos  or¬ 
todoxos  se  han  dedicado  a  cultivar  pe¬ 
queños  jardines  en  sus  alrededores.  Un 
poco  más  al  norte  está  Atlit  construido 
sobre  una  roca  y  sin  ningún  abrigo  na¬ 
tural. 

La  bahía  de  San  Juan  de  Acre  sola¬ 
mente  ofrece  algún  asilo  propicio  a  la 
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navegación.  Al  norte  de  esta  bahía  en 
frente  del  Carmelo  se  alarga  una  peque¬ 
ña  isla  triangular:  es  Akka  o  San  Juan 
de  Acre,  sitio  célebre  en  la  historia.  Des¬ 
de  el  siglo  xv  antes  de  Cristo  los  Egip¬ 
cios  habían  tomado  posesión  de  ella. 
Mucho  más  tarde  a  causa  de  las  ruinas 
de  Tiro  y  Sidón  ganó  en  importancia. 

En  el  tiempo  de  las  cruzadas,  Acre 
constituía  una  importante  cabecera  de 
puente  hacia  el  Asia  y  así  fue  cambian¬ 
do  continuamente  de  dueño.  Cuando  en 
1291  los  musulmanes  desencadenan  su 
cruzada  se  apoderan  de  ella.  Reconquis¬ 
tada  en  el  siglo  xvm  resiste  victoriosa¬ 
mente  a  Bonaparte  pero  vuelve  a  caer 
en  poder  de  Egipto  en  1832  para  ser 
asaltada  de  nuevo  en  1840  y  entregada 
a  Turquía. 

La  suerte  de  Haifa  al  otro  lado  de 
la  bahía  fue  menos  tormentosa.  Hoy 
día  junto  con  Tel  Aviv  constituye  por 
su  puerto,  por  su  comercio  y  su  religiosi¬ 
dad  el  gran  puerto  del  sionismo.  Allí  fun¬ 
cionan  las  escuelas  de  todas  las  institu¬ 
ciones  y  de  todas  las  creencias. 

El  Monte  Carmelo  que  domina  la 
villa  desde  hace  milenios  es  un  lugar 
sagrado.  El  sirvió  de  retiro  al  profeta 
Elíseo  que  confundió  a  los  sacerdotes 
de  Baal.  Elíseo  resucita  la  Sunamita. 
Pitágoras,  aseguran  los  neoplatónicos, 
encontró  allí  asilo.  Allí  debió  reposar 
la  Virgen  en  la  huida  a  Egipto.  En  fin 
la  orden  de  los  carmelitas  deben  su  na¬ 
cimiento  a  los  ermitaños  que  en  el  siglo 
xii  se  refugiaron  en  esa  montaña. 

Cristianos,  druzos  y  musulmanes  sun- 
nitas  rodean  la  memoria  de  Elias  con 
gran  veneración.  Estos  últimos  lo  iden¬ 
tifican  con  el  El  Khader,  el  misterioso 
profeta  que  daba  consejos  a  Moisés.  En 
la  fiesta  de  Elias  se  ven  afluir  cada  año 
al  convento  de  Mar  Elias  millares  de 
fieles  de  creencias  diversas.  Lo  sagrado 
y  lo  profano  caracterizan  estas  romerías. 

Geografía  y  población 

La  cadena  del  Carmelo  constituye  co¬ 
mo  un  muro  entre  las  dos  planicies  fér¬ 
tiles,  la  de  Sarón  v  la  de  Jezrael,  plani¬ 
cies  que  son  hoy  día  el  sitio  preferido 


de  las  colonias  sionistas.  La  Palestina 
es  una  llanura  calcárea  que  se  alarga  de 
norte  a  sur;  al  oeste  una  planicie  coste¬ 
ra  y  al  este  una  depresión  que  finaliza 
en  el  Jordán  y  en  el  mar  muerto.  Es  la 
llanura  que  los  hebreos  escogieron  v  que 
de  allí  se  extendieron  a  Qalilea,  después 
de  haber  vencido  a  los  filisteos  en  la 
planicie  litoral. 

La  planicie  costera  y  central — Esta 
planicie  goza  de  un  gran  clima  y  de 
una  gran  fertilidad  que  explica  la  pre¬ 
dilección  de  los  sionistas  para  sus  colo¬ 
nias.  Se  ven  grandes  viñedos,  frutales, 
olivos,  campos  de  trigo  y  de  cebada.  La 
principal  aglomeración  judía  está  en  Tel 
Aviv  que  nacida  en  1909  cuenta  en  la 
actualidad  con  más  de  80.000  almas.  So¬ 
bre  la  ruta  del  litoral  que  vio  pasar  en 
otro  tiempo  las  armadas  de  Ramsés, 
Cambises  y  Alejandro  se  extiende  hoy 
día  una  ciudad,  última  palabra  en  cues¬ 
tión  de  urbanismo  moderno. 

Llegados  al  Monte  Scopos  los  pere¬ 
grinos  se  prosternan.  Ese  sitio  elevado 
fue  escogido  para  sede  de  la  universidad 
hebrea  la  cual  con  su  dotación,  labora¬ 
torios  y  bibliotecas  constituye  el  mayor 
centro  médico  de  Levante.  En  cuanto  a 
Jerusalén,  la  ciudad  mística  de  las  tres 
grandes  religiones,  no  hay  por  qué  des¬ 
cribiría  aquí,  pues  ya  es  suficientemente 
conocida. 

Más  bien  hablemos  del  monte  Moría 
y  donde  Jahvé  encuentra  a  su  pueblo, 
donde  se  encuentra  el  templo,  donde 
predicó  Jesús,  de  donde,  según  las  leyen¬ 
das  árabes,  Mahoma  fue  arrebatado  a 
los  cielos  sobre  una  escala  de  luz.  Aquí 
se  encuentra  el  muro  de  los  Suspiros,  las 
caballerizas  de  Salomón,  más  allá  la 
mezquita  de  Aksa,  y  después  la  de  Ornar 
que  guarda  la  célebre  piedra  de  los  mu¬ 
sulmanes. 

La  planicie  de  Jezrael — Siguen  ins¬ 
talándose  en  ella  colonias  sionistas,  y  se 
van  formando  grupos  compactos  como 
Nahalal,  Gingar,  y  Balfuria  hacia  el 
sudoeste,  y  sobre  las  riberas  del  lago  de 
Tiberíades  Dagania,  Kinnereth  y  Mig- 
dal. 
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El  movimiento  sionista  con  sus  nu¬ 
merosos  establecimientos  ha  contribui¬ 
do  fuertemente  al  acrecentamiento  de  la 
población  de  Palestina  que  de  750.000 
almas  que  tenía  en  1922  pasa  a 
1.765.000  en  1945;  de  ellos  1.061.000 
musulmanes.  136.000  cristianos  y 
554.000  judíos. 

La  depresión  del  Jordán  y  el  mar 
muerto — Se  piensa  utilizar  esta  depre¬ 
sión  como  sin  duda  se  hizo  antes  para 
establecer  una  verdadera  combinación 
de  irrigación  que  haría  fértil  a  toda  es¬ 
ta  región  desolada.  Sería  un  trabajo  de 
gran  envergadura.  Jerico  está  recobran¬ 
do  vida  después  de  50  años  de  estanca¬ 
miento. 


En  las  vecindades  del  mar  Muerto  la 
evaporación  equivale  a  trece  milímetros 
de  agua  por  día.  Toda  la  vida  desapare¬ 
ce  alrededor  de  este  mar  cuyo  porcenta¬ 
je  de  sal  es  de  un  25  %. 

Muchas  aguas  termales  nos  recuerdan 
las  curas  que  se  hacía  allí  el  rey  He- 
rodes.  Todavía  llegan  allí  reumáticos 
de  todas  partes.  En  Nabi  Mousa  se  le¬ 
vanta  una  mezquita  que  data  del  siglo 
xiii.  Los  musulmanes,  que  dan  a  Moisés 
un  culto  particular,  aseguran  que  allí 
está  la  tumba  del  maestro.  Por  otra 
parte  la  Biblia  nos  asegura  que  ningún 
hombre,  hasta  el  día  de  hoy  ha  conocido 
el  sitio  de  su  tumba. 

(Revista  Sciences  et  Voyages,  París). 


Revista  de  libras 


8  A  la  Universidad  Naeional  de  Tucumán, 
y  a  su  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  debe¬ 
mos  el  envío  de  la  obra  excelente  de  Roghr 
P.  Larrousse  titulada  Ensayo  sobre  el  Ja¬ 
cobinismo;  sus  bien  impresas  páginas  sa¬ 
lieron  de  los  Talleres  Gráficos  Violetto,  de 
la  ciudad  de  Tucumán,  y  están  muy  bien 
presentadas,  por  cierto.  Estúdianse  allí  las 
fuentes  «naturalistas»,  la  obra  de  los  pre¬ 
cursores  de  Juan  Bautista  Rousseau,  la  es¬ 
cuela  de  derecho  natural,  el  crecimiento  del 
discutido  «Leviatán»,  la  ciudad  neoclásica 
de  Rousseau,  y  los  ideales  espartano  y  na¬ 
cionalista.  La  conclusión  declara:  «El  jaco¬ 
binismo  nació  de  un  encuentro  casual  entre 
una  situación  bélica  de  suma  gravedad  y 
una  doctrina  elaborada  tras  un  largo  proce¬ 
so  intelectual  y  acabada  por  Rousseau.  Fue 
un  esfuerzo  desesperado  para  conseguir  por 
todos  los  medios  la  unidad  moral  y,  si  puede 
decirse,  la  sensibilización  política  total  de 
la  nación...  No  pretendemos  de  ninguna 
manera  haber  solucionado  el  problema  del 
jacobinismo  en  esas  pocas  páginas,  cuya 
única  ambición  es  la  de  hacer  desear  un 
análisis  más  completo».  El  simple  capítulo 
sobre  los  Precursores  de  Rousseau  daría  te¬ 
ma  para  una  discusión  tan  interesante  como 
■\  asta ;  de  todos  modos,  este  libro  sugiere 
reflexiones  de  calidad  y  pensamientos  de 
verdadera  madurez. 

Manuel  José  Forero 

ULTIMAS  PUBLICACIONES  DEL 
CONSEJO  SUPERIOR  DE 
INVESTIGACIONES  CIENTIFICAS 
MADRID 

De  esta  admirable  Institución  seguimos 
recibiendo  nuevas  publicaciones  que  recogen 
en  los  diferentes  campos  del  saber  trabajos 
especializados  o  de  amplia  divulgación.  Hoy 
debemos  reseñar  algunos  libros  de  suma 
importancia. 

®  Angel  González  Palexcia  nos  ofrece  un 
libro:  Eruditos  y  libreros  del  siglo  XVI 11 
(en  8-\  442  págs.) — Son  estudios  histórico 
literarios  en  su  quinta  serie.  El  autor  am¬ 
pliamente  conocido  de  nuestros  lectores  re¬ 
coge  aquí  artículos  joyas  que  estaban  dise¬ 
minados  en  diferentes  revistas;  son  fruto 
de  labor  paciente  en  los  archivos  y  biblio¬ 
tecas.  Nos  llamó»  la  atención  el  estudio  bio¬ 
gráfico  crítico  del  Sr.  Cerdá  y  Rico,  pre¬ 
cursor  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid 
«fe  Menéndez  Pelayo,  otros  artículos  como 


los  dedicados  a  Hervas  y  Panduro  esclare¬ 
cen  puntos  oscuros  y  nos  dan  páginas  iné¬ 
ditas  del  mismo.  En  lo  que  podemos  llamar 
la  vida  chica  del  Madrid  dieciochesco  te¬ 
nemos  deliciosas  páginas  en  la  Tonadilla  de 
Garrido  y  en  la  Tarántula  y  la  Música.  En 
fin  un  acierto  más  del  Consejo  y  un  solaz 
para  los  aficionados  a  esos  recovecos  de  la 
historia  que  se  esconden  en  personajes  y  en 
matices  filológicos  que  merodean  las  gran¬ 
des  obras  literarias. 

8  Don  Miguel  Asín  Palacios  el  magní¬ 
fico  especialista  en  temas  árabes  muerto  no 
hace  mucho,  nos  da  en  El  régimen  del  So¬ 
litario  de  A  veta  pace  una  muestra  más  de 
sus  profundos  conocimientos.  La  obra  níti¬ 
damente  impresa  nos  ofrece  los  textos  en 
árabe  y  en  español.  Esta  obra  de  Avempace 
es  considerada  como  la  principal  y  más  no¬ 
table  del  filósofo  zaragozano.  El  original 
se  daba  por  perdido,  y  todos  los  historiadores 
de  la  filosofía  se  debieron  contentar  con  dar 
traducciones  rabínicas  o  extractos  incom¬ 
pletos.  Asín  Palacios  nos  presenta  hoy  el 
texto  árabe  original  conservado  en  un  ma¬ 
nuscrito  de  Oxford.  El  libro  de  Avempace 
no  es  como  podría  parecer  un  manual  al 
servicio  y  para  la  iniciación  de  los  Safios, 
pues  aunque  no  faltan  cuestiones  religiosas, 
se  inspira  sobre  todo  en  las  «ideas  psicoló¬ 
gicas  y  éticas  de  Aristóteles  sobre  las  po¬ 
tencias  del  alma  y  sus  operaciones,  sobre 
el  acto  humano  y  sus  fines,  sobre  la  felici¬ 
dad  última  y  los  medios  de  conseguirla. 
Iodo  el  proceso  del  régimen  — del  solita- 
rio  consiste  en  una  progresiva  renuncia 
ascética  de  los  bienes  aparentes  en  aras  del 
único  bien  real  y  espiritualísimo  que  es  la 
intelección  pura».  Por  esta  síntesis  se  verá 
el  vuelo  y  la  trascendencia  de  este  opúsculo 
magníficamente  traducido  y  comentado  por 
el  inolvidable  Asín  Palacios. 

i  Si  de  1  os  estudios  árabes  pasamos  a  los 
judaicos,  nos  encontrarnos  con  la  publica¬ 
ción  del  Instituto  Arias  Montano  sobre 
Yehudá  Ha-Leví  como  poeta  y  apologista 
por  José  M.  Millas  Vallicrosa  (en  8?. 
284  págs.) — Este  autor  judío  español  nació 
no  en  Toledo  sino  en  Tudela,  según  últimas 
investigaciones,  allá  por  el  1075.  Fue  poeta 
hebreo  y  escribió  estribillos  en  romance.  Se 
introduce  en  religión  en  su  libro  miscelánea 
El  K  ttzari,  cinco  discursos  en  que  se  entre¬ 
lazan  lo  humano  y  lo  divino  para  terminar 
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coa  el  deseo  de  la  reintegración  a  Tierra 
Santa,  base  obligada  de  la  restauración  he¬ 
brea.  En  sus  poemas  profanos  el  autor  mues¬ 
tra  grandes  dotes.  Es  de  solera  bíblica  con 
disminución  del  elemento  filosófico  y  cos¬ 
mológico,  tan  frecuente  en  sus  paisanos  de 
la  época.  Gran  pureza  de  lenguaje  y  de  es¬ 
tilo.  No  dudamos  que  la  publicación  de  este 
libro  contribuirá  al  esclarecimiento  de  esa 
época  literaria  del  xi  tan  confusa  y  tan  in¬ 
genua.  Las  -  traducciones  de  la  poesía  son 
excelentes  y  la  edición,  como  todas  las  del 
Consejo,  clara  y  cuidada. 

B  En  la  línea  filológica,  sección  de  publi¬ 
caciones  del  Colegio  trilingüe  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Salamanca  tenemos  el  libro  de 
Francisco  Rodríguez  Adrados,  Estudios  so¬ 
bre  el  Léxico  de  las  fábulas  esópicas  (en 
8®,  286  págs.) — El  libro  estrictamente  cien¬ 
tífico  pretende  revalorizar  los  estudios  de 
lexicología  griega  especialmente  en  lo  re¬ 
lativo  al  período  de  la  Koiné  mediante  un 
ejemplo  concreto  — una  colección  de  fábulas 
anónimas — .  Es  uno  de  los  libros  que  nece¬ 
sitan  muchas  páginas  de  análisis  para  unas 
líneas  de  síntesis  y  que  por  lo  tanto  revelan 
el  estudio  profundo,  doctoral.  Introducción 
al  léxico  de  las  fábulas,  estudio  comparado 
de  las  tres  colecciones  existentes  de  las 
mismas,  estudio  especial  de  la  colección  au- 
gustana  y  conclusiones  forman  el  cuadro 
donde  desarrolla  su  investigación.  Gran  la¬ 
bor  la  de  la  Universidad  de  Salamanca  y 
que  en  su  empuje  , actual  nos  hace  pensar 
en  su  segundo  siglo  de  oro. 

B  Sobre  Africa  tenemos  dos  libros.  Uno  de 
Emilio  Guinea.  En  el  País  de  los  Pamues 
(156  págs.)  y  otro  de  Abelardo  de  Unzueta 
sobre  la  Historia  Geográfica  de  la  Isla  de 
Fernando  Poo  (en  8,?,  492  págs.) — Emilio 
Guinea  es  un  botánico  poeta  que  siente  la 
naturaleza  con  esa  angustia  nativa  de  sus 
montañas  vascas.  El  viaje  al  Africa,  al  terri¬ 
torio  del  Muni,  le  sirve  para  describir  ese 
paisaje  tropical  con  todo  el  encanto  de  lo 
primitivo.  «He  ido  al  país  ecuatorial  bus¬ 
cando  enriquecerme  de  escenas  no  compues¬ 
tas  por  el  hombre,  y  me  he  afanado  por 
recoger,  del  modo  más  simple,  las  horas  vi¬ 
vidas  en  el  bosque.  No  se  pretende  un  fin 
utilitario  ni  especulativo  propiamente,  esa 
es  la  vibración  de  una  inquietud».  Así,  pues, 
aunque  no  lo  diga  e!  autor,  resulta  en  reali¬ 
dad  un  libro  muy  científico  a  través  de  ese 
diario  de  un  botánico  que  describe  el  país 
de  los  pamues  con  sus  plantas  y  sus  tipos. 
Los  dibujos  que  acompañan  a  la  obra  son 
valiosos.  Abelardo  de  Unzueta  y  Vusté  en 
su  libro  sobre  la  isla  de  Fernando  Poo  ago¬ 
ta  la  materia  con  su  decidida  vocación  geo¬ 
gráfica  y  técnica.  Es  una  visión  total  de 
ese  trozo  colonial  de  España.  Como  intro¬ 


ducción  algo  de  la  exploración  africana  des¬ 
de  la  más  remota  antigüedad  y  sigue  con 
la  historia  y  colonización  española  en  su 
parte  histórica  y  documental.  El  libro  no 
es  una  novela  ni  entretenido  en  el  sentido 
vulgar.  «Es  una  formidable  cantera  de  ma¬ 
teriales  sobre  ese  pedazo  de  tierra  fértil», 
es,  y  esta  sea  la  mayor  alabanza  de  esta 
monografía,  la  primera  obra  sistemática  y 
de  amplio  sentido  geográfico-histórico  de 
la  isla  fernandfna. 

B  Sobre  América  tenemos  tres  libros  uno 
del  Instituto  Santo  Toribio  en  su  Biblioteca 
Misional  del  P.  Bernardo  .Recio  s.  j. :  Com¬ 
pendiosa  Relación  de  ¡a  Cristiandad  de  Qui¬ 
to  (en  8?,  696  págs.)  y  otros  dos  de  la  sec¬ 
ción  Hispanoamericana  de  Sevilla.  Lima  y 
Buenos  Aires  de  Guillermo  Cespedes  dei. 
Castillo  (214  págs.)  y  Memoria  de  Gobier¬ 
no  del  Virrey  Arnat  por  VICENTE  RODRIGUEZ 
Casado  y  Florentino  Perez  Embid  (846 
págs.) — El  P.  Carlos  García  Goldaraz  s.  j. 
nos  presenta  en  pulcra  edición  con  prólogo, 
notas  y  apéndices  la  obra  que  escribió  el 
P.  Bernardo  Recio  hacia  el  año  1775  a  1775 
y  cuyo  manuscrito  se  conserva  en  el  Archivo 
de  Loyola.  Sin  duda  ninguna  es  una  obra 
de  alto  valor  histórico  y  pertenece  al  capí¬ 
tulo  fuentes  de  la  historia  de  Quito.  El  au¬ 
tor  llama  a  su  libro  Compendiosa  relación 
de  la  cristiandad  en  el  reino  de  Quito .  Con 
la  precisa,  breve  descripción  de  sus  tierras, 
moradores,  usos  y  costumbres;  lo  raro  de 
sus  aves,  cuadrupes,  plantas  y  frutos,  lo 
extraño  de  sus  acaecimientos  y  muy  en  par¬ 
ticular  los  casos  de  edificación,  aumento  de 
la  santa  Fe  y  culto  divino  etc.».  Esto  pues¬ 
to  en  romance  moderno  quiere  decir  que  la 
obra  se  divide  en  tres  partes  Primera,  viaje, 
historia  y  descripción  del  reino  de  Quito; 
parte  llena  de  detalles  curiosos  y  valiosas 
aportaciones.  La  segunda  parte  la  dedica  a 
los  santuarios  y  culto  divino,  y  la  tercera  nos 
presenta  un  cuadro  de  las  misiones  del  Ma¬ 
rañen  sobre  todo  en  lo  referente  a  las  di¬ 
ficultades  de  la  misión.  La  obra,  escrita  con 
el  lenguaje  y  la  ingenuidad  más  admirable, 
nos  proporciona  datos  de  un  valor  incalcu¬ 
lable.  Sobre  Cartagena  tiene  páginas  inédi¬ 
tas  de  subido  valor,  por  retratar  sus  impre¬ 
siones  y  el  estado  de  la  ciudad  en  esa  época. 
Todo  el  libro  constituye  un  aporte  magní¬ 
fico  para  el  historiador,  que  no  podrá  pres¬ 
cindir  de  él  cuando  trate  de  escribir  algo 
sobre  esta  región  de  América. 

El  libro  sobre  Lima  -  Buenos  Aires  no  es 
como  se  podría  creer  un  tratado  más  o  me¬ 
nos  literario  sobre  esas  dos  grandes  ciudades 
americanas.  El  presente  libro  es  una  tesis 
histórica  sobre  «las  repercusiones  económicas 
y  políticas  de  la  creación  del  virreinato 
del  Plata».  En  la  época  colonial  el  antago- 
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nismo  económico  entre  el  Perú  y  la  región 
del  Plata  fue  constante.  Un  escritor  argen¬ 
tino  ha  llegado  a  decir  que  el  Perú,  no  Es¬ 
paña,  fue  la  madrastra  del  Plata,  pues  a 
cada  concesión  comercial  hecha  a  Buenos 
Aires  se  seguía  la  protesta  del  comercio  mo¬ 
nopolista  de  Lima.  ¿Qué  hay  sobre  esto  de 
cierto?  La  mayoría  de  la  literatura  sobre 
el  problema  es  argentina:  de  aquí  que  pue¬ 
da  deslizarse  cierta  parcialidad  en  el  con¬ 
junto  de  los  estudios  sobre  el  tema.  Esto  es 
lo  que  quiere  investigar  el  autor  del  pre¬ 
sente  libro:  ver  con  la  mayor  imparcialidad 
e  investigar  por  ambos  lados  hasta  dónde 
llega  ese  antagonismo  económico  y  político 
de  ios  dos  grandes  núcleos  colonizadores 
surindianos,  y  eso  en  e!  marco  reducido  de 
los  años  en  que  aparece  el  virreinato  de 
Buenos  Aires.  Tema  interesante  y  que  pue¬ 
de  desarrollar  con  fortuna  por  contar  con 
documentos  inéditos  del  archivo  de  indias 
y  de  la  Academia  de  Historia  de  Madrid. 

En  el  libro  sobre  la  Memoria  de  Gobierno 
del  Virrey  Amat  (1761-177 ó)  colaboran  dos 
de  los  mejores  especialistas  en  cuestiones 
americanas  con  que  cuenta  en  la  actualidad 
España:  Vicente  Rodríguez  Casado  y  'Flo¬ 
rentino  Pérez  Embid.  Precede  a  la  Memoria 
un  estudio  preliminar  profundo;  personali¬ 
dad  de  Amat  y  sus  andanzas  en  el  gobierno, 
andanzas  privadas  no  muy  edificantes  y  an¬ 
danzas  públicas  tan  discutidas.  La  memoria 
de  gobierno  de  Amat  va  intercalada  con 
constantes  reflexiones  políticas  de  este  re¬ 
presentante  del  despotismo  ilustrado  de  la 
época  de  Carlos  III  que  arroja  a  los  jesuítas 
con  la  frialdad  de  un  déspota  oriental  y  que 
Mendiburu  acusa  de  «admitir  crecidas  dá¬ 
divas  y  valiosos  regalos».  Muy  interesante 
el  libro  y  la  memoria  para  la  historia  de 
América. 

A.  V. 

LIBROS  COLOMBIANOS 

por  Manuel  José  Forero 

O  Don  Guillermo  Córdoba  Romero,  no  me¬ 
nos  distinguido  en  su  terruño  como  poeta 
que  como  adicto  a  las  letras  históricas  na¬ 
cionales.  ha  escrito  un  poema  dialogado  en 
siete  cuadros  bajo  el  título  glorioso  de  José 


Antonio  Galán.  Aquel  personaje  ilustre 
de  la  insurrección  comunera  del  norte  de 
la  Nueva  Granada  sigue  abriéndose  paso  en 
la  conciencia  colombiana  dentro  de  su  ver¬ 
dadera  significación  como  heraldo  del  gobier¬ 
no  de  la  patria  por  sus  propios  hijos,  en 
tanto  que  la  primitiva  y  elementalísima  in¬ 
terpretación  económica  dada  a  los  comune¬ 
ros  ocupa  su  verdadero  sitio  en  las  aprecia¬ 
ciones  más  equilibradas.  Las  buenas  condi¬ 
ciones  de  las  estrofas,  la  claridad  de  las 
escenas  y  el  buen  bosquejo  de  los  personajes 
hacen  de  este  poema  dialogado  una  excelente 
contribución  a  nuestros  haberes  literarios 
más  recientes.  No  sería  excesivo  glosar  las 
apreciaciones  perceptibles  allí  acerca  de  la 
comisión  desempeñada  por  el  doctor  Caba¬ 
llero  v  Góngora  en  nombre  de  la  Real  Au- 
'  diencia  de  Santaíé.  cuando  no  estaba  aún 
en  sus  manos  la  suprema  autoridad  política 
del  Virreinato. 

$9  El  doctor  Alfonso  López  Michelsen  ha 
incorporado  dentro  de  las  Ediciones  auspi¬ 
ciadas  por  la  Universidad  Nacional  de  Co¬ 
lombia  su  llamativo  ensayo  acerca  de  La  es¬ 
tirpe  calvinista  de  nuestras  instituciones. 
Las  primeras  páginas  del  interesantísimo 
opúsculo  están  destinadas  por  el  autor  a 
exponer  tan  breve  como  precisamente  los 
caracteres  más  notorios  y  definidos  de  la 
doctrina  calvinista,  pues  su  intención  fue 
demostrar  luego  el  aserto  que  sirve  de  tí¬ 
tulo  a  la  publicación.  Singularmente  nos  ha¬ 
laga  la  afirmación  del  doctor  López  Mi¬ 
chelsen  a  propósito  de  los  orígenes  de  nues¬ 
tro  Derecho  Público  cuando  observa  que 
no  es  en  la  Carta  del  Reino  de  Cundina- 
marca  de  1811  en  donde  se  hallan;  preciso 
es  buscarlos  — dice —  en  las  Leyes  de  In¬ 
dias  y  en  la  célebre  Bula  de  Alejandro  VI, 
que  «impuso  una  norma  a  la  acción  de  los 
gobernantes  españoles  sobre  nuestra  Amé¬ 
rica».  La  densidad  de  este  ensayo  no  per¬ 
mite  de  ninguna  manera  comentar  a  fondo 
su  contenido  en  una  nota  breve  por  fuerza; 
pero  sí  es  lícito  consignar  en  ella  la  con¬ 
veniencia  de  que  se  multipliquen  estudios 
de  esta  naturaleza  en  los  círculos  univer¬ 
sitarios  no  menos  que  en  los  salones  aca¬ 
démicos. 


Para  nuestros  amigos 

directivas  Después  de  un  año  que  pasó  en  la  dirección  de  la  Revista 

Javeriana  el  I\  Fernando  Velásquéz  S.  d.  ha  pasado  a 
desempeñar  otro  cargo  en  el  profesorado  de  la  Pontificia  Universi¬ 
dad  Javeriana  como  profesor  de  teología  en  las  Facultades  Eclesiás¬ 
ticas.  Su  dirección  fue  magnífica  y  los  progresos  fueron  grandes  en 
su  organización  y  en  su  presentación  artística.  Al  dejar  la  dirección 
aunque  no  la  colaboración  eficiente,  damos  al  P.  Fernando  Velásquez 
las  gracias  y  una  vez  más  contamos  con  su  pluma  y  sus  preclaras 
dotes  intelectuales. 

Ua  dirección  de  la  Revista  ha  quedado  a  cargo  de  los  Padres 
Angel  Valtierra  S.  J.  y  Juan  Manuel  Pacheco  S.  J.  de  la  redacción 
de  la.  misma  Revista. 

i  lañes  (Matando  con  la  benévola  acogida  de  nuestros  lectores  y  ami¬ 
gos  tenemos  las  mejores  intenciones  y  propósitos  para  el  fu¬ 
turo.  La  Revista  Javeriana  por  su  amplitud  cultural,  por  su  prestigio 
dentro  y  fuera  del  país;  prestigio  y  estima  confirmado  por  innumera¬ 
bles  cartas  de  adhesión  y  aliento,  intenta  hacer  un  esfuerzo  más  para 
que  sirva  eficazmente  de  vehículo  cultural  moderno  y  orientador. 

Hemos  recibido  ya  contestación  de  magníficos  colaboradores  na¬ 
cionales  y  extranjeros,  que  nos  prometen  producciones  de  interés  pal¬ 
pitante.  Iniciamos  la  sección  vida  internacional  en  estos  momentos  en 
que  lo  internacional  forma  un  todo  con  lo  nacional.  ' 

Daremos  a  nuestros  lectores  un  panorama  de  orientación  breve 
-obre  los  problemas  económicos  nacionales  e  internacionales  lo  mismo 
que  la  marcha  de  la  cultura  sobre  todo  en  el  mundo  hispánico.  Sec¬ 
ciones  como  la  de  Revista  de  Revistas,  documentos  con  comentarios, 
glosas  del  momento,  y  miradas  sobre  el  mundo  en  especial  el  tremen 
do  problema  del  comunismo  y  los  movimientos  ideológicos  de  la  hora 
actual  ocuparán  especial  lugar  en  nuestras  páginas. 

esperanzas  (Matarnos  con  las  sugerencias  de  nuestros  amigos  y  con 

ni  interés  que  por  la  revista  se  toman.  En  un  punto  qui¬ 
siéramos  insistir  acerca  de  la  propaganda  de  la  revista,  nuestro  in¬ 
tento  es  hacer  un  esfuerzo  para  que  ella  llegue  a  todo  centro  y  familia 
culta,  para  ello  cada  suscritor  debe  conseguir  otro  suscritor.  La  cultu¬ 
ra  para  todos  y  por  todos  los  medios. 

gracias  A  todos  por  la  acogida  que  han  dispensado  a  la  Revista,  en 
especial  a  nuestros  sucritores  de  la  América  hispánica,  a 
nuestros  asiduos  colaboradores  que  desde  el  comienzo  nos  han  acom¬ 
pañado  en  esta  ardua  labor  del  apostolado  de  la  pluma,  labor  callada 
pero  de  intensa  irradiación  humana  y  civilizadora. 
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Viene  de  la  página  (30) 

Situación  general 

«Soy  francamente  optimista.  Las  pers¬ 
pectivas  del  país  en  lo  económico  v  en 
lo  fiscal  para  el  año  que  va  a  comenzar 
son  en  verdad  halagadoras»  declaraba  el 
ministro  de  hacienda,  José  María  Ber¬ 
na!,  a  un  redactor  de  El  Siglo  (XU  -31). 
Hay  posibilidades  fundadas  de  obtener 
los  empréstitos  autorizados  en  la  ley  90 
o  plan  económico,  continuó  el  ministro. 
La  Caja  agraria  que  en  junio  de  1946 
solo  contaba  con  un  capital  de  trece  mi¬ 
llones  tendrá  en  1949  cincuenta.  Se  ma¬ 
nifestó  satisfecho  de  que  se  hubiera  apro¬ 
bado.  por  primera  vez  en  muchos  años, 
un  presupueste  equilibrado.  El  gobierno 
está  empeñado  -añadió- —  en  equilibrar 
la  balanza  de  pagos;  el  año  de  1947  se 
cerró  con  un  déficit  de  setenta  millones 
de  dólares,  el  de  1948  no  alcanza  a  trein¬ 
ta  y  cinco. 

Parecidos  conceptos  emitió  el  Dr.  Luis 
Angel  Arango,  gerente^  del  Banco  de  la 
República,  en  reportaje  de  El  Tiempo 
(XII  -  31).  Las  reservas  del  Banco,  ma¬ 
nifestó,  bajaron  en  el  año  de  1947  a  cin¬ 
cuenta  y  dos  millones  y  medio  de  dóla¬ 
res;  en  cambio  sólo  27  millones  en  1948. 

Costo  de  la  vida 

El  costo  de  la  vida,  según  declaracio¬ 
nes  del  jefe  de  la  oficina  nacional  de  pre¬ 
cios,  Dr.  Alfredo  Rivera  Valderrama, 
acusa  un  aumento  de  un  11,14%  para 
la  clase  media,  v  para  la  clase  obrera 
de  un  15%.  Excepción  hecha  de  los  dul¬ 
ces  que  descendieron  un  5,5%,  los  ar¬ 
tículos  alimenticios  subieron  en  diferen¬ 
te  proporción.  La  oficina  se  propone  en 
1949  rebajar  estos  niveles  (L.  1-5). 

El  control  de  cambios 

De  acuerdo  con  la  ley  90  o  plan  eco¬ 
nómico  la  nueva  junta  directiva  del  con¬ 
trol  de  cambios  quedó  integrada  así;  el 
ministro  de  hacienda  (José  María  Per¬ 
nal),  dos  representantes  del  Banco  de  la 
República  (José  María  Tamavo  y  Ra¬ 
fael  Delgado  Barreneche),  un  delegado 
del  superintendente  bancario  (Alfonso 


Araújo)  y  un  vocero  de  los  consumidores 
elegido  por  la  cámara  (Jorge  Páramo 
Arias).  Esta  junta  ha  reelegido  como  je¬ 
fe  de  la  oficina  de  control  al  Dr.  Artu¬ 
ro  García  Salazar. 

Misión  del  Banco  Internacional 

Para  estudiar  las  posibilidades  del 
empréstito  a  Colombia  llegó  al  país  una 
misión  del  Banco  Internacional  de  re¬ 
construcción  y  fomento,  integrada  por 
David  W.  Smyser,  técnico  en  plantas 
eléctricas,  J.  Thomson  Lund  y  Petrus  A. 
Kanters.  La  comisión  visitará  las  obras 
para  las  cuales  ha  solicitado  el  Gobierno 
el  concurso  financiero  del  Banco  (T. 
T  -  6).  En  reportaje  a  El  Liberal  (I  -  14) 
fue  preguntado  el  señor  Smyser  si  las 
medidas  oficiales  han  entorpecido  la 
afluencia  del  capital  extranjero  a  Colom¬ 
bia.  «En  un  principio  si.  respondió.  Pe¬ 
ro  las  promesas  del  Gobierno  colombiano 
de  mantener  un  presupuesto  equilibrado 
y  la  devaluación  aprobada  recientemente 
han  provocado  a  última  hora  una  reac¬ 
ción  sicológica  favorable  para  la  venida 
del  capital  extranjero». 

Petróleo 

El  Gobierno  fue  autorizado  por  el 
Congreso  para  organizar  una  empresa 
colombiana  de  petróleos  que  se  haga  car¬ 
go  de  la  concesión  Mares  al  vencerse  el 
contrato  con  la  Tropical  y  para  realizar 
las  operaciones  de  crédito  que  fueren 
necesarias  para  su  formación.  El  capital 
nacional  deberá  cubrir  por  lo  menos  el 
51%>  de  las  acciones;  los  petróleos  pro¬ 
venientes  se  destinarán  a  atender  a  las 
necesidades  de  las  refinerías  del  país,  y 
el  excedente  podrá  ser  exportado.  La  pro¬ 
ducción  de  petróleo  en  los  primeros  nue¬ 
ve  meses  de  1948  alcanzó  a  16.445.000 
barriles.  Sobre  esta  producción  dice  la 
Revista  del  Banco  de  la  República  en 
su  número  de  noviembre: 

A  juzgar  por  las  crecientes  cifras  regis¬ 
tradas  en  los  últimos  meses,  es  indudable 
que  la  extracción  hubiera  presentado  en 
1948  cifras  superiores  a  las  de  1947,  pero  la 
prolongada  huelga  que  se  desarrolló  en  énero 


y  febrero  disminuyó  notablemente  la  cifra 
global  de  producción,  de  modo  que  en  vez  de 
•aumento,  la  estadística  deduce  un  descenso 
de  3.843.000  barriles  de  enero  a  octubre,  con 
relación  al  mismo  período  de  1947». 

Oro 

Dice  la  misma  revista:  «Como  de  ene¬ 
ro  a  octubre  de  1947  se  hicieron  compras 
(de  oro)  a  un  promedió  de  33.660  on¬ 
zas  mensuales,  promedio  que  para  1948 
resulta  solo  de  27.800.  se  deduce  para 
este  mismo  año  una  diferencia  o  déficit 
mensual  de  5.860  onzas,  merma  dema¬ 
siado  considerable  para  dejar  de  ser  in¬ 
quietante». 

AGRICULTURA  Y  GANADERIA 
Proyecto  de  valorización  rural 

Fue  muy  mal  recibido  por  los  agricul¬ 
tores  un  proyecto  de  lev  presentado  por 
los  representantes  Muce  Moisés,  Gabriel 
Sanín  Villa  y  Jorge  Páramo  Arias,  que 
impone  a  los  campos  un  impuesto  de  va¬ 
lorización  por  la  construcción  de  carrete¬ 
ras.  Este  impuesto  según  calculaba  la 
Sociedad  de  agricultores  sube  a  doscien¬ 
tos  millones  de  pesos.  Esta  misma  socie¬ 
dad  lo  declaró  un  verdadero  atentado 
contra  la  economía  agraria  (T.  XI  -  27). 

Café 

Colqmbia  exportó,  en  1948,  5.587.535 
sacos  de  café,  exportación  que  solo  es 
inferior  a  la  de  1946,  la  mayor  del  país, 
en  solo  80.000  sacos;  el  valor  de  esta 
exportación  asciende  a  225  millones  de 
dólares  (E.  1-6). 

Polémica  algodonera 

Alrededor  del  proyecto  del  senador 
Luis  Guillermo  Echeverri,  que  limitaba 
por  etapas  la  importación  del  algodón, 
se  entabló  una  pequeña  polémica.  El  ge¬ 
rente  de  Coltejer,  Carlos  J.  Echavarría, 
encontraba  que  para  producir  los  25  mi¬ 
llones  de  kilos  necesarios  se  necesitaba 
cultivar  una  extensión  de  230.000  hectá¬ 
reas  y  gastar  en  instalaciones  y  equipos 
60  millones  de  pesos.  Respondióle  el  mi¬ 
nistro  de  agricultura,  Pedro  ('astro  Mon- 
salvo:  no  se  necesitan  las  230.000  hec¬ 


táreas,  sino  95.000,  pues  en  los  cálculos 
del  gerente  de  Coltejer.  que  fija  el  ren¬ 
dimiento  en  106  kilos  por  hectárea,  en¬ 
tran  las  40.000  del  litoral  atlántico  «don¬ 
de  los  sistemas  son  especialísimos  para 
asegurar  un  bajo  rendimiento».  En  cam¬ 
bio  en  Armero  v  El  Espinal  (Tol.)  el 
rendimiento  es  de  223  kilos,  y  en  Mon¬ 
tería  (Bol.)  se  han  alcanzado  promedios 
de  producción  tan  altos  como  en  mu¬ 
chas  zonas  del  Perú  (4'.  XI -9). 

Echavarría  se  apresuró  a  aclarar  que 
ni  Coltejer  ni  él  eran  opuestos  al  fomen¬ 
to  del  cultivo  del  algodón,  sino  que  juz¬ 
gaba  equivocada  la  forma  de  resolver  el 
problema  de  la  producción  en  el  factor 
tiempo,  pues  en  un  año  era  imposible  ob¬ 
tener  un  aumento  del  30  G  ,  no  estando 
el  país  preparado  (S.  Xjt  -  15).  En  el 
mismo  sentido  hizo  la  )i  (Asociación 
nacional  de  industriales,  una  declara¬ 
ción  apoyando  el  estímulo  de  la  produc¬ 
ción  algodonera  armonizado  con  la  limi¬ 
tación  de  las  importaciones,  pero  pedía 
que  no  se  fijara  un  término  en  desacuer¬ 
do  con  las  posibilidades  reales  para  des¬ 
arrollar  este  plan,  pues  produciría  per-  * 
turbaciones  en  la  industria  algodonera 
sin  beneficio  para  la  producción  agrí¬ 
cola  (\C.  XI  -  20). 

Las  fábricas  textiles  de  Coltejer.  Fa- 
bricato  v  Tejicóndor,  han  ofrecido  un 
préstamo  conjunto  de  un  millón  de  pe¬ 
sos  con  destino  a  la  compra  de  maquina¬ 
ria  agrícola  para  el  cultivo  del  algodón 
(E.  XI  -  26). 

Nuevo  ingenio 

Cerca  de  Cali  se  ha  instalado  un  nue¬ 
vo  ingenio  azucarero  Central  Meléndez, 
de  propiedad  de  los  hermanos  Garcés 
Giraldo.  Producirá  inicialmente  700  bul¬ 
tos  diarios,  pero  se  proyecta  subir  a  los 
1.300.  Los  cultivos  de  caña  abarcan 
1.500  plazas  (Sem.  XI  -  13). 

Congreso  panelero 

A  principios  de  diciembre  se  reunió  en 
Bogotá  el  congreso  panelero  integrado 
por  75  cultivadores  de  caña  venidos  de 
todo  el  departamento.  Venían  a  estudiar 
los  problemas  que  ha  planteado  al  cult  i- 


vo  de  la  caña  las  nuevas  leyes  sobre 
bebidas  fermentadas.  Se  declaró  allí  que 
existen  1.800.000  hectáreas  dedicadas  al 
mencionado  cultivo  y  la  producción 
anual  es  de  760.000  toneladas.  La  de  la 
miel  es  de  50.000  toneladas  al  año  ( JS. 
XII -9). 

Gaucho 

Según  informaciones  de  la  compañía 
de  productos  de  caucho  las  industrias  del 
país  necesitan  2.200  toneladas  anuales. 
Colombia  está  en  capacidad  de  producir 
caucho  natural  en  las  regiones  del  Vau- 
pés,  Guaviare.  Caquetá,  etc.  en  cantidad 
de  1.000  toneladas  por  año  (T.  I  -  14). 

Congreso  ganadero 

Clausuró  sus  sesiones  el  2  7  de  noviem¬ 
bre  el  congreso  ganadero,  que  bajo  la 
presidencia  del  Dr.  Alfonso  López,  venía 
sesionando  en  Bogotá.  Se  escogió  en  él 
la  terna  para  gerente  de  la  asociación, 
cuyo  nombramiento  debe  hacer  el  pre¬ 
sidente  de  la  República,  y  se  nombró  la 
nueva  junta  directiva.  Entre  las  inicia¬ 
tivas  aprobadas  está  la  fundación  de 
un  Banco  ganadero.  Se  pidió  al  Gobier¬ 
no  que  abriera  la  exportación  de  ganado, 
ya  que  el  consumo  interno  dejaba  un 
margen  exportable  de  50  000  novillos  al 
año  (S.  XI -29;  Seto.  XII -4). 

Exposiciones 

En  Girardot  se  llevó  a  cabo  una  expo¬ 
sición  de  ganado  cebú,  dentro  de  las  clá¬ 
sicas  ferias  de  ganado.  En  Bogotá  se 
tuvo  la  segunda  exposición  caballar;  en 
ella  llevó  el  premio  el  caballo  Lucifer  de 
propiedad  del  señor  A.  Díaz. 

TRANSPORTES 

Aviación 

Fueron  inaugurados  los  magníficos 
campos  de  aterrizaje  de  Santa  Agueda , 
cerca  de  Manizales,  que  cuenta  con  tres 
pistas  de  1.500  metros  cada  una  y  El 
Edén,  a  15  kilómetros  de  Armenia,  con 
dos  pistas  de  1.800  metros  y  1.480  me¬ 
tros.  La  aviación  nacional  ha  transpor¬ 
tado  un  promedio  mensual  de  70.581 
pasajeros  y  10.510.294  kilogramos  de 
carga  (C.  1-5). 


Flota  grancolombiana 

En  una  recepción  ofrecida  por  e)  ge¬ 
rente  de  la  Flota  grancolombiana.  Dr. 
Alvaro  Díaz,  declaró  este  que  la  flota 
cuenta  ya  con  17  buques  de  los  más  mo¬ 
dernos,  y  el  total  de  transportes  en  su 
año  y  medio  de  existencia  asciende  a 
800.000  toneladas.  Próximamente  entra¬ 
rán  en  servicio  dos  nuevos  barcos  de 
10.000  toneladas  cada  uno  (T.  I-  12). 

Navegación  por  el  Meta 

Se  ha  fundado  la  compañía  nacional 
de  navegación,  cuyos  barcos  utilizarán 
los  ríos  Meta  y  Orinoco  como  vías  co¬ 
merciales.  El  barco  Meta  hizo  en  no¬ 
viembre  su  primer  viaje  hasta  Ciudad 
Bolívar  (Venezuela). 

Ferrocarriles 

Se  trabaja  actualmente  en  la  prolon¬ 
gación  de  tres  vías  férreas.  En  el  sec¬ 
tor  Barbosa-Bucaramanga  se  han  tendi¬ 
do  los  rieles  en  12  kilómetros  y  explana¬ 
do  otros  13.  El  trayecto  Armenia-I ba¬ 
gué  se  trabaja  por  ambos  frentes;  en  el 
frente  de  Armenia  se  han  explanado  20 
kilómetros  hasta  el  sitio  del  túnel,  que 
será  el  más  largo  de  Colombia,  y  en  el 
frente  de  Ibagué  se  han  enrielado  1 3  ki¬ 
lómetros.  Finalmente  en  el  sector  de  Bo¬ 
lívar  se  tendieron  los  rieles  en  28  kiló¬ 
metros  (S.  XII -28). 

Correo  / 

La  compañía  aérea  sam  firmó  un  con¬ 
trato  con  el  ministerio  de  correos  para 
el  transporte  del  correo  ordinario  a  lo 
largo  del  Magdalena.  Los  aviones  aterri¬ 
zarán  en  Bogotá,  Medéllín,  Bucaraman- 
ga,  Barranquilla,  Cartagena  y  Barran- 
cabermeja  (S.  XI  -  16). 

Canal  del  Atrato 

Se  ha  efectuado  ya  el  primer  vuelo  de 
reconocimiento  sobre  el  proyecto  del  ca¬ 
nal  interoceánico  que  sigue  la  ruta  de 
los  ríos  Atrato-Truandó.  Es  jefe  de  la 
delegación  colombiana  el  Dr.  Belisario 
Ruiz  V  ilches  y  de  la  misión  norteame¬ 
ricana  el  teniente  coronel  David  Mc- 
Coach  (S.  1-8). 


IV  -  SOCIAL  Y  RELIGIOSA 


Congreso  eucarístico  de  Cali 

Con  gran  entusiasmo  se  está  preparan¬ 
do  toda  la  nación  para  celebrar  este 
magno  acontecimiento  religioso.  La  San¬ 
ta  Sede  ha  nombrado  como  Legado  pon¬ 
tificio  al  emmo.  cardenal  Clemente  Mi- 
cara,  prefecto  de  la  Congregación  de  Ri¬ 
tos.  Numerosos  prelados  de  Bolivia, 
Ecuador,  Panamá.  Perú  y  Venezuela  han 
prometido  tomar  parte  en  las  solemni¬ 
dades  del  congreso. 

El  templete  eucarístico,  levantado  en 
el  barrio  de  San  Fernando,  mide  16  X 
16  metros  y  tiene  una  altura  de  44  me¬ 
tros.  Su  costo  aproximado  fue  de 
$  100.000.00.  La  custodia,  toda  de  oro, 
confeccionada  por  la  firma  Goutfreund 
Hnos.  de  Barranquilla,  pesa  14.847  gr. 
y  está  avaluada  en  S  170.000.  Sobre  la 
media  luna  que  sostiene  la  hostia  va  el 
escudo  de  Su  Santidad  Pío  XII,  v  en 
torno  los  seis  escudos  de  las  repúblicas 
bolivárianas.  El  pedestal  de  la  custodia 
es  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios,  la  devoción  tradicional  de 
Cali.  También  está  terminada  la  carro¬ 
za  regia  en  la  que  el  cardenal  legado 
conducirá  al  Santísimo  durante  la  so¬ 
lemne  procesión  de  clausura;  es  una  ver¬ 
dadera  obra  de  arte.  El  campo  eucarís¬ 
tico  mide  80.000  irr  y  ha  sido  debida¬ 
mente  acondicionado. 

Monseñor  Castro 

En  Popayán  recibió  su  .  consagración 
el  nuevo  obispo  de  Barranquilla,  mons. 
Jesús  Antonio  Castro,  En  Barranquilla 
fue  acogido  con  un  triunfal  recibimiento 
en  el  que  participaron  todas  las  auto¬ 
ridades  eclesiásticas,  civiles  y  militares 
( La  Prensa  XI  -22). 

Protestas 

Con  motivo  de  la  prisión  del  cardenal 
José  Mindszenty  por  el  gobierno  comu¬ 
nista  de  Hungría  varios  prelados  colom¬ 
bianos  han  elevado  su  voz  de  protesta. 
La  del  señor  arzobispo  de  Bogotá,  mons. 
Ismael  Perdomo,  dirigida  al  Dr.  Istuan 
Dobi,  primer  ministro  de  Hungría,  dice 
así: 


Señor  Ministro: 

Las  enseñanzas  comunistas  difundidas  aquí 
en  Colombia  dieron  por  resultado  los  tre¬ 
mendos  y  conocidos  sucesos  del  9  de  abril 
del  año  pasado,  cuyos  pavorosos  desastres 
estamos  aún  contemplando.  Las  pérdidas  as¬ 
cendieron  a  más  de  cincuenta  millones  de 
dólares,  murieron  centenares  de  víctimas,  la 
Iglesia  Católica  fue  perseguida  con  saña  in¬ 
fernal  en  sus  Prelados,  sacerdotes,  comuni¬ 
dades  religiosas  y  templos,  incendiados  los 
monumentos  civiles  y  eclesiásticos,  y  el  van¬ 
dalismo,  el  pillaje,  la  lucha  de  clases,  fomen¬ 
taron  la  subversión  del  orden  público.  Y  es¬ 
tas  calamidades  tuvieron  lugar  en  el  seno  de 
un  pueblo  eminentemente  honrado,  traba¬ 
jador,  hospitalario,  amante  de  las  libertades 
democráticas,  y,  por  decirlo  todo,  esencial¬ 
mente  católico...  Conocedor  yo  de  las 
-ruinas  físicas  y  morales  que  nos  dejaron  las 
tácticas  comunistas  en  este  suelo  cristiano  y 
democrático,  me  explico  que  en  Hungría  se 
haya  aprisionado  a  un  Príncipe  de  la  Iglesia 
Romana,  únicamente  por  haber  sido  inque¬ 
brantablemente  fiel  a  su  misión  pastoral  y 
patriótica. 

...Por  los  frutos  se  conoce  el  árbol,  y  de 
allí  que  con  estas  demostraciones  queda  al 
descubierto  el  comunismo  ateo,  que  intenta 
arrasar  la  Iglesia  de  Cristo  en  toda  la  super¬ 
ficie  de  la  tierra.  Se  espera,  pues,  una  reac¬ 
ción  de  todos  los  hombres  y  países  honrados 
contra  los  procedimientos  comunistas. 

Por  lo  expuesto,  protesto  como  Arzobispo 
Primado  de  Colombia  contra  los  actos  vio¬ 
lentos  y  atropellos  cometidos  contra  el  Emi¬ 
nentísimo  Cardenal  Joseph  Mindszenty,  Pri¬ 
mado  de  esa  nación,  denonado  defensor  de 
los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  los  fueros  de 
la  libertad  humana.  La  violencia  contra  el 
Eminentísimo  Cardenal  ha  sido  tánto  más 
sensible  en  esta  Arquidiócesis  por  cuanto 
amamos  a  esa  fervorosa  nación  Húngara  y 
tenemos  vínculos  espirituales  que  nos  ligan 
de  corazón,  pues  Santa  Isabel,  hija  y  reina 
de  Hungría,  es  la  patrona  de  esta  arquidióce¬ 
sis  y  en  nuestra  Basílica  Primada  se  conser¬ 
va  una  insigne  reliquia  de  su  cráneo  y  se  le 
tiene  dedicada  una  Capilla  lateral  (El  Cato¬ 
licismo  r,  7). 

Prohibiciones 

Por  decreto  firmado  por  los  obispos 
de  Pamplona  (mons.  Rafael  Afanador 
y  Cadena),  San  Gil* (mons.  Angel 
Ocampo)  y  los  prefectos  apostólicos  de 
Labateca  (mons.  Luis  E.  García)  y  Río 
Magdalena  (mons.  Bernardo  Arango) 
queda  prohibida,  en  los  territorios  de 
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dichos  prelados,  la  lectura  y  circulación 
de  los  periódicos  El  Demócrata  y  La 
Van guardia  Liberal  de  Bucaramanga,  ba¬ 
jo  pena  de  pecado  mortal.  Ha  motivado 
dicha  prohibición  el  eumeno  de  dichos 
periódicos  en  excitar  el  odio  contra  el 
clero  por  medio  de  una  campaña  calum¬ 
niosa  (El  Deber ,  I  -  10). 

Arreglo  del  conflicto  petrolero 

Se  pronosticaba  una  nueva  huelga  en 
los  petróleos  al  romperse,  el  9  de  noviem¬ 
bre,  las  conversaciones  que  venían  sos¬ 
teniendo  la  Tropical  y  la  uso  (Unión  sin¬ 
dical  obrera)  sobre  las  peticiones  cíe  los 
trabajadores.  Gracias  a  la  actividad  del 
ministro  de  trabajo,  Dr.  Evaristo  Sour- 
dis,  estas  se  reanudaron  y  dieron  por  re¬ 
sultado  una  nueva  convención  del  tra¬ 
bajo  con  vigencia  hasta  1951.  Las  bases 
del  arreglo  son:  alza  de  salarios,  estabi¬ 
lización  de  los  precios  en  los  comisaria¬ 
tos  con  base  en  las  cotizaciones  de  abril 
de  1944,  y  construcción  de  viviendas  que 
adquirirán  los  empleados  y  obreros  me¬ 
diante  cuotas  de  amortización  (S.  Xi  - 
1  2  ;  Sem.  XI  -  20 ) . 

Huelga  de  maestros  en  el  Valle 

La  asociación  departamental  de  maes¬ 
tros  del  Valle,  en  su  reunión  extraordi¬ 
naria,  determinó  declarar  el  paro,  para 
obtener  de  la  asamblea  departamental 
el  aumento  pedido  de  sueldos,  pues  no 
estaban  contentos  con  el  de  $  40.00  de¬ 
cretado  por  la  duma.  Ordenó  también 
una  concentración  del  magisterio  en  Ca¬ 
li,  concentración  que  permanecería  has¬ 
ta  la  solución  favorable  del  problema. 
La  Federación  nacional  de  trabajo,  con¬ 
trolada  por  elementos  comunistas,  con 
el  fin  de  crear  un  ambiente  de  agitación, 
acordó  decretar  paros  escalonados  de  so¬ 
lidaridad  en  todo  el  departamento  y 
convocar  a  todos  los  sindicatos  para  la 
manifestación  que  se  tendría  el  9  de 
diciembre. 

El  gobernador  del  departamento. 
Francisco  Eladio  Ramírez,  por  decreto 
del  7  de  diciembre,  declaró  ilegal  el  ¡ja¬ 
ro,  ordenó  a  los  maestros  regresar  a  sus 
labores  v  prohibió  pagar  el  sueldo  á  los 


mismos  mientras  permaneciesen  en  su 
actitud  ilegal.  Avisó  además  que  las  au¬ 
toridades  impedirían,  por  medio  de  la 
fuerza  pública,  si  fuese  el  caso,  las  ma¬ 
nifestaciones  que  se  proyectaban,  como 
incompatibles  con  el  estado  de  sitio. 

A  pesar  de  este  decreto  se  quiso  tener 
la  manifestación.  Pero  fue  esta  impedi¬ 
da  por  las  fuerzas  militares.  El  haber 
perdido  la  causa  de  los  maestros  las  sim¬ 
patías  de  la  ciudadanía,  y  el  haberse 
producido  entre  los  pedagogos  una  fuer¬ 
te  división,  hizo  que  el  movimiento  en¬ 
trara  en  decadencia  v  fuera  suspendido 
el  paro  (S.  XI 1  -8  y  13). 

Huelga  universitaria 

Las  fiestas  tradicionales  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Popayán  fueron  suspendi¬ 
das,  porque  los  estudiantes  se  declara¬ 
ron  en  huelga  por  haberse  suprimido  un 
baile  en  los  programas  de  los  festejos. 

Campana  contra  la  chicha 

Uno  de  los  decretos-leyes  aprobado 
por  el  Congreso  fue  el  referente  a  las 
bebidas  fermentadas,  elaborado  y  de¬ 
fendido  por  el  ministro  de  higiene,  Jorge 
Bejarano.  Por  esta  ley  34  quedó  prohi¬ 
bido,  a  partir  del  F-*  de  enero  de  1949,  el 
expendio  de  bebidas  fermentadas  que  no 
hayan  sido  sometidas  previamente  a. una 
adecuada  fermentación  y  pasteurización 
y  no  estén  envasadas  en  recipientes  de 
vidrio  herméticamente  cerrados.  Se  dis¬ 
pone  además  que  el  alcohol  de  esas  be¬ 
bidas  no  puede  pasar  del  V'(  en  volu¬ 
men.  Solo  el  Instituto  nacional  de  higie¬ 
ne  Samper  v  Martínez  podrá  expedir  li¬ 
cencias  ¡jara  la  fabricación  y  expendio 
de  las  bebidas  fermentadas  (T.  XI -9; 
S.  XI  -  17). 

El  impuesto  de  las  fermentadas  es 
una  de  las  entradas  más  altas  del  fisco 
departamental.  En  1947  produjo  en  los 
departamentos  de  Cundinamarca,  Bova- 
cá  y  Xa  riño  la  suma  de  $  3.424.000. 
Solo  Bogotá  consumía  2  7  millones  de 
litros  de  chicha  al  año,  y  funcionaban  en 
ella  1.200  expendios  (Sem.  XI -25). 

El  gobernador  de  Boyacá,  coronel 
Carlos  Bejarano,  dirigió  a  los  alcaldes 


una  circular  para  que  iniciaran,  de 
acuerdo  con  el  párroco  y  personas  influ¬ 
yentes  del  municipio,  una  intensa  cam¬ 
paña  para  persuadir  al  pueblo  de  los  be¬ 
neficios  de  la  supresión  de  las  bebidas 
fermentadas  (S.  XI  -25). 

El  l'-*  de  enero  entró  a  regir  la  ley,  y 
el  Gobierno  ha  puesto  todo  su  empeño  en 
hacerla  cumplir.  En  Bogotá  el  ministro 
de  higiene  personalmente  tomó  parte  en 
el  cierre  de  las  fábricas  que  no  llenaban 
los  requisitos.  De  Boyacá  comunicaba  el 
gobernador  que  el  pueblo  estaba  coope¬ 
rando  a  la  campaña,  lo  que  le  valió  una 
felicitación  del  presidente  Ospiua  Pérez. 

No  faltaban  dificultades.  Los  dueños 
de  fábricas  amenazaban  con  pedir  in¬ 
demnizaciones.  El  gobernador  de  Cun- 
dinamarca,  Pedro  E.  Cruz,  declaró  que 
con  gusto  sacrificaría  el  departamento 
la  cuantiosa  suma  que  percibía  por  con¬ 
cepto  del  impuesto  sobre  fermentadas, 
pero  que  no  podía  exponerse  a  las  re¬ 
clamaciones  de  los  particulares  que 
agravarían  la  situación  fiscal  (E.  1-6). 
Pero  en  declaraciones  a  El  Tiempo,  tan¬ 
to  el  ministro  de  higiene  como  el  gober¬ 
nador  de  Cundinamarca  afirmaron  que 
no  había  discrepancia  alguna  entre  am¬ 
bos  en  esta  campaña  (T.  1-8). 

Emigración  de  la  Goajira 

La  falta  de  agua  ha  obligado  a  nume¬ 
rosos  indígenas  de  esta  región  a  trasla¬ 
darse  a  territorio  venezolano  donde  en¬ 
cuentran  grandes  facilidades  para  mejo¬ 
rar  sus  vidas.  La  población  se  ha  redu¬ 
cido  en  doce  años  de  50.000  indios  a 
menos  de  diez  mil.  El  Gobierno  está  es¬ 
tudiando  1a.  manera  de  solucionar  el  pro¬ 
blema  (E.  1-10;  S.  1-16). 

Inmigración 

Han  llegado  a  la  nación  cerca  de  un 
centenar  de  lituanos  con  ánimo  de  radi¬ 
carse  en  el  país.  Ha  agenciado  su  venida 
el  Comité  pro  desplazados  de  guerra,  en¬ 


tidad  particular,  cuyo  presidente  es 
mons.  Luís  Rubio  Marroquín  y  vicepre¬ 
sidente  el  Pbro.  Xicodemus  Salducas 
(Sem.  I  -  15). 

Condecoraciones 

Recibió  la  Cruz  de  Boyacá  la  señora 
doña  María  Michelsen  de  López,-  espo¬ 
sa  del  ex-presidente  Dr.  Alfonso  López, 
por  su  obra  social  El  amparo  de  niños. 
El  Presidente  de  la  República  condecoró 
en  Pasto,  con  la  Cruz  de  Boyacá,  al  Dr. 
Julio  Moncayo  Candía,  por  sus  méritos 
en  servicio  de  la  Patria  en  su  profesión 
de  médico. 
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Obituario 

Han  fallecido  en  el  tiempo  que  abar¬ 
ca  esta  crónica,  en  Bogotá,  don  Jorge 
Bayona  Posada,  hermano  de  nuestro 
insigne  colaborador  don  Nicolás  Ba¬ 
yona  Posada,  v  miembro  correspondien¬ 
te  de  la  Academia  de  historia.  Don  Jor¬ 
ge  ha  dejado  inolvidables  páginas  de 
amena  literatura  e  historia.  Su  última 
publicación  fue  la  monografía  de  la  igle¬ 
sia  de  San  Agustín  de  Bogotá.  En  la 
misma  ciudad  el  notable  pintor  btiman- 
gués  Domingo  Moreno  Otero,  el  Dr.  To¬ 
más  Aparicio  Vásquez,  quien  trabajó  en 
el  levantamiento  de  la  carta  geográfica 
del  país,  el  señor  Germán  Peña  Martí¬ 
nez,  ex-jeíe  de  normales  en  el  ministe¬ 
rio  de  educación,  y  el  coronel  Roberto 
Vargas  Lozano,  quien  fue  intendente  del 
aichipiélago  de  San  Andrés  y  Providen¬ 
cia.  En  Medellín  murió  el  Dr.  Gil  J.  Gil 
eminente  médico  y  ex-rector  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Antioquia. 

Incendio 

La  población  de  Lorica  ( Bolívar )  su¬ 
frió  un  violento  incendio,  el  24  de  di¬ 
ciembre,  que  destruyó  230  viviendas  y 
ocasionó  una  pérdida  de  millón  y  medio 
de  pesos. 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (Tai-rito  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 


V  —  CULTURAL 


Monumento  a  Bolívar 

En  Bogotá,  en  la  plazoleta,  de  Puente 
Aranda,  se  levantará  un  grandioso  mo¬ 
numento  al  Libertador.  La  esposa  del  se¬ 
ñor  Presidente,  doña  Berta  H.  de  Ospina 
colocó  el  1 7  de  diciembre  la  primera  pie¬ 
dra  del  mencionado  monumento  y  lle¬ 
varon  la  palabra  el  primer  mandatario 
de  la  nación  y  el  gobernador  de  Cun- 
dinamarca. 

El  sable  de  Blas  de  Lezo 

El  histórico  sable  del  heroico  marino 
español  fue  entregado  en  Cartagena,  en 
solemne  ceremonia,  por  el  ministro  de 
España  don  José  JVE  Alfaro  y  Polanco, 
a  la  armada  colombiana. 

Cementerio  chibcha 

En  la  población  de  Sibaté  (Cundina- 
marca)  se  ha  descubierto  un  importante 
cementerio  chibcha.  Dirige  las  excava¬ 
ciones  el  Dr.  Rafael  Reyes  Parga. 

Radio  nacional 

Ha  sido  nombrado  director  de  la  Ra¬ 
diodifusora  Nacional  el  maestro  Rafael 
Maya. 

Libros 

Mons.  José  E.  Ricaurte  ha  publicado 
un  comentario  de  las  bienaventuranzas 
bajo  el  título  de  La  Felicidad  cristiana. 

•  La  editorial  Aguilar  de  Madrid  (Es¬ 
paña)  ha  editado  lujosamente  las  obras 
poéticas  del  maestro  Guillermo  Valen¬ 
cia.  Es  el  prologuista  Baldomero  Sanín 
Cano.  En  los  últimos  meses  del  año  se 
han  publicado,  entre  otras,  las  siguientes 
obras  de  carácter  literario:  La  doncella 
de  agua  de  Jorge  Rojas,  La  ciudad  per¬ 
dida,  novela  de  Enrique  Arroyo  Arbo¬ 
leda,  Tres  caminos  por  Gustavo  Wills 
Ricaurte,  Estudios  críticos  por  Otto 
Morales  Benítez  y  La  vida  y  todo  lo 
demás  por  Germán  Cavelier.  Én  el  cam¬ 
po  histórico:  Una  heroína  de  papel,  bio¬ 
grafía  novelesca  de  Policarpa  Salava- 
rrieta,  por  el  escritor  costeño  Rafael 
Marriaga,  Fechos  e  subcesos  de  la  mia 


cibdad,  serie  de  episodios  coloniales  de 
Pamplona,  por  Belisario  Matos  Hurta¬ 
do  y  Real  de  minas  de  Bucar amanga . 
monografía  histórica  de  esta  ciudad  por 
Ernesto  Valderrama  Benítez.  La  Tipo¬ 
grafía  Bedout  de  Medellín  ha  editado 
últimamente  Nociones  de  geología  y 
prehistoria  de  Colombia  compuestas  por 
el  competente  H.  Daniel  de  las  Escue¬ 
las  Cristianas.  De  algunos  de  estos  li¬ 
bros  nos  ocuparemos  más  detenidamen¬ 
te  en  nuestra  sección  bibliográfica. 

Exposiciones  de  arte 

En  Bogotá  se  han  efectuado  entre 
otras  las  siguientes:  en  la  Biblioteca  na¬ 
cional  la  del  joven  pintor  Hernando  Te¬ 
jada;  en  la  Galería  de  arte  de  la  ave¬ 
nida  Jiménez  las  del  paisajista  bogotano 
Carlos  Díaz  Forero  y  E.  Kraus;  en  el 
centro  cultural  colombo-americano  la  de 
Alipio  Jaramillo  Giraldo.  En  el  museo 
Zea  de  Medellín  las  de  Ignacio  Gómez 
Jaramillo  y  Andrés  de  Santamaría. 

Música 

Las  masas  corales  del  Tolima  ^volvie¬ 
ron  a  actuar  en  Bogotá  con  merecido 
éxito.  Su  último  concierto  lo  dieron  en 
el  circo  de  Santamaría.  Un  notable 
triunfo  obtuvo  la  Academia  musical  di¬ 
rigida  por  el  maestro  Antonio  Varela 
con  la  presentación  del  Stabat  Mater  de 
Pergolesi  y  El  Mesías  de  Haendel.  En 
el  Teatro  Colón  dio  varios  conciertos  el 
violinista  argentino  Andrés  Dalmau. 

Concursos 

La  Caja  Colombiana  de  Ahorros  ha 
estableció  un  concurso  literario  con  los 
siguientes  premios:  para  la  mejor  obra 
en  prosa,  $  1.000;  para  la  mejor  obra 
en  verso,  $  500;  para  la  mejor  obra 
radio-teatral,  $  250.  El  concurso  se  cie¬ 
rra  el  31  de  julio  de  1949.  Además  un 
concurso  pictórico  en  el  que  se  premia¬ 
rán  el  mejor  óleo,  el  mejor  pastel  y  la 
mejor  acuarela  o  temple  (T.  XII,  2: 
S.  XI,  23).  La  fábrica  de  textiles  Fa- 
bricato  ha  abierto  un  nuevo  concurso 
musical. 


El  panorama  económico  del  mes 


Comentarios  económicos 

** 

por  Humberto  Mesa  González 
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Revista  Javeriana  en  el  deseo  de 
procurar  para  sus  lectores  un  servicio 
de  información  cada  día  más  eficiente 
y  extensivo  a  los  principales  temas  y 
cuestiones  que  constituyen  hov  preocu¬ 
pación  universal,  inaugura  una  nueva 
sección:  Comentarios  Económicos.  Bue¬ 
na  cuenta  nos  damos  de  la  honrosa  dis¬ 
tinción  que  nos  otorga  Revista  Jave- 
riana  — alta  tribuna  de  la  cultura  na¬ 
cional  — al  encargarnos  de  esta  sección. 
Para  corresponder  a  tan  señalada  bene¬ 
volencia  solo  ofrecemos  por  ahora  nues¬ 
tro  firme  propósito  de  saber  aprovechar 
esta  oportunidad  en  el  mayor  beneficio 
así  para  la  revista  como  para  sus  innu¬ 
merables  lectores. 

Busca  esta  sección  presentar  mensual- 
mente  una  reseña  o  síntesis  de  la  vida 
económica  del  país,  es  decir,  un  recuen¬ 
to  comentado  del  sentido,  desarrollo  y 
posibles  o  ciertos  efectos  de  las  prin¬ 
cipales  ramas  de  la  actividad  económica. 
Desde  luego,  muchas  veces  tendremos 
que  hacer  relación  a  fenómenos  o  pro¬ 
blemas  de  otros  países,  cuando  quiera 
que  ellos  en  su  funcionamiento,  tengan 
incidencia  sobre  los  nuestros.  Y  esto 
tiene  su  justificación,  si  se  piensa  que 
concatenación  o  interdependencia  de  las 
cuestiones  económicas  se  ha  hecho  cada 
vez  más  estrecha,  en  virtud  de  los  dis¬ 
tintos  y  múltiples  acuerdos  que  sobre  la 
moneda,  tipos  de  cambio,  cooperación 
técnica  y  financiera,  seguridad  social, 
política  aduanera,  inversiones  de  capital, 
trato  y  tributación  de  las  mismas,  etc., 
han  suscrito  casi  todos  los  países  en  or¬ 
den  a  buscar  la  mayor  estabilidad  po¬ 
sible  y  la  más  cercana  armonía  entre 
los  distintos  intereses  y  diversas  fuer¬ 
zas  que  operan  en  el  campo  económico. 


Sobra  advertir  que  estos  comentarios 
estarán  completamente  alejados  de  toda 
influencia  política:  buscarán  acondicio¬ 
narse  siempre  a  la  realidad  inmodifica- 
ble  de  los  hechos  que  tome  para  anali¬ 
zar.  Por  versar  sobre  situaciones  v  ob¬ 
jetivos  concretos,  todo  intento  de  desfi¬ 
gurarlos,  serán  contradichos  por  los  efec¬ 
tos  visibles  que  de  ellos  mismos  se  de¬ 
riven. 

En  esta  primera  reseña,  nos  vamos  a 
permitir  presentar  una  síntesis  ligera  de 
los  principales  hechos  operados  durante 
el  año  de  1948.  la  que  nos  servirá  luégo 
para  hacer  algunas  anotaciones  sobre  las 
perspectivas  que  apuntan  para  el  año 
de  1949.  En  primer  lugar  queremos  des¬ 
tacar  los  aspectos  principales  que  sobre 
problemas  económicos  fueron  objeto  de 
estudio  y  decisión  por  parte  de  la  IXCIA 
reunida  en  Bogotá,  y  algunos  de  cuyos 
antecedentes  estaban  ya  consagrados  en 
la  llamada  Carta  Económica  de  las 
Américas  (Chapultepec) .  En  el  capí¬ 
tulo  primero  del  mencionado  convenio 
se  consagran  dos  reglas  de  la  mayor  sig¬ 
nificación.  La  primera  — inciso  2L-  del 
artículo  3® — -  en  la  cual  los  Estados 
americanos  reafirman  la  resolución  de 
que,  como  política  general  se  tome  en 
cuenta  la  necesidad  de  armonizar  la  dis¬ 
paridad  que  se  aprecia  frecuentemente 
entre  los  precios  de  los  productos  prima¬ 
rios  y  los  de  las  manufacturas,  estable¬ 
ciendo  la  necesaria  equidad  entre  los  mis¬ 
mos.  «Es  decir,  una  fórmula  tendiente  a 
ponerse  en  igualdad  de  posibilidades  y 
condiciones  a  todos  los  estados,  como 
desarrollo  y  cumplimiento  de  los  princi¬ 
pios  que  inspiraron  las  Cartas  de  Chapul¬ 
tepec  y  San  Francisco.  La  segunda  regla, 
inserta  en  el  artículo  3'?  la  condenación 
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enfática  de  «La  agresión  económica», 
precisa  sus  términos  y  determina  su  al¬ 
cance.  como  aspiración  legítima  de  los 
pueblos  para  evitar  la  repetición  de  las 
dificultades,  recelos  y  entorpecimientos 
que  las  relaciones  económicas  apareja¬ 
ron  en  otros  tiempos. 

Además  en  el  referido  convenio  se  es¬ 
tablecen  doce  capítulos  y  otras  estipula¬ 
ciones  complementarias  que  sería  pro¬ 
lijo  analizar.  Pero,  para  nuestro  intento, 
destacaremos  las  que  a  nuestro  juicio, 
relievan  para  nosotros,  una  mayor  im¬ 
portancia:  cooperación  técnica,  financie¬ 
ra  e  inversiones.  En  otras  palabras,  se 
consagró  un  viejo  y  justísimo  anhelo  de 
los  pueblos  latinoamericanos  que  solici¬ 
taban  que  la  solidaridad  americana  re¬ 
basara  el  simple  lenguaje  diplomático 
para  traducirse  en  hechos  concretos  que 
le  dieran  consistencia.  Y  estos  hechos 
no  podrían  ser  otros  que  los  que  se  di¬ 
rigieran  a  prestar  los  países  más  ricos 
su  concurso  técnico,  financiero  v  de  ca¬ 
pital  a  aquellos  de  menos  posibilidades 
pero  sí  con  recursos  ingentes  para  un 
amplio  desarrollo.  Planes  de  fomento 
previ  a  m  ente  ela  borad  os ,  elec  t  r  i  f  icaci  ón , 
mejoramiento  de  los  trasportes,  repre¬ 
sas,  irrigación,  aprovechamiento  de  los 
recursos  naturales,  explotación  de  los 
minerales,  mecanización  de  la  agricultu¬ 
ra  son  actividades  que  irán  a  benefi¬ 
ciarse  notoriamente  con  la  ayuda  del  ca¬ 
pital  extranjero.  Estas  son  las  razones 
por  las  cuales  se  consideran  de  tanta 
trascendencia  las  decisiones  que  cul¬ 
minaron  en  el  convenio  firmado  en  la 
conferencia  de  Bogotá. 

Por  lo  que  hace  los  aspectos  más  so¬ 
bresalientes  de  la  economía,  los  ennu¬ 
meraremos  brevemente.  En  primer  tér¬ 
mino  los  convenios  económicos,  inicial- 
mente  dictados  como  decretos  leyes,  y 
luego,  por  patriótico  acuerdo  entre  los 
dos  partidos,  convertidos  en  leves  o  nor¬ 
mas  de  carácter  permanente.  Entre  las 
principales  disposiciones  merecen  ano¬ 
tarse:  La  estabilidad  monetaria  con  el 
alza  del  cambio  al  195  y  condicionarlo 
así  lo  más  aproximadamente  posible  a 
las  naturales  fluctuaciones  de  los  dis¬ 


tintos  signos  monetarios:  el  equilibrio 
presupuestal  sin  emisiones  que  tantas 
perturbaciones  causan  en  las  relaciones 
cambiarías  v  reemplazadas  ventajosa¬ 
mente  con  el  impuesto  de  los  giros  al 
exterior,  que  a  la  vez  que  robustece  las 
fuentes  de  ingreso,  evita  la  presión  so¬ 
bre  la  demanda  de  las  divisas  y  facilita 
la  participación  del  país  a  la  próxima 
revisión  de  los  aranceles;  el  arreglo  de 
la  deuda  externa  que  contaba  la  cifra 
de  $  US  38.348.000.00  y  cuyo  servicio 
empezó  ya  a  reanudarse,  con  lo  cual, 
queda  saneado  el  crédito  externo:  la 
autorización  para  contratar  empréstitos 
extranjeros  hasta  por  la  suma  de  S  US 
85.000.000,00  para  invertirlos  en  obras 
de  evidente  reproductividad;  el  aumen¬ 
to  del  capital  de  la  Caja  de  Crédito 
Agrario  que  llegará  a  $  58.000.000,00, 
17  de  los  cuales  le  entrarán  por  concep¬ 
to  de  la  revaluación  de  las  reservas  de 
oro  y  divisas  en  el  Banco  de  la  Repú¬ 
blica  y  otros  20  más  que  recibirá  en  los 
diez  primeros  meses  del  presente  año 
por  concepto  del  encaje  adicional  a  los 
Bancos  Comerciales;  el  ensanche  para 
el  mercado  de  las  cédulas  del  Banco 
Central  Hipotecario  y  consiguiente  de 
extensión  del  crédito  de  este  instituto; 
los  certificados  de  cambio  como  estímu¬ 
lo  para  la  producción  agrícola  y  base 
para  la  creación  de  nuevos  renglones  de 
exportación,  v  la  descongestión  de  la 
cartera  del  Banco  de  la  República  y  de¬ 
más  Instituciones  semioficiales  de  pa¬ 
peles  de  deuda  pública  con  el  produci¬ 
do  que  resulte  de  la  devaluación  del 
pgso.  Cómo  se  puede  advertir  estas  de¬ 
cisiones  hacen  presentir  para  el  país  una 
etapa  de  progreso  v  desarrollo  incalcu¬ 
lable.  Y  si  a  ésto  agregamos,  los  anor¬ 
tes'  que  de  los  empréstitos  se  asignarán 
al  Instituto  de  Parcelaciones  y  repobla¬ 
ción  Forestal,  al  de  electrificación  y  Se¬ 
guros  Sociales,  a  las  Campañas  de  Hi¬ 
giene.  Fomento  Agropecuario,  podemos 
esperar  con  optimismo  el  porvenir. 

No  podríamos  en  este  ligero  recuento, 
olvidar  la  aprobación  de  la  lev  por  me¬ 
dio  de  la  cual  se  organiza  la  Empresa 
de  Economía  Mixta  para  la  exploración, 
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explotación,  refinería,  transporte,  venta 
y  demás  actividades  complementarias 
inherentes  a  las  industrias  de  petróleo. 
Este  nuevo  estatuto  viene  a  resolver  en 
forma  satisfactoria  y  ventajosa  para  el 
país  uno  de  los  problemas  más  delicados 
que  tenía  en  virtud  de  término  de  la 
concesión  de  Mares.  También  destaca¬ 
mos  la  aprobación  de  la  ley  por  medio 
de  la  cual  se  introducen  reformas  sus¬ 
tanciales  a  la  orgánica  que  regía  sobre 
elaboración,  expedición,  discusión;  vo¬ 
tación  y  liquidación  del  presupuesto. 

Juzgarnos  ahora  conveniente  ensayar 
unas  breves  notas  sobre  las  perspectivas 
que  apuntan  para  1949.  Como  la  po¬ 
lítica  económica  de  los  Estados  Unidos 
tiene  íntima  relación  con  la  nuestra  y 
de  consiguiente  sus  repercusiones  inde¬ 
fectibles,  tendremos  forzosamente  que 
hacer  relación  a  los  posibles  cambios 
que  en  aquel  país  se  predice  para  el 
nuevo  año.  Entre  las  predicciones  más 
sobresalientes,  deben  señalarse  en  pri¬ 
mer  término,  la  que  hace  relación  al 
término  o  debilitamiento  de  la  inflación, 
que  con  tanto  auge  viene  perturbando  a 
casi  todos  los  países,  a  partir  de  la  úl¬ 
tima  guerra.  Los  observadores  que  sos¬ 
tienen  esta  predicción  la  basan  en  el 
hecho,  muy  respetable  desde  luego,  de 
que  según  los  datos  y  estadísticas  al 
abrirse  la  actividad  del  año,  indican 
una  notoria  reducción  del  desequilibrio 
entre  la  oferta  de  bienes  y  servicios  y 
la  satisfacción  de  los  mismos.  Por  otra 
parte,  se  agrega,  que  la  actividad  in¬ 
dustrial  para  1949  será  de  la  misma 
similitud  que  la  del  año  anterior. '  con 
probabilidades  de  aumento.  En  cuanto 
a  la  baja  de  los  precios  se  observa  que 
ella  no  sólo  se  ha  circunscrito  a  los  pro¬ 
ductos  agrícolas  sino  que  también  ha  co¬ 
bijado  a  muchos  otros  renglones  tales 
como  tejidos,  materiales  de  construc¬ 
ción,  productos  químicos,  cueros  etc. 
También  se  predice  que,  no  obstante,  la 
fuerte  demanda  del  acero  las  empresas 
industriales  prospectan  ensanches  apre¬ 
ciables  para  la  producción  mayormente 
de  metal  v  que,  aunque  no  parece  haber 
mucha  probabilidad  de  que  la  oferta 
alcance  a  la  demanda  durante  la  pri¬ 


mera  mitad  de  1949,  se  cree  que  en  el 
segundo  semestre  se  sentirá  Un  alivio  en 
la  crítica  situación  del  suministro. 

l’or  su  parte,  un  insigne  economista 
enjuició  su  estudio  sobre  la  actividad 
económica  del  año  en  curso  y  sostiene 
que  la  inflación  está  tocando  a  su  fin  si 
la  política  del  Gobierno  se  dirige  efecti¬ 
vamente  a  contrarrestarla  y  frenar  su 
curso  ascendente  para  lo  cual  sugiere  el 
equilibrio  de  las  finanzas  públicas  o  el 
aprovechamiento  del  déficit  fiscal  con 
objetivos  reproductivos.  Si  esto  se  lo¬ 
grara  agrega,  bien  podría  hablarse  de 
un  reajuste  lento  pero  seguro,  con  ple¬ 
no  empleo  y  efectivo  desarrollo.  De  otra 
parte,  en  el  mensaje  que  el  presidente 
Tr  liman  enviara  al  congreso  con  el  pro¬ 
yecto  del  presupuesto  para  la  vigencia 
en  curso,  sostiene  la  necesidad  de  iniciar 
una  política  de  reajuste  principiando  por 
recoger  la  deuda  pública  y  sanear  así 
las  finanzas  base  de  toda  prosperidad. 

También  se  anuncia  que  en  el  año  en 
curso  se  aumentarán  por  parte  de  los 
Estados  Unidos  las  importaciones  pro¬ 
cedentes  de  la  América  Latina,  lo  que 
contribuirá  en  buena  parte  a  mejorar 
la  balanza  de  pagos  de  estos  países.  No 
obstante,  es  de  advertir,  que  según,  las 
estadísticas  últimas  hubo  un  fuerte  des¬ 
equilibrios  entre  el  aumento  de  precios 
de  los  productos  de  las  repúblicas  del 
sur  y  los  de  Norteamérica,  pues  mien¬ 
tras  estos  se  elevaron  en  un  125%  aque¬ 
llos  solo  alcanzaron  a  un  75%.  Esta  di¬ 
ferencia  podría  agudizarse,  si  produc 
tos  similares  producidos  en  las  regiones 
del  Oriente  de  Asia,  pudieran  originar 
competencia  en  los  mercados  para  los 
nuestros. 

Concretamente  a  las  perspectivas  del 
país,  son  por  demás  decir,  halagadoras. 
La  producción  tuvo  un  apreciable  au¬ 
mento;  el  desequilibrio  de  la  balanza  de 
pagos  disminuyó  en  un  50%  .  quedando 
un  déficit  de  33%  ,  frente  a  59%  que 
arrojó  el  año  de  1947;  la  circulación 
de  billetes  al  terminar  el  año  alcanzó 
una  cifra  superior  al  crecimiento  nor¬ 
mal,  propio  de  esta  época  del  año;  pues 
de  315  millones  en  noviembre  subieron 
a  371,46  — de  aumento —  y  frente  a  36 


millones  en  los  mismos  meses  del  año 
de  1947;  el  aumento  de  la  compra  de 
divisas  en  el  Banco  de  la  República, 
pues  en  los  últimos  días  del  año  se  ad¬ 
quirieron  giros  por  valor  superior  a  25 
millones,  lo  que  viene  a  aliviar  en  par¬ 
te  el  déficit  de  la  balanza  de  pagos. 

Con  respecto  al  café  en  el  año  que 
clausuró  tuvo  un  alza  del  25%.  La  ex¬ 
portación  del  grano  tuvo  un  aumento 
de  300.000  sacos,  cifra  que  calculada 
con  la  magnitud  del  precio  en  los  últi¬ 
mos  meses  del  año  permite  deducir  que 
las  divisas  entradas  al  país  por  este  con¬ 
cepto  ascienden  a  más  de  220  millones. 
Las  cotizaciones  señalan  el  puntaje  más 
alto  que  se  baya  registrado  en  la  histo¬ 
ria  del  mercado  cafetero.  Así  los  pre¬ 
cios  externos  del  tipo  Manizales  alcan¬ 
zaron  a  36j/2  por  libra  v  en  el  interior 
la  carga  que  se  pagaba  en  1947  a 
$  99,00  al  finalizar  1948  ,se  pagó  a 
$  122,50.  Las  últimas  cartas  provenien¬ 
tes  del  exterior  y  relativas  a  la  apertu¬ 
ra  de  operaciones  del  año  indican  que 
las  cotizaciones  siguen  despertando  mu¬ 


cho  interés,  lo  que  ha  motivado  una  de¬ 
finida  tendencia  la  que  hace  prever 
perspectivas  muy  alentadoras  para  nues¬ 
tro  primer  renglón  de  exportación  en 
1949. 

Por  lo  demás,  todos  estos  datos  han 
traído  confianza  y  optimismo  en  to¬ 
dos  los  sectores,  como  lo  comprueba  la 
apertura  de  operaciones  de  la  Bolsa  de 
Bogotá  en  donde  las  acciones  tuvieron 
cotizaciones  muy  apreciables.  El  go¬ 
bierno  empieza  a  estudiar  la  inversión 
de  los  empréstitos,  la  oficina  de  control 
de  cambios  ha  dado  orden  a  sus  seccio¬ 
nales  de  dar  un  anticipo  hasta  de  un 
50%  del  cupo  otorgado  exclusivamente 
para  materias  primas  dei  grupo  primero 
con  destino  a  las  industrias,  como  pre¬ 
visión  para  el  posible  cierre  de  algunas 
fábricas.  En  resumen  el  país  ha  reco¬ 
brado  la  confianza  y  con  entusiasmo  y 
fe  espera  el  porvenir,  pues  sabe  que 
existen  sobrados  motivos  para  una  cer¬ 
cana  prosperidad  y  un  apreciable  mcre- 
mento  de  la  riqueza  nacional. 
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COLEGIO  DE  LOS  AUGE  LES 

Que  funciona  en  el  sitio  más  céntrico  de  la  capital , 

CARRERA  7®  NUMERO  8-68 

fue  fundado  en  el  año  de  1921  i)  es  actualmente  dirigido  por  la  Srta. 

ELISABETH  CARRANZA 

Este  Plantel  año  por  año  se  ha  preocupado  especialmente  por 
implantar  los  mejores  adelantos . 

Se  cursan  estudios  de  profesorado ,  comercio  y  bachillerato , 
aprobados  por  el  Ministerio  de  Educación  Nacional,  según  Resolu¬ 
ción  N 9  1812  de  octubre  2  de  1948;  y  cuenta  con  numeroso  y  selec¬ 
cionado  personal  de  profesores. 

Posee  este  colegio  material  moderno,  completo  laboratorio, 
suficiente  equipo  de  mecanografía  y  campo  para  deportes. 

Este  colegio  tiene  la  aprobación  eclesiástica. 

COLEGIO  DE  LOS  ANGELES 

CARRERA  7 9  N9  8-68,  BOGOTA.  TELEGRAFO  «COL ANGELES» 

TELEFONO  17-329 
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Mirador  internacional 


Nueva  sección 

Iniciamos  con  este  número  una  nue¬ 
va  sección  en  la  Revista  Javeriana 
sección  pedida  por  muchos  lectores  y 
sin  duda  necesaria  en  nuestros  días.  Lo 
internacional  en  los  momentos  que  vivi¬ 
mos  está  tan  coordinado  con  lo  nacio¬ 
nal  y  se  da  tal  interdependencia  entre 
los  acontecimientos  que  las  inquietudes 
y  turbaciones  de  cualquier  estado  re¬ 
percuten  con  más  o  menos  fuerza  en  to¬ 
do  el  horizonte  mundial.  Son  las  noti¬ 
cias  como  ondas  misteriosas  que  van 
alcanzando  orillas  lejanas,  dejando  en 
su  camino  remolinos  de  paz  o  de  guerra. 

PANORAMA  MUNDIAL 

El  año  que  acaba  de  pasar  ha  sido  sin 
duda  alguna  uno  de  los  más  trascenden¬ 
tales.  Una  breve  síntesis  de  los  sucesos 
cumbres  nos  dará  una  idea  de  su  valor, 
y  por  ser  los  mismos  los  problemas  del 
1948  que  los  que  se  agitan  en  el  49, 
podrán  ser  punto  de  enlace  con  los  que 
nos  tocará  comentar  en  lo  sue&sivo.  En 
orden  cronológico  se  desarrolla  así  es¬ 
ta  película  trágica. 

El  asesinato  de  Gandhi 

Término  de  un  estado  de  cosas  en  la 
India  y  comienzo  de  otro.  Apenas  al¬ 
canzada  su  independencia  se  producen 
en  esta  nación  sucesos  internos  que  ame¬ 
nazan  la  paz  mundial.  El  rumbo  que 
tomen  esos  millones  de  seres  no  puede 
pasar  desapercibido  al  resto  del  mundo. 
La  India  es  un  país  de  grandes  reser¬ 
vas  religiosas  v  económicas  y  el  bloque 
del  Oriente  tiene  en  ella  una  de  sus 
principales  pilares.  Por  el  momento  exis¬ 
te  una  calma  que  puede  ser  provisoria. 
El  Paquistán  v  la  India  tienen  una 
pelea  en  ciernes  y  los  ingleses  al  tomar 
su  decisión  en  contra  de  los  hindúes  pue¬ 
den  desencadenar  una  ofensiva  naciona¬ 
lista  en  grande.  La  India  está  a  la  es¬ 
pera  y  todavía  no  ha  puesto  todas  las 
cartas  sobre  la  mesa. 


La  caída  de  Checoeslovaquia 

Muerte  de  Masarik  y  luégo  de  Benes, 
en  poder  de  los  comunistas  se  abrió  una 
profunda  brecha  en  los  dos  bloques 
europeos.  Rusia  empezó  a  avanzar  des¬ 
caradamente  V  el  Cominforn  intenta 
en  su  nueva  láctica  confederar  a  todas 
las  naciones  eslavas  y  simpatizantes. 
Este  golpe  a  la  democracia  aplastada  en 
sangre  y  violencia  se  repetirá  luégo  en 
Hungría,  parte  Alemano-rusa,  para  en¬ 
contrar  diferencias  profundas  en  Yugo- 
eslavia  donde  Tito  — incógnita  que  tal 
vez  el  año  1949  la  despeje —  parece  no 
querer  someterse  al  amo  de  una  manera 
total.  Detrás  de  la  cortina  de  hierro 
existe  un  reaiuste  integral. 

El  problema  judío 

Con  la  consiguiente  guerra  judío-ára¬ 
be  fue  uno  de  los  más  candentes  del  año. 
El  nuevo  estado  de  Israel,  la  sorpren¬ 
dente  vitalidad  bélica  y  sus  triunfos  en 
los  campos  de  batalla,  la  debilidad  de 
los  estados  árabes  con  las  divisiones  y 
oscilaciones  contradictorias,  la  muerte 
de  Berna rdote,  el  mediador  de  Palestina, 
las  mutuas  acusaciones  en  pro  o  en  con¬ 
tra,  acerca  de  quién  ayuda  a  quién.  Si 
son  los  Estados  Unidos  los  que  ayudan 
a  los  judíos  o  es  el  bloque  ruso  median¬ 
te  Checoeslovaquia  con  la  venta  de  ar¬ 
mas  y  finalmente  la  complicación  de 
intereses  con  los  ingleses  y  la  posible  lu¬ 
cha  judío  británica  han  dado  al  proble¬ 
ma  de  Palestina  un  sitio  de  primer  pla¬ 
no.  Cuando  esto  escribimos  15  de  ene¬ 
ro  la  paz  de  Rodas  parece  en  firme  y 
todo  parece  esperar  un  final  a  la  lucha. 
De  todos  modos  no  será  el  final  de  los 
conflictos  pues  hay  muchos  intereses  en 
juego  y  Palestina  es  un  sitio  muy  estra¬ 
tégico  en  el  futuro  bélico  del  mundo. 
Suez  y  el  petróleo  son  figuras  fantasmas 
muy  vivas  y  reales. 

La  crisis  de  Berlín 

Se  puede  decir  que  éste  es  el  nudo 
gordiano  de  la  política  internacional. 
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Que  paso;  que  no  pasas:  que  cierro  el 
paso;  que  lo  abro,  que  esta  zona  es  mía. 
que  los  votos  están  de  mi  parte.  En  fin 
una  serie  interminable  de  conflictos, 
de  explicaciones,  de  votaciones,  de  co¬ 
rredores  aéreos  sobre  ese  Berlín  en  lau¬ 
nas  donde  viven  miles  de  personas  en 
barriadas  francesas,  inglesas,  norteame¬ 
ricanas  o  soviéticas  con  hambre  y  con 
preocupaciones  y  pensando  que  un  des¬ 
cuido  de  un  jefe,  una  escaramuza  más 
violenta  que  las  ordinarias  puede  des¬ 
embocar  en  un  tercer  conflicto,  en  una 
tercera  guerra  mundial.  La  Onu  ha  fra- 
casado  en  buscar  soluciones  para  el  caso 
de  Berlín  v  el  mundo  está  pendiente  de 
lo  que  pueda  pasar  en  ésta  lucha  de 
titanes.  ¿Se  retirarán  los  norteamerica¬ 
nos.  cederán  los  comunistas,  habrá  un 
conflicto  comienzo  de  guerra? 

Inquietud  en  Sudamérica 

La  América  Latina  ha  tenido  un  pe¬ 
ríodo  de  agitación  en  sus  gobiernos.  Pri¬ 
mero  fue  el  golpe  y  derrocamiento  del 
gobierno  del  Perú,,  siguió  Venezuela  y 
el  Salvador  para  terminar  con  el  cona¬ 
to  de  invasión  a  Costa  Rica,  caso  este 
ultimo  de  graves  repercusiones  interna¬ 
cionales  por  considerarse  afectada  la  or¬ 
ganización  americana  de  defensa  y  por 
consiguiente  la  intervención  de  la  oea. 
Problemas  todos  ellos  complejos  y  que 
ciertamente  han  causado  la  consiguiente 
alarma  y  discusiones  en  torno  del  reco¬ 
nocimiento  de  los  gobiernos  según  la 
carta  de  Bogotá.  El  golpe  de  Bogotá  con 
la  Panamericana  fue  juego  de  primer 
orden.  El  año  1949  encuentra  todavía 
varios  problemas  sin  resolver  y  aunque 
la  mayoría  de  las  naciones  han  recono¬ 
cido  el  nuevo  estado  de  cosas  sin  em¬ 
bargo  todavía  quedan  indecisiones  y  te¬ 
mores  según  las  ideologías  de  cada  país. 

Norteamérica 

Los  Estados  Unidos  por  su  poder  y 
por  su  papel  de  rector  del  mundo  que 
prácticamente  han  desempeñado  ocupa 
el  primer  lugar.  En  las  Naciones  Unidas 
el  duelo  yanqui-soviético  es  ya  algo 
proverbial,  duelo  que  pasa  a  la  calle  en 
forma  de  rompebloqueo  en  Berlín,  de 


plan  Marshall  en  Europa,  de  ayuda  a 
Grecia  y  Turquía,  de  reconocimiento  de 
gobiernos  como  el  de  Israel,  casi  repen¬ 
tinamente  y  en  resumen  de  adalid  del 
bloque  occidental  que  con  la  bomba  ató¬ 
mica  en  una  mano,  el  bolsillo  lleno  de 
dólares  y  su  inmenso  poder  bélico  y  co¬ 
mercial  en  todos  los  sentidos  en  otra 
hace  que  la  paz  o  la  guerra  esté  en  sus 
manos.  Nada  extraño  por  tanto  que  las 
elecciones  para  presidente  desarrolla¬ 
das  en  los  Estados  Unidos  tuvieran  un 
carácter  de  universalidad  e  interés  nun¬ 
ca  visto  antes.  La  elección  de  Mr.  Tru- 
man  al  mismo  tiempo  que  fue  la  gran 
sorpresa  del  año  viene  a  poner  sobre 
el  tapete  la  eterna  cuestión.  ¿Cuál  será 
la  política  ulterior?  ¿de  apaciguamien¬ 
to?  ¿de  firmeza?;  es  decir,  ¿la  guerra 
fría  seguirá  su  marcha  o  más  bien  esta¬ 
mos  en  los  preliminares  armamentistas 
de  la  guerra  cálida?  El  nombramiento 
del  secretario  de  estado  recaído  en  Mr. 
Dean  Achenson  pone  una  nueva  incógni¬ 
ta  y  -una  nueva  inquietud  en  todo  el 
mundo. 

La  guerra  china 

> — ’ 

Epidemia  endémica  ya,  reviste  en  el 
año  1948  al  final  sobre  todo  una  gra¬ 
vedad  suma.  Los  ejércitos  nacionalistas 
están  al  borde  del  colapso  total.  Las 
divisiones  rojas  en  avance  incontenible 
descienden  de  Manchuria  victoriosas  y 
llegan  a  las  mismas  puertas  de  Xanking 
y  Shangai.  El  gobierno  de  Chian  Kal 
Sek  hace  proposiciones  de  paz  no  acep¬ 
tadas  y  a  su  vez  los  comunistas  remiten 
las  suyas  que. no  son  otras  en  concreto 
que  la  rendición  incondicional  con  las 
secuelas  de  juicios  de  criminales  de  gue¬ 
rra,  dominio  rojo  y  reorganización  de  los 
ejércitos  bajo  su  mando.  La  ayuda  ele 
los  Estados  Unidos  no  llegó  y  la  esposa 
del  primer  mandatario  fue  recibida  con 
cierta  frialdad  que  auguraba  una  total 
desesperanza  para  la  salvación  naciona¬ 
lista.  ¿Qué  nos  reserva  el  futuro?  ¿Esa 
inmensa  nación  de  400  millones  pasará 
a  engrosar  las  filas  del  comunismo  inter¬ 
nacional?,  el  peligro  amarillo  en  combi¬ 
nación  con  el  rojo  pueden  dar  no  peque¬ 
ños  disgustos  a  los  despreocupados  fa- 
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bricantes  de  papel  derrochado  en  con- 
ferencias  internacionales. 

Mientras  tanto  en  el  frente  europeo 
hubo  dos  sucesos  de  significativa  direc¬ 
ción. 

Italia  El  comunismo  sufrió  una  gra¬ 
ve  derrota  y  de  Gasperi  al 
trente  del  timón  va  con  gran  prudencia 
sorteando  las  dificultades  que  inevita¬ 
blemente  tiene  que  ocasionar  una  orga¬ 
nización  decidida,  belicosa,  armada,  de 
8  millones  de  comunistas  italianos.  Han 
perdido  una  batalla  pero  no  han  cesado 
la  lucha.  Siempre  alerta  para  entrar  por 
la  menor  brecha  que  la  división  o  el  des¬ 
cuido  pueda  abrir  en  los  campos  de  la 
derecha. 

Francia  Parece  que  el  comunismo 
se  esforzara  en  desconectar 
toda  actividad  organizada  para  volver 
a  la  nación  a  su  progreso  y  rehabilita¬ 
ción  normal  mediante  el  proceso  siste¬ 
mático  de  la  huelga  v  los  paros  parcia¬ 
les.  En  estado  de  permanente  inquietud 
V  sobre  todo  la  inmovilización  de  aque¬ 
llas  industrias  que  son  básicas  para  el 
desarrollo  normal  y  efectivo  del  Plan 
Marshall.  Sin  embargo  el  pueblo  que 
en  el  fondo  es  patriota  ante  todo  se  mos¬ 
tró  con  las  últimas  elecciones  inclinado 
a  la  derecha,  al  orden,  que  en  estos  mo¬ 
mentos  parece  representar  el  genera!  De 
Gaulle.  El  triunfo  de  De  Gaulle  es  uno 
de  los  sucesos  de  más  trascendencia  en 
el  campo  internacional.  Ante  el  temor  de 
la  posible  reorganización  alemana  — de 
aquí  su  lucha  y  oposición  al  problema 
aliado  de  Rhur —  y  ante  el  temor  de  su 
posible  desintegración  como  país  libre 
en  favor  de  ideologías  eslavas  el  pueblo 
Irancés  es  el  más  interesado  en  la  for¬ 
mación  del  Benelux  o  sea  confederación 
defensiva  de  Bélgica.  Holanda,  Luxem- 
burgo,  Inglaterra  y  Francia.  Sistema  de 
pactos  que  con  el  que  en  estos  momen¬ 
tos  se  intenta  formar  en  los  países  del 
norte  de  Europa  formaría  algo  así  como 
un  mar  minado  al  expansionismo  so¬ 
viético. 

La  ONU  y  la  oha  La  Onu  en  Europa 

y  la  Oca  en  Amé¬ 
rica.  con  su  carácter  internacional,  han 


pi  ocu  lado  poner  al  mundo  en  orden. 
Desgraciadamente  casi  todos  los  obser¬ 
vadores  se  muestran  bastante  pesimistas 
con  respecto  a  las  labores  de  la  una  y 
de  la  otra.  ¿Qué  se  hizo  en  la  Onu,  ins¬ 
talada  con  todo  el  confort  en  el  palacio 
C  haillot  de  París?  Duelos  verbales  — mu¬ 
chos  duelos  y  muchos  discursos — ,  hiégo 
muchas  sugerencias  y  amenazas,  réplicas 
\  contrarréplicas,  para  desembocar  to¬ 
do  ello  en  un  veto  de  los  grandes  al 
llegar  a  los  puntos  álgidos  de  los  pro¬ 
blemas.  Se  ha  dicho  que  la  Onu  ha  de¬ 
tenido  la  guerra;  si  ello  es  cierto,  algo 
sería,  pero  lo  cierto  también  es  que  con 
la  Onu  la  guerra  sigue  en  China,  Pa¬ 
lestina,  Grecia,  Indonesia:  que  casi  nin¬ 
gún  asunto  grave  se  ha  tocado  a  fondo, 
y  que  una  inmensa  desesperanza  se  apo¬ 
dera  del  mundo,  sobre  todo  de  los  dé¬ 
biles,  que  ven  cómo  se  les  deja  a  su 
propio  destino.  —  Sobre  las  labores  de 
la  Oea  no  podemos  todavía  dar  un  ini¬ 
cio  completo,  por  estar  en  pleno  des¬ 
arrollo  la  labor  en  el  asunto  de  Costa 
Rica.  Sinembargo,  ya  se  escuchan  que¬ 
jas  sobre  su  retardo  y  sus  lentas  de¬ 
terminaciones  . 

El  Vaticano  En  medio  de  este  mun¬ 
do  revuelto,  sólo  una 
voz  clara,  y  serena  no  es  escuchada:  la 
voz  del  Papa.  Es  cierto  que  las  agen¬ 
cias  dan  algunas  síntesis  de  sus  dis¬ 
cursos,  y  procuran  mirar  con  benevolen¬ 
cia;  pero  en  concreto  la  voz  del  Sobe¬ 
rano  Pontífice  — voz  de  alerta,  de  pre¬ 
ocupación,  con  la  serenidad  de  la  jus¬ 
ticia  v  la  imparcialidad —  no  se  la  es¬ 
cucha  para  aplicarla,  para  pensar  en  los 
conciertos  de  las  naciones;  no  tiene  di¬ 
visiones  motorizadas.  Sin  embargo  una 
cosa  es  cierta,  en  el  mundo  hav  una  voz 
que  dice  palabras  de  paz  v  una  voz 
que  orienta  en  medio  del  caos  pasional 
e  interesado  de  las  discordias  humanas. 

Este  es  el  resumen  del  balance  de 
un  año  que  se  fue  dejando  muchas  pre¬ 
ocupaciones  y  muchas  semillas  de  dis¬ 
cordia.  He  aquí  algunos  testimonios  de 
la  prensa:  escribe  así  Cálibán  en  su 
balance  de  fin  del  año: 
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AÑO  FUNESTO 

1948.  Año  funestísimo,  por  todo  concep¬ 
to.  Naciones,  ciudades,  familias,  viéronse 
agobiadas  de  diversas  y  graves  calamidades. 
¿Quién  tuvo  la  suerte  de  mirar  con  grati¬ 
tud  a  estos  trescientos  sesenta  y  seis  días  que 
ayer  terminaron  su  curso  atormentador  Na¬ 
die,  quizá.  Pero  no  debemos  considerar  a 
este  año  como  a  ente  aislado  o  caso  excep¬ 
cional.  Consecuencia  fue  de  los  pasados  y 
señal  de  los  venturos.  Los  tres  que  le  an¬ 
tecedieron  desde  que  se  firmó  la  paz,  falsa 
y  turbia,  no  hicieron  sino  acumular  el  ma¬ 
terial  de  dificultades  internacionales  y  re¬ 
voluciones  locales  que  en  1948  dieron  su 
morboso  fruto. 

BERLIN 

El  agresivo  tono  de  la  política  soviética 
ha  venido  en  constante  crescendo.  Berlín  se 
convirtió  en  1948  — y  lo  será  aún  más  en 
1949 —  en  el  epicentro  de  donde  puede  salir 
el  terremoto  universal.  Los  anglo-americanos 
han  hecho  milagros  para  sostenerse  en  la 
capital  alemana,  sin  provocar  un  choque  ar¬ 
mado.  El  aprovisionamiento  aéreo  de  Berlín 
quedará  en  la  historia  como  una  de  las 
más  grandes  hazañas;  como  alarde  de  ener¬ 
gía,  habilidad  y  coraje.  Al  terminar  el  año. 
si  no  hay  indicios  ciertos  de  la  inminencia 
de  un  conflicto,  los  hay  menos  de  paz  es¬ 
table.  La  suerte  del  mundo  está  pendiente 
de  un  suceso  cualquiera,  del  espíritu  de  agre¬ 
sión  de  una  patrulla,  del  mal  humor  de  un 
alto  funcionario,  o.  principalmente,  de  la 
soberbia  y  preparación  de  los  soviéticos,  que 
no  vacilarán  en  tomar  la  ofensiva  haciendo 
a  un  lado  las  palabras  tan  pronto  como  se 
sientan  capaces  de  vencer.  ¿Ocurrirá  esto 
en  1949,  o  la  guerra  fría  seguirá  corroyendo 
a  los  pueblos,  quitándoles  todo  deseo  de  en¬ 
tregarse  a  las  labores  creadoras  con  que  se 
forjó  la  civilización,  y  obligándolos  a  vivir 
al  día,  bajo  el  temor  de  que  no  habrá  ma¬ 
ñana  y  es  perdido  el  esfuerzo  reconstruc¬ 
tor?  Uno  y  otro  término  son  igualmente 
funestos.  Aquél  es  la  bomba  atómica  que 
lo  destruye  todo  en  un  relámpago.  Este, 
la  desintegración  lenta,,  pero  más  dolorosa, 
más  siniestra.  A'  el  hombre,  que  suele  ser 
un  animal  optimista,  busca  en  vano  la  rama 
a  qué  agarrarse  y  no  encuentra  sino  dé¬ 
biles  pajas  que  se  le  escapan  t|e  las  manos 
angustiadas . 

RUSIA 

¿Qué  se  proponen,  por  ejemplo,  los  so¬ 
viets?  ¿Cuál  es  la  finalidad  de  su  política 
monstruosa?  El  dominio  del  mundo.  El  do¬ 
minio,  ¿para  qué?  cabe  decirles.  Lo  que 
en  treinta  años  no  han  podido  hacer  en  su 
tierra  ¿lo  podrán  en  el  resto  del  planeta? 
¿O  es  que  pretenden  realizar  el  sueño  de 
Hitler  y  reducir  a  la  humanidad  a  la  es¬ 
clavitud?  Jamás,  ni  pueblo  ni  tirano  ningu¬ 


no  consiguió  a  medias  siquiera  semejante 
finalidad.  Ya  es  un  milagro  que  doscientos 
millones  de  rusos  soporten  el  yugo  a  que 
una  minoría  de  burócratas  les  tiene  some¬ 
tidos.  Esta  sumisión  se  explica  por  el  he¬ 
cho  de  que  Rusia  nunca  conoció  la  libertad. 
Desde  el  principio  de  los  tiempos  fue  pue¬ 
blo  de  ignaros  vasallos.  En  la  época  mo¬ 
derna*  Stalin  no  es  sino  el  sucesor  de  los 
Romanoff,  menos  liberal  y  generoso. 

Si  se  lanzaran  a  la  guerra  los  rusos  y 
triunfaran  en  Europa  y  en  Asia,  que  más 
allá  no  llegarán,  ¿qué  se  seguiría  después? 
¿Qué  civilización,  qué  cultura  podrían  fun¬ 
dar  sobre  las  ruinas  de  dos  continentes, 
odiados  por  las  víctimas,  objeto  del  horror 
universal?  ¿Por  qué  no  se  limitan?  ¿Por 
qué  no  hacen  la  paz  con  el  resto  de  las 
naciones,  una  paz  sincera,  y  aceptan  la 
cooperación  que  de  buena  fe  les  prestarían 
las  democracias,  y  dan,  asimismo,  lo  que 
puedan  para  ayudar  a  quienes  de  su  ayuda 
necesiten?  Cualquier  hombre  dueño  de  sen¬ 
tido  común  se  hace  estas  preguntas,  y  no 
comprende,  en  la  sencillez  de  su  alma  sana, 
el  por  qué  de  esta  situación  desesperada, 
cuando  con  buena  voluntad  y  amor  al  pró¬ 
jimo.  el  infierno  en  que  vivimos  — cuyos 
diablos  son  los  soviets —  podría  trocarse  en 
paraíso. 

EL  COMUNISMO 

¿Perderá  fuerza  la  penetración  comunista 
en  1949?  Por  desgracia  los  comunistas  tie¬ 
nen  aliados  potenciales,  inconscientes  unos, 
sabedores  otros,  de  lo  que  hacen,  en  posi¬ 
ciones  directivas  de  todos  los  países.  De¬ 
nunciar  la  campaña  contra  el  comunismo 
como  atentado  contra  la  libertad;  presentar 
a  los  anticomunistas  militantes  como  a  re¬ 
accionarios  empeñados  en  resucitar  la  era 
de  la  persecución  de  las  brujas,  es  el  tema 
favorito  de  publicistas  liberales,  que  pecan 
así  contra  los  postulados  de  su  propio  par¬ 
tido.  Estos  defensores  de  la  libertad  sin 
condiciones,  no  tienen  una  palabra  para  con¬ 
denar  la  horrenda  esclavitud  a  que  el  cuer¬ 
po  y  el  espíritu  están  sometidos  en  Rusia  y 
países  satélites.  Es  inicuo  perseguir  a  al¬ 
guien  porque  profesa  determinada  ideolo¬ 
gía,  dicen.  Pero  es  que  el  comunismo  no  es 
una  simple  ideología.  Es  una  práctica  cri¬ 
minal.  Sabemos  que  si  bajo  el  velo  de  la 
propaganda  ideológica  se  les  permite  a  los 
comunistas  adueñarse  del  poder,  no  va¬ 
mos  simplemente  a  cambiar  de  doctrinas 
políticas  y  económicas,  sino  a  desatar  todos 
los  males,  a  condenar  a  muerte  a  millares 
de  inocentes,  y  a  la  opresión  y  a  la  mise¬ 
ria  a  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  que 
caiga  bajo  la  garra  soviética.  Para  conju¬ 
rar  semejante  peligro,  el  más  real  de  los  que 
nos  amenazan,  todas  las  precauciones  son 
permitidas  y  necesarias. 
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1.  El  Vaticano 

La  voz  de  la  Iglesia  Católica 

En  el  mes  internacional  presente  hay 
que  destacar  dos  sucesos  importantes  que 
corresponden  a  lo  que  podríamos  llamar 
vida  de  la  palabra  y  de  la  acción.  El 
mensaje  de  Navidad,  del  Papa  Pío  XII 
y  la  persecución  en  Hungría. 

Como  todos  los  años,  S.  S.  el  Papa 
Pío  XII  dirigió,  desde  la  sala  del  Con¬ 
sistorio,  su  mensaje  de  Navidad.  Con  la 
máxima  autoridad  que  le  confieren  su 
misión  de  paz  y  su  imparcialidad  el 
Papa  habla  a  los  gobiernos  y  a  los 
pueblos.  A  los  primeros  para  recordar¬ 
les  la  terrible  responsabilidad  de  los 
incitadores  a  las  guerras,  y  a  los  segun¬ 
dos  para  pedirles  que  nieguen  por  la 
paz  y  que  vivan  una  vida  integral  cris¬ 
tiana,  pues  sólo  en  la  Iglesia  Católica 
se  puede  hallar  la  salvación  del  mundo. 

Cualquiera  que  tenga  clarividencia,  fuer¬ 
za  moral  y  coraje  para  mirar  frente  a  fren¬ 
te  a  la  verdad,  aunque  ésta  sea  triste  y 
humillante,  debe  reconocer  que  este  año  de 
1948,  objeto  en  su  nacimiento  de  elevadas 
expectaciones,  perfectamente  comprensibles, 
aparece  hoy  en  su  ocaso  como  uno  de  esos 
puntos  cruciales  donde  el  camino  que  pa¬ 
reciera  lleno  de  felices  perspectivas  parece 
terminar,  por  el  contrario,  al  borde  de  un 
abismo  cuyos  peligros  y  traiciones  llenan  de 
creciente  ansiedad  a  todos  los  pechos  nobles 
y  generosos. 

Temor  a  la  guerra 

Desde  el  cese  de  hostilidades  jamás  ha¬ 
brán  estado  los  hombres  tan  obsesionados 
como  hoy  por  la  metralla  de  la  guerra.  Los 
hombres  asaltan  alternativamente  de  un  ex¬ 
tremo  a  otro.  Algunos  adoptan  el  antiguo 
adagio,  que  no  solamente  puede  ser  fre¬ 
cuente  sino  mal  utilizado,  de  que  «si  quie¬ 
res  la  paz,  prepárate  para  la  guerra»;  otros 
creen  hallar  la  seguridad  en  la  fórmula  de 
'<paz  a  toda  costa» 


Ambos  banjos  desean  1,;  paz  mientras 
que  ambos  la  ponen  en  peligro.  Uno  de 
ellos,  despertando  la  desconfianza,  y  otro 
fomentando  la  seguridad  de  que  puede  pre¬ 
parar  el  camino  a  la  perdición.  Así  ambos 
sin  quererlo  comprometen  la  causa  de  la 
paz  en  los  momentos  mismos  en  que  la 
raza  humana,  abrumada  por  el  peso  de  los 
armamentos  y  en  agonía  ante  la  perspectiva 
de  nuevos  y  peores  conflictos,  tiembla  ante 
la  idea  de  la  futura  catástrofe.  Desearía¬ 
mos,  por_tanto,  la  voluntad  cristiana  de  la 
paz.  —  El  primer  deseo  cristiano  de  la  paz 
emana  de  Dios.  El,  Dios  de  la  Paz,  ha 
creado  el  mundo  para  que  sea  morada  de 
la  paz.  El  ha  dado  su  mandamiento  de  la 
paz,  aquella  tranquilidad  en  el  orden  de  que 
habla  San  Agustín.  La  voluntad  cristiana 
de  paz  cuenta  también  con  sus  armas,  pe¬ 
ro  las  principales  son  la  plegaria  y  el  amor. 
La  plegaria  constante  al  Padre  en  el  cielo, 
Padre  de  todos  nosotros.  Amor  fraternal  en¬ 
tre  todos  los  hombres  y  todas  las  nacio¬ 
nes,  ya  que  todos  son  hijos  del  mismo  Pa¬ 
dre  que  está  en  el  cielo.  Amor  que  con 
paciencia  siempre  triunfa  en  su  disposición 
y  presteza  a  lograr  la  comprensión  y  acuer¬ 
do  con  todo  el  mundo. 

Esas  dos  armas  tienen  su  oriente  en  Dios; 
y  cuando  faltan,  cuando  los  pueblos  sólo  sa¬ 
ben  esgrimir  las  armas-  materiales,  entonces 
no  hay  verdadera  voluntad  de  paz.  Pues 
los  armamentos  puramente  materiales  des¬ 
piertan  necesariamente  la  desconfianza  y 
crean  lo  que  equivale  al  crimen  de  guerra. 
¿Quién  puede,  pues,  dejar  de  ver  cuán  im¬ 
portante  es  para  las  naciones  preservar  y 
fortalecer  la  forma  cristiana  de  vida,  y  cuán 
grave  es  su  responsabilidad  al  seleccionar 
y  vigilar  aquellos  a  quienes  encomiendan 
el  dominio  inmediato  de  sus  armamentos? 

La  voluntad  cristiana  de  paz  puede  iden¬ 
tificarse  fácilmente.  Obediente  al  divino 
precepto  de  paz,  jamás  convertirá  una  cues¬ 
tión  de  prestigio  y  honor  nacional  en  ar¬ 
gumento  para  la  guerra  o  ni  siquiera  para 
amenazar  con  la  guerra,  i  iene  buen  cui¬ 
dado  de  evitar  recurrir  a  la  fuerza  de  las 
armas  y  en  defensa  de  derechos  que  no  em¬ 
pece  cuán  legítimos  sean  no  plantea  riesgo 
de  encender  una  conflagración  con  todas  sus 
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tremendas  consecuencias  espír 'tóales  y  ma¬ 
teriales. 

I\  esponsabilidailes 

En  esto  de  la  responsabilidad  de  las  na¬ 
ciones  es  de  igual  manean  pe  íectamente  cla¬ 
ro  con  respecto  a  los  problemas  capitales 
de  la  educación  de  la  juventud,  y  de  mol¬ 
dear  la  opinión  pública,  que  los  métodos 
e  instrumentos  modernos  hacen  tan  sensi¬ 
ble  y  propicia  a  los  cambios  en  todos  los 
aspectos  de  la  vida  de  una  nación.  Pero 
esta  influencia  debe  ejercerse  cuidadosamen¬ 
te  para  apoyar  el  interés  común  de  todos 
los  estados  en  defensa  de  la  paz. 

Todo  violador  de  la  ley  debe  ser  pros¬ 
crito  ignominiosamente  por  la  sociedad  civil 
al  aislamiento  solitario,  como  perturbador 
de  la  paz.  Que  la  organización  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas  logre  convertirse  en  expresión 
palpable  por  la  paz  de  sus  instituciones  y 
sus  estatutos.  El  término  voluntad  cristiana 
de  la  paz  es  práctico  y  realista.  Su  objetivo 
inmediato  es  atenuar  al  menos  las  causas 
de  la  tensión  que  agrava  moral  y  material¬ 
mente  el  peligro  de  guerra.  Esas  causas 
son,  entre  otras,  principalmente  lo  exiguo 
relativamente  del  territorio  nacional  y  la  ne¬ 
cesidad  de  materias  primas. 

Finalmente,  en  vez  de  levantar  barreras 
para  impedir  unos  a  otros  el  acceso  a  las 
materias  primas,  ¿por  qué  no  emancipar  el 
uso  e  intercambio  de  ellas  de  todas  las  res¬ 
tricciones  innecesarias,  especialmente  las 
que  crean  una  perjudicial  economía?  Para  el 
verdadero  cristiano  la  voluntad  de  paz  sig¬ 
nifica  fuerza,  no  debilidad  o  cansada  resigna¬ 
ción.  Es  enteramente  una  con  la  voluntad  de 
paz  del  Dios  Eterno  y  Todopoderoso.  Toda 
guerra  de  agresión 'contra  esos  bienes  que  el 
divino  plan  de  paz  obliga  incondicionalmen¬ 
te  a  los  hombres  a  respetar  y  garantizar,  y 
por  tanto  a  proteger  y  defender,  es  un  pe¬ 
cado,  un  crimen,  un  ultraje  a  la  Majestad 
de  Dios,  creador  y  ordenador  del  mundo. 

Un  pueblo  amenazado  por  esta  agresión 
o  víctima  ya  de  la  misma,  no  tiene  que  per¬ 
manecer  pasivamente  indiferente  si  piensa 
y  actúa  como  toca  a  los  cristianos.  La  so¬ 
lidaridad  de  la  familia  de  las  naciones  pro¬ 
híbe  más  aun  a  otros  que  se  conduzcan  co¬ 
mo  meros  espectadores  en  actitud  de  apá¬ 
tica  neutralidad.  ¿Quién  podría  medir  el 
daño  causado  ya  en  el  pasado  por  esa  indi¬ 
ferencia  a  la  guerra  de  agresión,  que  tan 
ajena  es  al  instinto  cristiano?  ¿Con  cuánta 
mayor  precisión  ha  hecho  comprender  a  las 
grandes  y  especialmente  a  las  pequeñas  na¬ 
ciones  el  sentido  de  su  inseguridad?  ¿Ha 
brindado  acaso  alguna  ventaja  como  recom¬ 
pensa?  Por  el  contrario.  Ello  sólo  ha  brin¬ 
dado  una  nueva  seguridad  al  alentador  y  a 
los  autores  y  fomentadores  de  la  agresión, 


mientras  obliga  a  varios  pueblos  abandona¬ 
dos  a  su  suerte  a  aumentar  indefinidamente 
sus  armamentos.  Sostenida  por  el  apoyo  de 
Dios  y  del  orden  que  El  estableció,  la  vo¬ 
luntad  cristiana  de  paz  es,  pues,  tan  fuerte 
como  el  acero.  Es  sumamente  distinta  del 
mero  sentimiento  humanitario  que  con  gran 
frecuencia  no  es  otra  cosa  que  pura  impre¬ 
sión  de  odio  a  la  guerra  solamente  por  sus 
horrores  y  atrocidades,  su  destrucción  y  sus 
resultados,  y  no  por  razón  adicional  de  su 
injusticia . 

Este  sentido  carece,  bajo  su  disfraz  utili¬ 
tario  y  materialista,  en  su  origen,  de  só¬ 
lido  fundamento,  de  una  obligación  estricta 
e  incondicional.  Ese  sentimiento  crea  condi¬ 
ciones  en  que  se  fomenta  el  engaño  como  re¬ 
sultado  de  convenios  que  culminan  en  triun¬ 
fo,  en  todos  los  casos,  del  agresor. 

Su  mensaje  fue  acogido  con  simpatía 
por  el  mundo  turbado,  y  la  prensa  le 
hizo  calurosos  elogios. 

Su  mensaje  es  notablemente  concreto.  Na¬ 
da  más  cierto  que  se  vive  en  un  cruce  de 
la  historia,  y  los  días  presentes  son,  sin  du¬ 
da,  decisivos  para  el  bien  o  para  el  mal  en 
el  porvenir  de  los  pueblos.  Pedía  el  Papa 
que  todo  aquel  que  se  coloque  frente  al  de¬ 
recho  de  gentes  sufra  el  mismo  trato  de 
aislamiento  «con  que  se  sitúa  a  los  crimi¬ 
nales  en  la  sociedad  civil»,  y  reclamaba  de 
la  Organización  de  las  Naciones  Unidas  la 
más  intensa  solidaridad  en  ia  paz,  en  el 
esfuerzo  de  mayor  entusiasmo  para  el  bien 
común  del  género  humano. 

Sus  palabras  apuntan  discretamente  a  las 
realidades  presentes,  y  harán  meditar  a  los 
estadistas  y  a  los  pueblos  sobre  el  debef 
que  impone  el  momento  que  vive  la  huma¬ 
nidad.  Las  Naciones  Unidas  tendrán  que 
reclamar  de  sí  mismas  el  máximo  esfuer¬ 
zo  para  dotar  a  la  organización  mundial 
de  fuerza  positiva  que  en  primer  término 
es  fuerza  moral.  Sólo  por  ésta  podrá  lo¬ 
grarse  el  ansia  de  un  orden  justo  en  el 
mundo,  ya  que  en  fin  de  cuentas  los  valores 
del  espíritu  son  la  raíz  incuestionable  de 
todo  poder  legítimo.  (T.  XII,  26). 

El  otro  suceso  — acción  persecutoria — 
ha  causado  honda  sensación  en  el  mun¬ 
do  cristiano .  La  prisión  del  cardenal 
primado  de  Hungría,  M.  Joseph  Minds- 
zenty,  realizada  por  el  gobierno  comu¬ 
nista  de  esa  nación  esclavizada.  Moscú 
ha  iniciado  una  nueva  época  de  terro¬ 
rismo  religioso,  después  del  fracaso  de 
la  mano  tendida  y  del  poco  éxito  que 
tuvieron  las  gestiones  del  patriarca  de 
Moscú  para  atraer  en  dominio  único  a 
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las  iglesias  separadas  de  los  países  es¬ 
lavos. 

En  el  plan  comunista  se  acusa  al 
prelado  de  alta  traición,  de  querer  de¬ 
rrocar  al  régimen,  de  espionaje...  en 
fin.  de  exportación  de  divisas,  y  sobre 
todo  de  no  querer  entregar  una  corona 
preciosa  al  gobierno  para  su  protección. 

La  detención.  El  19  de  noviembre  se 
anunció  la  detención  del  Dr.  Lajos  Za- 
char,  secretario  de  Mindszenty,  acusado 
de  traición.  Se  supo  días  antes  que  el 
gobierno  había  confiscado  una  edición 
del  semanario  Manyar  Kurier,  órgano  de 
la  Iglesia,  por  haber  sido  insertada  en 
la  misma  la  carta  de  despedida  de  S.  E. 
Mindszenty,  en  que  hablaba  de  Hun¬ 
gría  como  «de  la  más  solitaria  nación 
de  la  tierra»,  cuyas  quejas  sólo  podían 
expresarse  a  través  de  él,  y  terminaba 
diciendo:  «Padre  mío,  perdónalos,  pues 
no  saben  lo  que  hacen». 

El  domingo  siguiente  se  leyó  en  las 
iglesias  la  carta  del  cardenal,  en  que 
perdonaba  la  aquellos  que  se  vieron 
obligados  a  firmar  protestas  contra  él  ba¬ 
jo  la  amenaza  de  perder  sus  traba¬ 
jos  .  Los  observadores  notaron  que  la  si¬ 
tuación  en  Hungría,  donde  la  Iglesia 
Católica  y  los  campesinos  constituyen  la 
base  de  la  población,  que  hasta  ahora  no 
han  sido  absorbidos  por  el  régimen,  es 
parecida  a  la  que  existe  en  Checoeslo¬ 
vaquia  y  Polonia. 

Creen  ellos,  empero,  que  el  ataque 
frontal  del  régimen  húngaro  a  la  Igle¬ 
sia  indica  que  se  siente  más  seguro  y 
fuerte  que  los  regímenes  checo  y  pola¬ 
co,  los  cuales  posiblemente  no  se  atre¬ 
ven  a  precipitar  una  crisis  como  la 
húngara  todavía. 

Los  observadores  en  Varsovia  espe¬ 
ran  que  el  mismo  gobierno  polaco  trate 
de  vencer  a  la  Iglesia  mediante  reedu¬ 
cación  de  la  juventud. 

La  personalidad  del  prelado.  El  carde¬ 
nal  Mindszenty,  primado  de  Hungría, 
nació  el  29  de  marzo  de  1892  en  Chehi- 
mindszent,  en  la  provincia  de  Vas.  Su 
verdadero  nombre  era  Joseph  Pehm,  y  es 
miembro  de  una  familia  de  la  minoría 


alemana.  En  1940  decidió  «hungarizar» 
su  nombre.  Hizo  estudios  en  el  liceo  reli¬ 
gioso  de  Szombathely,  y  más  tarde  en  el 
seminario  de  la  misma  ciudad.  Ordenado 
sacerdote,  en  1915,  fue  profesor  de  reli¬ 
gión,  y  en  1937,  después  de  haber  he¬ 
cho  parte  del  colegio  de  su  obispo,  fue 
promovido  al  rango  de  canónigo.  En 
1943  es  consagrado  obispo  de  Cesz- 
prem,  y  mantuvo  buenas  relaciones  con 
el  regente  almirante  Horty.  Sin  embar¬ 
go,  rompe  con  los  «cruces  flechadas», 
oiganización  aue  derrocó  al  regente,  acu¬ 
sándolo  de  actitud  demasiado  tibia  para 
con  los  nazis. 

Todos  los  que  han  intervenido  en 
el  arresto  del  cardenal  fueron  excomul¬ 
gados  . 

2.  La  Onu 
Balance  final 

El  día  doce  de  diciembre,  después 
de  tres  meses  de  labores,  puso  fin  a  sus 
trabajos  la  Organización  de  las  Nacio¬ 
nes  Unidas  (ONU).  El  balance  no  pue¬ 
de  ser  más  modesto.  Trascribimos  aquí 
algunos  juicios  de  diferentes  campos 
ideológicos.  América,  la  gran  revista 
norteamericana,  comenta  así  el  balan¬ 
ce,  desde  Nueva  York:  «Tres  son  los 
observadores  principales  que  cubrieron 
los  servicios  de  las  Naciones  LTnidas  en 
París:  Thomas  T.  Mamliton,  del  New 
York  Times;  William  Philip  Simms,  edi¬ 
tor  del  ScripPs-Howard,  y  Richard  Pat- 
tee,  de  la  NCWC.  Los  tres  son  vetera¬ 
nos,  y  siguen  a  las  Naciones  Unidas 
desde  San  Francisco.  El  juicio  combi¬ 
nado  de  los  tres  da  la  idea  y  la  con¬ 
clusión  de  que  la  ONU  en  los  82  días 
de  trabajo  en  el  castillo  de  Chaillot  de 
París  no  dio  lo  que  el  mundo  espera¬ 
ba:  paz  con  justicia  para  todos. 

Para  M.  Hamilton  esta  falta  notable 
de  conclusiones  y  trabajos  positivos  se 
debe:  flj  a  París  y  sus  encantos:  en  La- 
ke  Success  se  trabajaba  más;  b)  a  la 
proximidad  de  las  fuerzas  soviéticas  y  al 
temor  diario  «que  el  comunismo  pudie¬ 
ra  controlar  en  un  momento  la  ciudad 
donde  los  asambleístas  estaban  reunidos; 
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c )  al  cinismo  de  muchos  delegados  que 
han  enseñado  al  mundo  que  la  ONU  en 
vez  de  alterar  la  marcha  de  los  sucesos, 
simplemente  registra  los  resultados  de 
esa  cada  vez  más  poderosa  lucha  entre 
Rusia  y  el  Occidente.  Esta  última  ra¬ 
zón  es  sin  duda  la  más  poderosa.  Las 
recomendaciones  o  condenaciones  de  la 
asamblea  no  tienen  fuerza,  y  son  impo¬ 
tentes,  inofensivas. 

M.  Simms  resume  su  opinión  así:  «La 
Organización  de  las  Naciones  Unidas  es 
tan  impotente  y  tan  locuaz  como  la  vie¬ 
ja  Liga  de  las  Naciones». 

M.  Pattee  es  más  incisivo  en  su  jui¬ 
cio:  «La  futilidad  —escribe —  rara  vez 
ha  alcanzado  tan  formidables  proporcio¬ 
nes  en  cualquier  organismo  internacio¬ 
nal  como  aquí».  Bastaría  citar  el  caso 
de  Grecia. 

Nada  resolvió  en  el  asunto  de  Berlín, 
nada  en  el  de  Palestina  donde  los  ju¬ 
díos  en  el  caso  del  Negeb  dijeron  que 
no  obedecerían  las  decisiones  de  la  ONU, 
algo  parecido  a  lo  que  acaban  de  decir 
los  holandeses  en  el  asunto  de  Indo¬ 
nesia.  —  La  segunda  sesión  de  la  asam¬ 
blea  se  tendrá  en  Nueva  York  en  abril 
de  1949. 

Otros  juicios 

El  delegado  ruso  no  es  optimista;  pe¬ 
ro  él  es  tal  vez  el  menos  capacitado 
para  hablar  de  la  ineficacia  de  la  ONU 
cuando  por  su  causa  y  su  veto  y  sus 
desplantes  no  dejó  hacer  ni  hizo  tam¬ 
poco  .  He  aquí  sus  declaraciones ...  en 
contraste  con  la  de  otras  delegaciones. 

Entre  otros  discursos  que  se  pronun¬ 
ciaron  alabando  la  labor  realizada,  Vis- 
hinsky  declaró  que  los  tres  meses  de 
sesiones  de  la  asamblea  en  París  fue¬ 
ron  un  fracaso  rotundo.  Entre  los  dis¬ 
cursos  finales  que  se  pronunciaron,  de 
agradecimiento  a  Francia  y  de  alabanza 
general  a  las  NN.  UU.,  Vishinsky  hizo 
las  siguientes  declaraciones: 

Pl  Los  Estados  Unidos  y  la  Gran 
Bretaña  están  «fomentando  una  nueva 
guerra  mundial  contra  la  Unión  Sovié¬ 
tica». 


2^  La  asamblea  general  fue  un  fra¬ 
caso,  porque  a  instancias  del  sector 
anglo-norteamericano  fueron  rechazadas 
las  proposiciones  soviéticas  respecto  al 
desarme,  energía  atómica,  y  Corea. 

34  Esta  asamblea  general  figurará 
en  la  historia  como  la  que  «destruyó 
la  labor  en  pro  de  la  paz». 

Al  contrario,  el  delegado  norteameri¬ 
cano,  John  Foster  Dulles,  dijo:  «No  se 
ve  fracaso  alguno  en  este  período  de 
sesiones».  Gordon  Walker,  de  la  Gran 
Bretaña,  dijo:  «Esta  asamblea  general 
figurará  en  la  historia  como  un  instru¬ 
mento  de  dos  grandes  logros:  la  decla¬ 
ración  de  los  derechos  humanos  y  la  con¬ 
vención  sobre  genocidio».  T.  F.  Thiang 
dijo:  «Los  pueblos  del  mundo  se  senti¬ 
rán  satisfechos».  Luis  Padilla  Ñervo, 
de  Méjico,  dijo:  «Hemos  tomado  medi¬ 
das  efectivas  en  dirección  a  la  paz». 

El  presidente  de  la  asamblea  general, 
Herbert  Evatt,  fue  quien  al  final  con¬ 
testó  a  la  crítica  vitriólica  de  Vishins¬ 
ky.  Imitando  la  costumbre  de  Vishins¬ 
ky,  de  utilizar  «antiguos  proverbios»  pa¬ 
ra  ilustrar  sus  declaraciones,  Evatt  estu¬ 
vo  en  desacuerdo  con  la  apreciación  de 
Vishinsky  de  la  labor  de  la  asamblea  al 
concluir  el  período  de  sesiones.  Evatt 
dijo:  «La  mayoría  puede  equivocarse, 
pero  nosotros  y  el  señor  Vishinskv  de¬ 
bemos  recordar  el  antiguo  proverbio  fa¬ 
moso  de  la  Mongolia  Exterior,  que  di¬ 
ce  “Después  de  todo,  algunas  veces  la 
mayoría  puede  estar  en  lo  cierto”  ». 

También  entre  nosotros  se  ha  susci¬ 
tado  la  polémica .  Mientras  para  unos 
es  el  más  solemne  de  los  fracasos,'  pues 
«Yo  pregunto  si  ante  esa  situación:  sin 
resolver  el  problema  de  Berlín,  sin  des¬ 
armarse  las  potencias,  sin  proscribirse 
el  uso  de  la  bomba  atómica,  sin  aplacar¬ 
se  el  hambre  europea,  sin  saciarse  el 
apetito  de  Rusia,  sin  apagarse  la  can¬ 
delada  de  Palestina,  sin  conciliarse  los 
intereses  de  Inglaterra  y  Rusia  en  el 
Pakistán,  sin  pacificarse  la  China  ¿po¬ 
drá  tener  importancia  el  hecho  de  que 
la  señora  Roosevelt  haya  definido  los 
derechos  del  hombre  que  los  abuelos  co- 
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lombianos  conocieron  mejor  redactados 
en  La  Bagatela  de  don  xYitonio  Nariño? 
Y  pregunto  también:  ¿ha  conjurado  la 
ON~U  el  peligro  inminente  de  la  guerra, 
o  simplemente  ha  mostrado  que  todavía 
no  es  el  momento  de  hacerla?  ¿Está 
Rusia  interesada  en  ella,  cuando  la  es¬ 
tá  ganando  sin  perder  un  centavo,  sin 
disparar  un  tiro?.  .  .  En  el  fondo  sucede 
que  la  democracia  no  existe  en  la  ONU, 
pues  el  veto  de  los  grandes  es  su  contra¬ 
dicción  permanente» .  ( Diagnóstico  y 

pronóstico  de  la  ONU,  por  Eduardo  C. 
Calderón,  Sem.  XII,  25). 

El  reverso.  —  Para  otro  escritor  de  la 
misma  revista  (I,  1)  el  panorama  es 
más  optimista,  «pues  es  evidente  que 
mientras  los  países  puedan  acusarse  y 
contraacusarse  en  los  salones  de  las  se¬ 
siones  de  la  ONU,  mientras  puedan  in¬ 
culparse  mutuamente,  el  peligro  del  con¬ 
flicto  armado  estará  distante» .  .  .  aun¬ 
que  el  autor  reconoce  que  «el  desarme 
de  las  potencias  y  la  proscripción  de 
las  armas  atómicas  es  imposible  de  lle¬ 
varse  a  cabo,  pues  no  se  cuenta  con  la 
honestidad  de  la  Unión  Soviética»... 
Precisamente  aquí  está  la  clave  de  la 
cuestión .  Dos  no  se  pueden  entender 
si  uno  de  ellos  está  decidido  a  seguir 
en  las  mismas;  para  recibir  la  absolu¬ 
ción  de  los  pecados,  y  por  consiguiente 
para  iniciar  una  vida  nueva  lo  primero 
que  necesita  el  ladrón  es  restituir  lo 
robado,  y  luégo  propósito  de  la  enmien¬ 
da  .  Aquí  el  ladrón  tiene  otros  propó¬ 
sitos.  .  . 


3.  La  tragedia  china 
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El  problema  de  China  va  llegando  a 
su  desenlace.  Los  comunistas  siguen 
avanzando,  y  después  de  caer  Schuchou 
y  Tiensin,  ciudad  de  más  de  dos  mi¬ 
llones  de  habitantes,  tienen  el  camino 
listo  para  las  dos  grandes  ciudades  cla¬ 
ves:  Nanking  y  Shangai.  Chiang  Kai- 
Shek  sigue  resistiendo  solo,  pues  las 
gestiones  de  su  esposa  cerca  del  gobier¬ 
no  norteamericano  se  dan  por  fracasa¬ 
das,  sobre  todo  en  los  últimos  momen¬ 
tos  cuando  las  naciones  aliadas  se  han 
negado  a  ser  aún  las  intermediarias  en 
la  paz.  Lo  más  grave  para  el  jefe  na¬ 
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cionalista  es  la  división  interna .  E! 
pueblo  pide  la  paz  a  cualquier  precio, 
y  los  generales  no  obedecen  ya  las  ór¬ 
denes  del  jefe  supremo  en  muchos  sec¬ 
tores.  El  desenlace  de  la  campaña  chi¬ 
na  puede  venir  en  cualquier  momento, 
si  causas  inesperadas  no  vienen  en  au¬ 
xilio  de  los  nacionalistas. 

Por  su  parte,  según  las  informaciones 
de  última  hora,  el  jefe  comunista  Mao 
Tze  Tung  ha  hecho  unas  contrapropues¬ 
tas  de  paz  que  vienen  a  ser  una  rendi¬ 
ción  sin  condiciones, 'empezando  por  la 
entrega  de  Chiang  Kai-Shek  y  Li  Tu- 
Yen  para  ser  juzgados  como  criminales 
de  guerra.  — Ya  iremos  viendo  en  años 
posteriores  las  aplicaciones  de  estos  pro¬ 
cedimientos  modernos  y  juicios  de  gue¬ 
rra  ...  se  cortarán  muchas  cabezas  de 
vencidos  y  por  ende  criminales — .  La 
segunda  condición  de  paz  sería  la  ab¬ 
rogación  de  la  actual  constitución  y  la 
confirmación  de  un  gobierno  comunis¬ 
ta  en  su  mayoría.  Confiscación  del  «ca¬ 
pital  burocrático»,  industrias  particula¬ 
res  y  públicas,  con  lo  cual  se  presenta 
el  problema  de  los  capitales  extranjeros 
tan  cuantiosos  -en  China,  y  finalmente 
reforma  del  sistema  agrario  actual. 

4.  Berlín,  eje  de  la  paz 

O  I)E  LA  GUERRA 

La  lucha  por  Berlín  es  una  enfermedad 
va  crónica.  La  onu  la  dedicó  la  mitad  de 
sus  sesiones  y  discursos.  Y  mientras  tan¬ 
to  por  el  corredor  aéreo  los  norteamerica¬ 
nos  abastecen  a  la  población  alemana 
de  su  zona  con  gastos  fabulosos  y  ries¬ 
gos  también  grandes.  Los  rusos  por  su 
parte  parecen  empeñados  en  aburrir  a 
los  aliados,  molestan  cuanto  pueden,  vi¬ 
gilan  y  obstaculizan  cuanto  pueden  y 
les  es  permitido  sin  lanzarse  a  la  guerra 
y  mientras  tanto  la  incógnita  sigue.  ¿Es¬ 
te  estado  de  cosas  seguirá  así?  ¿Se  en¬ 
cenderá  una  chispa,  la  primera  de  la 
tercera  guerra  mundial?  La  nerviosidad 
es  evidente.  He  aquí  como  ve  un  co¬ 
mentarista  europeo  la  situación:  «Es 
probable  que  sin  la  revuelta  de  Tito  y 
sobre  todo  sin  el  acuerdo  de  Londres 
sobre  Alemania,  los  rusos  no  hubieran 
buscado  interferir  a  los  aliados  en  Ber- 
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lín.  Esto  les  indicó  que  las  brechas  es¬ 
taban  abiertas  y  una  brecha  abierta  cer¬ 
ca  del  corazón  del  soviet  sería  muy  pe¬ 
ligrosa.  Sea  como  sea,  el  problema  de 
Berlín,  forma  por  parte  de  los  rusos  de 
la  creencia  que  la  estructura  del  capita¬ 
lismo  americano  de  aquí  a  algunos  años 
se  derrumbará  y  entonces  se  tendrán  que 
lanzar  a  una  tentativa  desesperada;  una 
nueva  guerra.  La  resistencia  inesperada 
de  la  población  alemana  a  la  propagan¬ 
da  comunista,  los  felices  efectos  de  la 
reforma  monetaria  en  las  zonas  occiden¬ 
tales  y  más  que  nada  la  necesidad  de 
tener  en  cuenta  los  intereses  de  sus  saté¬ 
lites  polacos  y  checos  han  .lanzado  a 
Stalin  y  sus  consejeros  a  afianzar  esa 
zona  de  una  manera  total»  (Cahier  du 
Monde  Nouveau.  París). 

De  todos  modos  la  lucha  por  Berlín  es 
la  clave  de  la  paz  o  la  guerra.  Ceder  aquí 
sería  un  grave  descalabro  para  el  pres¬ 
tigio  aliado,  mantenerse  en  este  estado 
de  tensión  con  la  continua  excitación 
violenta  que  los  rodea  puede  llevar  a 
choaues  que  pasen  la  línea  de  las  im¬ 
prudencias  para  convertirse  en  la  gota 
que  llenó  el  vaso  de  la  ira  y  entonces 
Europa  y  el  mundo  se  verán  envueltos 
en  una  guerra  cuyas  consecuencias  son 
imprevisibles.  Berlín  pasaría  a  ser  una 
ciudad  en  ruinas  donde  hubo  un  choque 
diplomático. 

5.  EE.  UU.  EN  LA  ENCRUCIJADA  - 

Se  ha  escrito  de  los  Estados  Unidos: 
«Los  Estados  Unidos  son,  v  los  serán  por 
mucho  tiempo  aún,  la  máxima  expresión 
del  poderío  y  la  riqueza.  La  más  grande 
demostración  de  lo  que  pueden  el  genio 
humano  libre;  la  iniciativa  individual, 
la  ambición,  la  exaltación  de  todas  las 
virtudes  y  todos  los  vicios  de  la  raza 
humana,  fundidos  en  aquel  caldero  for¬ 
midable,  a  donde  todas  las  razas  han 
arrojado  lo  mejor  y  lo  peor  que  tenían. 
Mercantilismo  desenfrenado  e  idealismo 
de  generosidad  increíble,  tales  son  los 
dos  motores  de  la  actividad  nacional  e 
internacional  del  gran  pueblo  que  ejerce 
hoy  sobre  todos  los  demás  una  influen¬ 
cia  que  ninguno  otro  tuvo  antes.  Influen¬ 
cia  no  buscada  ni  acaso  deseada  por  la 


mayoría  de  los  norteamericanos,  sino  im¬ 
puesta  por  los  hechos.  Es  un  fenómeno 
cósmico  al  que  no  pueden  escapar  ni  los 
influyentes  ni  los  influidos.  La  diploma¬ 
cia  del  dólar,  se  dice.  El  oro  americano 
que  va  a  todas  partes  v  domina.  Pero 
si  los  Estados  Unidos  sacaran  de  Fort 
Knox  todo  eJ  oro  que  allí  guardan  y  lo 
regalaran  sin  condiciones  a  los  pueblos 
necesitados,  a  las  pocas  vueltas  el  oro 
regresaría  a  las  bóvedas  en  donde  hoy 
se  guarda.  ¿Por  qué?  Porque  los  favo¬ 
recidos  con  el  inesperado  obsequio  se 
apresurarían  a  comprar  cuanto  les  falta 
y  que  sólo  en  los  Estados  Unidos  halla¬ 
rían.  Porque  la  colosal  industria  ameri¬ 
cana  está  libre  de  toda  competencia.  Y 
sus  minas  y  sus  campos  no  tienen  rival. 
Automóviles,  maquinaria  de  toda  clase, 
tejidos,  vestidos,  calzado,  radios,  neve¬ 
ras,  carbón,  petróleo,  trigo,  carne.  Todo 
fluye  de  aquel  Cuerno  de  la  Abundancia 
contra  el  cual  es  inútil  luchar»  (T.  XIT, 
31;  Danza  de  las  horas). 

Esta  posición  rectora  hace  que  los 
problemas  de  los  Estados  Unidos  sean 
del  mundo  v  que  los  cambios  en  esta  na¬ 
ción  puedan  afectar  por  igual  al  resto 
de  la  humanidad.  La  elección  del  pre¬ 
sidente  Truman  fue  la  sorpresa  del  año. 
«El  hecho  culminante,  o  mejor,  la  sor¬ 
presa  del  año,  no  sólo  para  los  Estados 
Unidos  sino  para  todo  el  mundo,  fue  la 
derrota  del  candidato  republicano  De- 
wev.  Nadie  daba  un  adarme  por  el  se¬ 
ñor  Truman.  Sus  mismos  compañeros  en 
el  gobierno  carecían  de  fe  en  la  reelec¬ 
ción  del  presidente.  La  candidatura  Tru¬ 
enan  se  cotizaba  con  grandes  descuentos 
en  la  bolsa  política.  Truman  fue  el  úni¬ 
co  que  no  perdió  la  confianza.  Dewev 
se  limitó  a  un  mínimo  de  campaña.  No 
le  pareció  necesario  fatigarse  ni  hablarle 
al  pueblo  el  idioma  que  el  pueblo  quiere 
oír.  Truman  hizo  lo  contrario.  Se  pro¬ 
digó,  con  vigor  inverosímil  a  sus  años.  Y 
el  electorado  Ies  dio  la  espalda  a  los 
arúspices  y  a  los  presuntos  vencedores, 
v  votó  pouTruman.  En  apariencia,  dada 
la  similitud  de  los  programas  de  demó¬ 
cratas  y  republicanos,  nada  hubiera  ocu¬ 
rrido  con  el  triunfo  de  Dewey.  En  la 
realidad  sí  se  habría  verificado  un  cam- 
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bio  fundamental  en  la  política,  en  sen¬ 
tido  conservador,  si  no  reaccionario.  La 
batalla  la  habrían  perdido,  no  tal  vez  los 
trabajadores,  que  cuentan  con  fuerza 
propia  que  les  garantiza  las  conquistas 
alcanzadas,  sino  los  agitadores,  los  po¬ 
líticos  de  izquierda,  los  demagogos.  El 
triunfo  de  Dewey  hubiera  sido  una  evo¬ 
lución  hacia  la  derecha.  Pueda  ser  que 
Truman  conserve  la  posición  de  centro 
que  ha  ocupado  y  no  se  entregue  a  la 
embriaguez  de  popularidad,  que  a  tántos 
estadistas  ha  perdido». 

¿Qué  rumbo  tomarán  los  aconteci¬ 
mientos?  La  retirada  del  general  Mar- 
shall  y  la  llegada  al  poder  de  Dean 
Acheson  ha  originado  toda  clase  de  te¬ 


mores,  de  conjeturas  y  de  cálculos.  Los 
republicanos  se  apresuraron  a  hacer  de¬ 
claraciones  más  o  menos  hostiles,  pero 
las  delaraciones  de  Acheson  han  serena¬ 
do  los  espíritus.  No  habrá  cambios  en 
el  panorama  internacional  de  la  política 
norteamericana.  «El  nuevo  'secretario 
de  estado  de  los  Estados  Unidos,  Mr. 
Dean  Acheson,  acaba  de  declarar:  “A 
mi  juicio,  el  comunismo,  como  doctrina 
económica,  es  fatal  para  una  sociedad 
libre,  para  los  derechos  del  hombre  y 
para  las  libertades  fundamentales.  El 
comunismo  como  factor  agresivo  en  la 
conquista  del  mundo  es  fatal  para  los 
gobierno  independientes”». 
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INSTITUTO 

DE  FOMENTO  INDUSTRIAL 

Algunas  empresas  fundadas  o  impulsadas 

por  el  Instituto 

EMPRESA  SIDERURGICA  NACIONAL  DE  PAZ  DE  RIO  S.  A. 
BOGOTA. 

INDUSTRIA  COLOMBIANA  DE  LLANTAS  S.  A.  —  BOGOTA 

UNION  INDUSTRIAL  Y  ASTILLEROS  DE  BARRANQUILLA  ' 
«UNIAL»  S.  A.  —  BARRANQUILLA. 

INDUSTRIAS  DE  MANGLE  S.  A.  —  BOGOTA. 

MADERAS  «LA  INDUSTRIA»  S.  A.  —  BARRANQUILLA. 

INDUSTRIA  COLOMBIANA  DE  PESCA  MARITIMA  S.  A. 
BOGOTA. 

INDUSTRIA  FIQUERA  COLOMBIANA  S.  A.  —  POPAYAN. 

CONSORCIO  INDUSTRIAL  DE  SANTANDER  S.  A. 
BUCARAMANGA. 

COMPAÑIA  NACIONAL  DE  CLORO  Y  SUS  DERIVADOS 
S.  A.  —  BOGOTA. 

COMPAÑIA  DE  PRODUCTOS  ALIMENTICIOS 
«EL  PAPAGAYO»  S.  A.  —  BOGOTA. 

COMPAÑIA  DE  PRODUCTOS  QUIMICOS  NACIONALES 
«SULFACIDO»  S.  A.  —  MEDELLIN. 

t 

FABRICA  DE  HILADOS  Y  TEJIDOS  DE  LANA  «FILANA» 
S.  A.  —  MEDELLIN. 

EMPRESA  SIDERURGICA  S.  A.  —  MEDELLIN. 

VIDRIERA  COLOMBIANA  S.  A.  —  PEREIRA. 

PLANTA  DE  PRODUCTOS  QUIMICOS  DERIVADOS  DEL 
CLORURO  DE  SODIO  —  BOGOTA. 
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